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DE LOS REYES DE ARAGON, 

DESDE IÑIGO ARISTA 
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CON SUS CORRESPONDIENTES INSCRIPCIONES, 
Y EL SUMARIO DE LA VIDA DE CADA REY; 

QUE EN CONTINUACION Á LOS RETRATOS 

DE LOS REYES DE ESPAÑA

PUBLICA
PARA INSTRUCCION DE LA JUVENTUD

don Manuel rodríguez. Académico Supernumerario 
de la Real Academia de S. Fernando, Grabador 

de láminas y sellos.
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AL IL. SENOR
DON JOSEPH DE CISTUE, 
NOBLE DE ARAGON, CABALLERO PENSIONADO 
DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN ESPANOLA 

DE CARLOS III: FISCAL DEL SUPREMO CONSEJO 
Y CAMARA DE INDIAS, CON VOTO EN ESTA; 

DE LA JUNTA DE COMERCIO, MONEDA 

Y MINAS &c.

IL.M° SENOR.

Habiendo rematado en los Reyes de 

Asturias, Leon y Castilla, basta Don 
*



Cárlos III de feliz memoria, que en paz 
descanse, los sumarios y retratos de 
estos Soberanos Españoles^ en el quarto 
tomo de la presente obra, y deseando 
completarla añadiendo los particulares 
que tuvo la Corona de Aragon , he for- 
mado el actual volúmen, que es el quin- 
to, y al que seguirá el sexto de los 
mismos Reyes ; los quales me tomo la 
libertad y confianza de consagrar al 
nombre y persona de V. S. I., como 
sugeto, á mi entender, el mas idóneo, 
y el Mecénas mas benemérito y mas clá- 
sico que podría apetecer para ofrecer- 
los; pues si á buena luz se considera, 
¿quien sino un Noble de Aragon, edu
cado en la crianza correspondiente á 
su ilustre cuna ,3 adornado con ¿as no- 
ticias literarias adquiridas personalmen- 



te, así en estudios, como en largos 
viages, seria mas acreedor á este de
bido obsequio de la historia de un Rey- 
no en que vió su oriente? Si Señor: 
ninguno mas propio , ninguno mas me
dido, ni mas merecedor á esta oferta 
que un Caballero que por tantos títu
los honrosos, y empleos literarios en 
servicio de S. M. ha dado repetidas y no
torias pruebas de su talento, su erudi
ción, su desvelo y su generosa conducta. 
Por tanto, Ilustrísimo Señor, si con 
mi humilde ofrecimiento no molesto la 
atención de V. S. I., ni ofendo su 
alta dignidad por ser él de tan poca 
conseqüencia , dígnese hacerme el ho
nor de admitirle, y disculpar su peque
ñez, minorada aun con mi osadía-, y con 
esta solicitada protección quedará reco



nocido de nuevo á los favores recibidos 
de V. S. I. su mas atento y obligado 
servidor que S. M. B.

Manuel Rodriguez.



ADVERTENCIA.
Antes que la Corona de Aragon se incorpo

rase con la de Castilla, en tiempo de Don Fer
nando V llamado el Católico, tuvo sus Seño
res y Reyes particulares é independientes : y 
habiéndose de tratar separadamente de los So
beranos de aquel Reyno, ha parecido oportuno 
darlos en otros dos tomos, distribuyéndolos pro- 
porcionalmente para que salgan iguales á los 
quatro anteriores, por ser muchos y esenciales 
los sucesos históricos que presentan sus vidas, y 
no poderse limitar á un tomo solo que saldria 
excesivamente abultado; pero seguirán los folios 
del tomo primero al segundo, concluyendo este 
en Don Alonso III el Grande. De este modo se 
completará la serie de todos los Soberanos que 
ha tenido la Monarquía Española , en continua- 
cion á los retratos, que de ellos, con los su
marios de sus vidas, lleva publicados Don Ma
nuel Rodriguez, Académico Supernumerario de 
la de San .Fernando, en que trata de los Re
yes Godos, los de Asturias, Leon, y Castilla, 
hasta Don Carlos III. Los retratos de estos dos 
tomos se han copiado de los quadros que exis
ten en el Palacio Real de Buen Retiro, como 
asimismo los de los Reyes de Navarra, que se 
publicarán despues, para que guarden semejan
za así en los rostros como en los trages. Los 
sumarios son sacados principalmente de la obra 
de Anales de Aragon del Cronista Gerónimo de



Zurita, como el mejor libro y autor que nos 
ha parecido consultar á este propósito. Tambien 
se añadirán á dichos sumarios, al fin del to
mo segundo, los artículos de los Reyes Suevos 
de Galicia, de los Condes de Barcelona, y los 
de Castilla. Asimismo en el tomo séptimo, que 
se está trabajando, y será el último de la obra, 
saldrán en igual forma los Reyes de Navarra, 
con que se cerrarán todas las dinastías de los 
Reyes que ha tenido nuestra Península. El Edi
tor recibirá gran complacencia de que en algun 
modo haya contribuido al bien de la nacion; y 
suplica se le perdonen sus involuntatios de
fectos.
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NOTICIA PRELIMINAR
-1034 GEOGRÁFICO-HISTÓRICA

DEL REYNO DE ARAGON.

Nos ha parecido oportuno el que á esta se

rie de Reyes Aragoneses preceda una descrip- 
cion geográfico-histórica de su famoso y dila
tado Reyno, tal como está hoy dia, para que 
sirva como de preliminar ó aparato por don
de entender mas bien los sitios ó parages de 
nacimientos, casamientos, muertes, y accio
nes gloriosas así políticas y civiles, como mi
litares de los referidos Monarcas, por lo mu
cho que puede enlazarse la sucesión histórica 
de su dinastía con la inteligencia geográfica 
del Reyno. En cumplimiento de este propósi
to, y consultando los mejores Autores, libros 
y cartas geográficas que parece haber de Ara
gon, decimos que este gran Reyno (uno de 
los mayores paises de España) se halla com- 
prehendido entre los 40 grados 6 minutos, y 
42 grados jo minutos de latitud septentrio
nal, y baxo los 14 grados 45 minutos, y 17 
grados 31 minutos de longitud, desde el pico
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de Teyde en la isla de Tenerife. Tiene su ma
yor extension de norte à mediodía; y por es
ta parte alcanza hasta 50 leguas de largo, con
tadas desde el lugar de Abejuela á lo mas me
ridional del Corregimiento de Teruel, hasta 
el castillo de la Torre y puerto de la Cobar
de en lo mas septentrional del Obispado de 
Jaca. La extension menor, ó anchura, va de 
levante a poniente; y por este lado en lo que 
mas se dilata coge unas 35 leguas, llevadas 
desde el lugar de Monfalcon a orillas de la 
Noguera Ribagorzana, y lindero con Cata
luña, hasta el de los Fayos, cerca y al ponien
te de la ciudad de Tarazona. La circunferen
cia del Reyno podrá coger un rodeo ó vuelta 
de 140 leguas, contando todos sus ángulos 
terrestres, asi salientes como entrantes, que son 
muchos, especialmente hácia poniente y nor
te, cuyas líneas ó márgenes son muy tortuo
sas; previniendo que esta medición de leguas 
son de las de 18 al grado, que se usan en Ara
gon. Confina este Reyno por oriente con el 
Principado de Cataluña: por mediodía con el 
Reyno de Valencia y la Provincia de Cuenca; 
por occidente con el Reyno de Castilla la nue
va y el de la vieja: por noroeste con el de 
Navarra; y por norte con los altos montes Pi-



rineos, que le distinguen de las provincias del 
Bearne y altos Cominges „dlen Francia, I sl

El temperamento y clima de Aragon es ge-’ 
neralmente saludable, y el ayre bastante puro, 
y de buen ambiente. Él terreno es muy vario, 
y participa de todo; porque el pais es grande, 
y así en muchas partes’ es áspero y quebrado, 
con muchos montes, singularmente hacia el 
septentrion desde el rio Ebro arriba, cuya ex
tension está por la mayor, parte ocupada > de 
muchos ‘ derrames Ideclos montes Pirineos, sien- 
do las mas! espesas,de estas sierras lasque lla
man de Jaca, y pobladas todas de pinos, abe- 
tos, robles, encinas, carrascos, boxesgltilosy. 
encumbradas hayas. De parte de poniente está 
el alto moffter Moncayo, que no es menos ¿fra
goso, yirse entra algo por Castilla la vieja. 
Hay tambien las sierras de Camarena, de Al- 
cubierrel, y otras Varias ; cuyo, conjunto, de 
montes hacenique por lo general pueda decir- 
se que el Reyno de Aragon es muy montuo
so. Sin embargo de esto, hácia las inmediacio
nes dele Ebroyiyi por todo el caminopque este, 
rioocórre dentroi del pais, hay de una y otra 
margen bellas y dilatadas llanuras (bien que 
conbel defecto, de hallarse bastante despobla- 
das) ; .pues de la banda .del nortes estad los]
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grandes llanos de Violada y de Santa Lucía, 
y de la del - sur se hallan los de Plasencia y 
Fuentes.

En punto de rios se cuentan muchos en 
Aragon, por la misma causa de ser tierra tan 
montuosa; pues ellos son por lo común-hijos 
de los I: montes. El principal de todos es el 
grande Ebro, que aunque no nace en el Rey- 
no de Aragon , le atraviesa todo de norueste a 
sudeste,;!.viniéndole; port Navarra, dexándole 
por Cataluña, y cortando al pais enidosi por
ciones casi iguales, boreal y austral?. Al Ebro 
baxan, y se le comunican de los montes Piri- 
neas,islos rios caudalosos, y bien nombrados 
del ,Arvaj¡ Gallego, Isuela, Alcanadre, Vero, 
Esera; Cinca, Isabena, Noguera Ribagorza- 
na, y otros menores, que todos le entran por 
su margen septentrional. De la parte del me
diodía buscan al mismo: Ebro dos llamados 
Xalon, Xiloca, la Güerva, Martin, Guadalo
pe, Matarana, Ojos de Monreal, y otros mas 
reducidos, que todos le vierten por su margen 
austral, pque es la derecha conforme al su cur-i 
so. Hacia el norueste hay otrorrio caudaloso 
llamado Aragon, del que tomó su nombre el 
Reyno,- pero este sale del pais, y entrándose 
por Navarraijuntolá larciudad de ¿Sangüesa, 
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va igualmente à verter en el Ebro. En quanto 
a lagos y grandes lagunas hay muy pocos; 
pero está en Aragon el mas grande de toda 
España, que es el de Gallocanta, el qual se 
halla hacia las fronteras de Castilla la nueva, 
inmediato al Señorío de Molina, y mas cerca 
de la ciudad de Daroca. Por lo que hace a 
producciones naturales, es este Reyno abun
dantísimo en todas las cosas necesarias para el 
sustento de la vida, y muy feraz en qualquie- 
ra de los tres reynos de la Historia natural.

De animales, cria y mantiene mucha caza 
mayor y menor, de osos, jabalíes, venados, 
lobos, gatos monteses, zorras, liebres, cone
jos, perdices, chochas, ánades, patos, y una 
multitud de otras aves, así domésticas como 
silvestres. Hay tambien mucho/ ganado lanar 
trashumante, el vacuno, y el de cerda, cuyas 
carnes de todos ellos son regaladísimas, espe
cialmente la de ternera, que es muy estimada 
en toda España, y se trae por particular gus
to á Madrid, para servirse en mesas de seño
res y de particulares ricos. En lo respectivo al 
reyno vegetal, produce Aragon muchas y re
galadas frutas, distinguiéndose entre otras los 
melocotones, que son muy celebrados, las pe
ras bergamotas, las camuesas, melones, san
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días, higos, uvas, ciruelas de muchas especies, 
y otros sabrosos frutos. Las cosechas de trigo 
y cebada son harto considerables, mayormen
te quando acuden a su tiempo las lluvias. No 
es menor la de aceyte, que es de muy buena 
calidad; siéndolo tambien la del vino, aunque 
estotro es vario, conforme la bondad de los 
terrenos. Criase igualmente bastante lino, cá
ñamo, esparto, azufran, zumaque, y buena 
miel. De hortalizas y legumbres hay mucha 
copia; y no son escasos los esquilmos de seda 
y lana, particularmente de los ganados que 

astan en las montañas de Albarracín, y por 
s sierras de sus inmediaciones. En quanto al 

reyno mineral, hallanse abundantes fósiles de 
azabache, caparrosa, alumbre, lápiz, salitre, 
hierro, cobalto, cobre y plomo; no faltando 
historiadores fidedignos que aseguran haber 
tambien algunas minas de plata y de oro: pe
ro lo que seguramente se hallan son muchas 
y buenas aguas minerales para curacion de 
dolores artríticos, hidropesías, obstrucciones 
&c, en especial las termas ó baños que lla
man de Alhama, Tielmes y Quinto.

El Reyno de Aragon componía en lo anti
guo una gran parte de la España Tarraconen
se, incluyendo todo el recinto de los pueblos
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Sedetanos e Ilergetes, con mucha porción de 
los Edetanos, de los Celtíberos, y de los Vas
cones. Las ciudades de Cesaraugusta y Celsa 
fueron Colonias Romanas; y las de Osca, Cas- 
cantum, Turiaso, Gracurris, Bilbilis, Sego- 
briga , Agiria , Sermo y Ossicerda , como 
tambien Cesaraugusta, hoy Zaragoza, fueron 
Municipios con derecho de batir moneda. Al 
presente se divide el Reyno de Aragon en tre
ce porciones civiles con el nombre de Corre
gimientos, y son los de Zaragoza, Teruel, 
Borja, Calatayud, Albarracin, Daroca, Alca
ñiz, Cinco Villas, Tarazona, Benabarre, Hues
ca , Jaca y Barbastro, que casi todos toman 
los nombres de sus ciudades capitales. Las de 
todo el Reyno de Aragon se llaman, Zarago
za, que es la capital, á orillas del rio Ebro: 
Jaca, Barbastro, Teruel, Albarracin, Daroca, 
Borja, Calatayud, Tarazona y Huesca. Las vi
llas principales mas nombradas y populosas son 
las de Epila, Fraga, Sariñena, Cariñena, Ayer- 
ve, Momegastre, Alagon, Tuaste, Belchite, 
Fuentes, Mallen, Ricla, Ariza, Exea, Sadaba, 
Sos, Uncastillo, Híjar, Zuera, Loarre, Benabar
re, Luna, Mora, Sástago, Almunia, Atarés, 
Roda y Venasque,- sin contar otras muchas 
de menos consideración, pero bastante pobla-
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das: pues en todo el Reyno se numeran 239 
villas, al pié de looo lugares, 89 aldeas, 6 gran- 
jas, 120 cocos redondos, 1396 Parroquias, 
170 Conventos de Religiosos, 23 de Monjas 
sujetas al Ordinario, y otros 39 de ellas á la 
Religion, 2 casas Beaterios, 5 Colegios de ni
ños estudiantes, otro de niños artesanos, 21 
Hospitales, 2 Hospicios, 17 casas ó Inclusas 
de niños expósitos, y otras 6 para niñas idem.

Son los Aragoneses, ó naturales del Reyno, 
hombres muy atentos, políticos, valerosos, de 
grande ánimo y constancia para sus empresas, 
de mucha cortesanía, muy agradables, religio
sos, devotos, y adictos á las tradiciones de su 
pais, buenos soldados, y fieles á su Príncipe; 
pero se les nota de un poco taciturnos, tétri
cos, reservados, caprichosos, y medidos en 
sus palabras y acciones. En los tiempos anti
guos y primitivos del Reyno es muy verosí
mil y probable que hablasen el romance ó 
idioma Castellano antiquado con algunas in
flexiones é idiotismos en la pronunciación, por 
ser la lengua mas general de toda la Penínsu
la. Despues hablaron la lemosina, que traxo 
de Limoges en Francia el Rey Don Jayme el 
Conquistador, uno de sus principales Monar
cas, como adelante se dirá. Este Soberano se 



habia criado en dicha, ciudad de Limoges; 
bien que por otra parte tambien consta que la 
lengua lemosina no fue comun y general en 
todo el Reyno de Aragon, sino que solo se 
habló en una ó en otra parte suya. Al presen- 
te hablan los Aragoneses muy bien la lengua 
Castellana, especialmente desde la incorpora- 
cion de su Reyno con el de Castilla, y en las 
ciudades y villas mas populosas donde se halla 
mas cultura en todo. .

Usó el Reyno de Aragon primitivamente 
por armas en escudo de campo de oro una 
encina de sinople, ó verde; y sobre su copa 
una cruz encarnada, ó de gules, que fueron la 
insignia de Don García Ximenez, primer Rey 
de Navarra. Despues usó una cruz de plata so
bre campo azul , alusiva á la que dicen haber 
visto milagrosamente en el ayre el quinto Rey 
de Sobrarbe Don Iñigo Ximenez de Arista. 
Luego el Rey Don Pedro primero de Navar
ra tomó por armas Aragonesas la cruz en
carnada de San Jorge, Patron del Reyno, so
bre campo de plata; en cada uno de los qua- 
tro quarteles que forman sus brazos se veia 
una cabeza negra de Rey moro, diademada la, 
frente con un cendal, ó. banda blanca; pero 
•desde el año 1137, en que se unió el Reyno
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de Aragon al Principado de Cataluña, empe
zó aquel á usar por blasón las armas de los 
Condes de Barcelona, que son quatro barras 
rectas encarnadas sobre escudo de campo de 
oro, y al timbre una Corona Real: cuya in
signia es la que al presente usa.

Tiénese por tradicion muy auténtica y ge
neralmente recibida, que traxo á este Reyno, 
y predicó en él la doctrina Evangélica el Após
tol Santiago, Patron de España, y que el par
ticular suyo es San Jorge mártir, según se 
apuntó. Desde entonces acá ha conservado ín
tegra é intacta la pureza de la Religion Chris
tiana, no obstante lo mucho que padeció con 
la introduccion de la gentílica en tiempo de 
los Romanos, y de la Mahometana en el de 
los Sarracenos. Por eso desde una época inme
morial está dando varones virtuosos y santos 
al católico gremio de la Iglesia, contándose 
entre otros por mas conocidos comúnmente: 
el mártir Levita San Lorenzo, natural de la 
ciudad de Huesca: San Pasqual Baylon, de 
Torrehermosa: San Pedro de Arbues, de Epi
la: San Gaudioso, de Escoron: San Joseph 
Calasanz, de Peralta de la Sal: San Millan, de 
Berdejo: Santas Nunia y Alodia, mártires de 
Adahuesca; y otros santos que pueden verse
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en los Martirologios, y Santorales del Reyno. 
Singularmente es digna de la mayor atención 
la antiquísima, milagrosa y devota imagen 
de nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, que 
se adora y venera con especial culto en la 
Iglesia Catedral de esta ciudad. Dicho precio
so simulacro, es muy recibida tradicion de que 
le traxo consigo a España elApóstol Santiago 
el mayor, quando vino por el año 37 de 
nuestra salud. Otros dicen que predicando el 
santo Apóstol en Zaragoza a 12 de Octubre 
de aquel año, se le apareció la Virgen sobre 
un pilar de jaspe, rodeada de gran multitud 
de espíritus Angélicos. Santiago mandó edifi
carla un pequeño templo en la misma ciudad, 
el qual se hizo al punto, dándole 16 pies de 
largo, sobre 8 de ancho, y siendo el primer 
santuario ó capilla que erigió en España la 
piedad de los fieles á la soberana Reyna de 
los Angeles, que con la advocacion del Pilar 
se venera desde entonces con el culto mas re
ligioso. Hoy dia se deposita la sagrada efigie 
en un rico tabernáculo construido de pre
ciosos mármoles, jaspes, bronces dorados, 
medallones, y hermosas pinturas, especialmen
te las de mano del diestro profesor Don Fran
cisco Bayeu, natural de Zaragoza, y Pin-

- B2
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tor de Cámara de su Magestad.

No ha sido Aragon menos fecundo en 
hombres de letras, y sabios .escritores ; pues 
de los muy conocidos y celebrados ha dado 
cuna en la ciudad de Zaragoza á Andres Rey 
de Artieda; Antonio Agustin; Gaspar de Mo
rales; Gerónimo Blancas; Gerónimo de Zuri
ta; Juan Carrillo; Juan de Heredia; Juan Ber
zosa; Joseph Pellicer de Salas; Luis Pueyo; 
Miguel Bautista Lanuza; Martin Carrillo &ca 
en Barbastro á los-dos hermanos Poetàs Bar
tolomé y Lupercio Leonardo de Argensola; 
en Calatayud á Juan Agustin de Funes; Bal
tasar y Lorenzo Gracián ; en Daroca á Pedro 
Ciruelo $i en Huesca á Vicente Juan de Lasta- 
nosa; eñ Teruel a Gerónimo : Ripalda 5 en Ta- 
razona a Miguel de Cienfuegos; en Híjar á 
Gerónimo Bautista Lanuza, en Sariñena á Juan 
Christobal Calvete ; en Belchite, à Francisco 
Collantes;cen Alcañiz a Laurencio Palmireno; 
en Bujalaroz á Martin Cortés; en /Montalban 
a Pedró Blasco ; en Cariñena á Pedro Mane- 
ro; en Fraga a Esteban Pujasol; y ptros inu- 
merables ingenios que seria largo referir, oid 

- Por lo que hace al dominio de Aragon, 
este grande Reyno se gobernó primeramente 
por Condes, y después por Reyes, hasta.su



incorporácion con Castilla. Los primeros fue
ron solamente seis , y sus nombres : Don Az- 
nar; Don Galindo, Don Ximeno Aznar, pri
mero de este nombre; Don Ximeno Aznar 
segundo ; Don García Aznar; y Don Fortún 
Ximenez. Entre los segundos, esto es, losrRie- 
yes, unos cuentan solooveinte, y otros nume
ran hastasveinte y cinco. Los- historiadores 
que ponen no mas que veinte Reyes en Ara
gon , empiezan la cuenta en Don Ramiro 
Sanchez , primero dell nombre % llamado >el 
Christianísimog y desde- élisiguen con los otros 
diez y nueve nombrandolos: Don Sancho.Ra
mirez el quarto ; Don Pedro Sanchez prime- 
ros Don Alonso Sanchez primero ,liel Batalla- 
dor ¡Don Ramiro Sanchez primero, el Mon- 
ge; Don Ramon Berenguer, y su esposa Do- 
ña Petronila Ramirez, Reyna propietaria; Don 
Alonso segundo,-el Casto; Don Pedro segun- 
do,el Católico; DonoJayme primero, el gran- 
de y conquistador ; Don Pedro tercero , el 
grande; Don Alonso tercero, el liberal; Don 
Jayme segundo, el justo ; Don Alonso quar- 
to, el clemente; Don Pedro quarto, el cere+ 
monioso; Don Juan primero, el amante; Don 
Martin el primerofíDon Fernando primero, 
el honesto; Don Alonso, quinto, çl sabio, Don
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Juan segundo, el grande; y Don Fernando 
segundo (6 quinto de Castilla), el católico. 
Los historiadores que cuentan hasta veinte y 
cinco Reyes Aragoneses , es porque nombran 
cinco de ellos antes de Don Ramiro Sanchez 
primero; pero combinando las series, historia
les de Reyes de Aragon que trae Gerónimo 
de Zurita en sus Anales de aquel Reyno, con 
la distincion que hace de ellos y de los de 
Navarra el crítico y juicioso historiador de 
esta, Padre Joseph Moret, Jesuita, se ve y 
deduce que el Coronista Aragones incluyó y 
nombró por Reyes de Aragon a muchos que 
solo lo fueron de Navarra y Pamplona. Estos 
últimos halla el Padre Moret con su buen dis
cernimiento que se llamáron: Don García Xi- 
menez; Don Iñigo García primero; Don For
tuño García; Don Sancho (Fortunez); Don 
Ximeno Iñiguez ; Don Iñigo. Ximenez, Don 
García Ximenez segundoroDon Fortun Gar
cés, el Monge &c. Por Reyes de Sobrarbe 
nombra el mismo Moret á Don García Xi
menez;; Don García Iñiguez primero (ó Don 
Iñigo García); Don Fortun Garcés primero; 
Don Sancho García; Don Ximeno Iñiguez; 
Don Iñigo Ximenez ; Don García Iñiguez 
tercero; y Don Fortun Garcés segundo y el
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Monge; que unos y otros Reyes son unos 
propios, con alguna diferencia en los apelli
dos. Tambien hallamos por Reyes de solo 
Navarra a Don Garci Ramirez quarto, muer
to año 1150; Don Sancho sexto, el sabio, 
muerto año 1194; y Don Sancho séptimo, 
el fuerte, muerto año 1234. Igualmente ha
llamos por Reyes de Navarra y Aragon á Don 
Sancho Ramirez quinto; Don Pedro primero; 
y Don Alfonso primero, el batallador.

Solo nos resta prevenir en quanto al nom
bre de Aragon, que hay recibidas, entre otras, 
dos opiniones principales sobre de donde le vino 
este título. La una es de Antonio de Nebrixa 
(autor de no poco voto y juicioso criterio), el 
qual establece que el nombre Aragon le fué 
dado al Reyno de la antigua Provincia Tarra
conense, de cuya vasta extension hizo una 
gran parte; y que corrompido despues el nom
bre en Tarragonense ( por su metrópoli Tar
ragona), Arragonense, Aragonense &‘c., vi
no a quedar la voz cortada de Aragon por 
último término. La otra opinion ó parecer, 
que es el mas seguido y fundado, siente que 
el nombre Aragon le fué impuesto al Reyno 
de su rio Aragon, ya citado, el qual nace en 
la montaña de Astun , una de los Pirineos
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junto al monasterio de Santa Christina, sobré 
la villa y valle de Confran, cuyas cumbres 
pirineas se llaman por aquella parte montañas 
de Aspa. Este rio, que no dexa de ser bastan
te caudaloso, baxa de norte a mediodía hasta 
la ciudad de Jaca; y desde aquí tirando a oc
cidente se entra por Navarra eni busca del 
Ebro, donde entra torciendo otra vez el ca
mino del nordeste al sudueste. Con el grande 
arco, 6 ensenada que hace dicho lio dentro 
del Reyno de Aragon, viene a dexar cortado 
un ángulo de tierra bastante capaz al norueste 
del Reyno; lindando con el de Navarra; cuya 
porcion de tierra fue precisamente en lo anti- 
guoilarique constituyo el primitivo Aragon, 
comprehendiéndose en ella los valles de Anso, 
Hecho, Aragues, Aisa, Confran, y algunos 
otros, con- las villas capitales de los mismos 
nombres g y ademas ovillareal , Salvatierra, 
Verdun, y algunas, otras xushasta haberse ido 
extendiendo el nombre de Aragon á toda la 
region y, pais, que^hoy .conocemos, con este 
titulo, o oi ligo CTO LI oninos omili





PRIMER REY DE ARAGON, SOBRARBE, y 

PAMPLONA: FUE ELEXIDO ANO DE 839: 
REYNÓ 31 ANos, Y MURIÓ EN EL DE 

87o. DE CHRISTO .
__________________________ _______________J



ATELSA 001 17

IÑIGO ARISTA. Isb on

Como nosotros, no obstante la nomenclatu

ra que se ha dado de los Condes y Reyes de 
Aragon, debemos seguir la serie de ellos que 
establece y adopta el célebre Coronista Geró
nimo de Zurita, conforme a lo ofrecido, ha
llamos que este exacto historiador, cuyo vo
tó es de los mas decisivos, empieza la dinas- 
tía de aquellos Soberanos desde Iñigo Aris
ta, el qual como se hallase en las montañas 
septentrionales de Aragon, y fuese un Caba
llero muy animoso, y de gran valor y esfuer- 
zo por su persona, venturoso en armas , y de 
ilustre sangre, le eligieron por caudillo los 
Christianos., . - .

Este Príncipe fue natural del Condado de 
Bigorra, hijo de Don García Ximenez, que 
era Señor de Bigorra y de Abarcuza. To
mó el nombre de Iñigo del apellido de su 
padre ,• y le llamaron Arista en considera
ción al blason ó escudo heráldico que acos
tumbraba a usar por armas, el qual consistía 
en una adarga de campo roxo sembrada de 
aristas. Estuvo casado con Theuda, ó Iñiga, 
hija del Conde Gonzalo, nieto del Rey Ordo-

C
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no de Leon, de la qual tuvo un solo hijo, que 
se llamó Garci Iñiguez, y le sucedió en el
Reyno. r

La eleccion del Rey Iñigo parece haberse 
hecho hacia el año 839 de Christo; y se de
duce que reynó 31, 33 ó 35 años (tanta es 
la variedad de opiniones en aquellos tiempos 
obscuros), pues unos fixan su muerte en el 
año de 870, hacia cuya época quieren otros 
que fuese la alianza del Rey Don Alonso III 
de Leon con dicho Iñigo. Otros la ponen en 
el de 872, y aun hay quien la retarda hasta 
el de 874. Tambien hay opiniones en quan
to á la legitimidad del Rey, pues muchos pien
san, y no sin fundamento, que Iñigo Arista 
antes de ser nombrado Rey no fue mas que 
un caudillo de Aragoneses y Navarros, hasta 
que despues que alcanzó v<arias victorias y 
conquistas hechas a los Moros recibió la in
vestidura de Monarca, con potestad de Impe
rio y legislativa. Aun todavía hay variedad 
en quanto al lugar de su enterramiento,- pues 
unos quieren que se sepultase en el monasterio 
de San Victorian, y otros opinan que lo fue 
en la casa de Religiosos de San Salvador de 
Leyre, que había sido fundacion suya.

Lás acciones gloriosas y memorables del
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Rey Iñigo Arista no dexáron de adquirirle 
bastante nombre, aunque nunca fuesen muy 
señaladas, por haber solo sido el Príncipe que 
echo los cimientos á la Monarquía Aragone
sa. Fué el primero que con sus pocas gentes 
descendió de los altos montes Pirineos á las 
llanuras de Navarra, en donde agregandosele 
otras que acudian de las inmediaciones, empe
zó á hacer guerra á los Moros, donde por el 
valor que mostró contra estos infieles fué tam
bién elegido por Rey de Pamplona, capital de 
aquel Reyno. Esta segunda eleccion, y con 
mas rigor la primera, parece haber sido he- 
cha hacia el año 819, afirmándose que con
currió á ella el Conde de Aragon Fortun Xi- 
menez. Otros retardan esta eleccion de Iñigo 
Arista por Rey de Pamplona (y entre ellos el 
Príncipe Don Cárlos) no menos que hasta el 
año de 885, en cuya época ya había a lo 
ménos once años que era muerto, como fa
llecido á lo mas tarde en el de 874, segun 
queda dicho. Con esto no parece convenible 
la eleccion de Arista por Rey de Pamplona, 
con la asignacion de su fallecimiento, que le 
da Zurita á la página 10 vuelta , columna 1 
de su tomo primero ; y si hemos de estar a lo 
que antes dice (pág. 9 col. 2) que murió en 

C 2
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el año 8 39, todavía resulta mas disparidad- 
cuya complicacion é inconsecuencia no debe 
extrañarseyi haciéndonos el debido cargo deila 
obscuridad cronológica de aquel siglo IX, y 
de que las memorias sobre que se fundan sus 
noticias históricas no son las mas constantes ni 
fidedignas. . ■ ..

Así pues ; sinr tener atención contaños y 
épocas, y exponiendo otras facciones memo
rables de Iñigo Arista, se tiene por cierto que 
para concordar entre sí los Navarros y Ara- 
goneses sobre las grandes disensiones y dife- 
reríciasque tenían respecto a las tierrasty ha- 
ciendas ganadas a los Moros, se acordó el 
Fuero llamado de Sobrarbe, cuyos estableci- 
mientos y leyes sirvieron para contentar, a unos 
y otros, que igualmeme habián tenido parte en 
aquellas victorias y conquistas. Lo ue resulta 
de este Fuéro es que supuesto que Aragoneses 
y Navarros habían elegido decomun acuerdo 
por Rey á Iñigo Aristal, y le cedédron unáni
mes quantoshabian ganado de' los-Moros; que 
él ante todas cosas les jurase/el quel los man- 
tendria en derecho, y que siempre les méjora- 
ria sus fuerps yu exenciones: q que partiría la 
tierra con dose naturia les de ella, tanto con. los 
Ricoshomes, como con los Infanzones, Ca- 
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talleros, énHidalgosi que ninguh Rey pudiese 
tener Comegeni juzgar sinzconsejdode sus subg 
ditosrymazurales!; comobuiobampoco, declarase 
bumoviese guerxa,o16 tratagenpaz con saigun 
Príncipe, mi tregua talgumá,nd attoriqyalqdiet 
negocio ide simapoutáncia pisinoaquégprimetoo 
acordase donldoce Ricoshombres progloce vo- 
ronesi-prudentesude closrmas Ancianosoy sàbios 
dellaptierra.d. Hasta saquárdo Iquk: constat del 
Eueroob zoqmoi zob03 1:3 obriong zoldong

Tambien en tiempo de Arista seántioduko 
yoestablecióoeni Aragonkelnempleo slesmágis- 
tratuxá densu rJustica ymayond y aun quiere 
Juan Xinhenez CerdanlquelesterMagistrado an- 
vecediese a la clécdion dehaRcy. sf Otro de dos 
hechos memokablesiddé casteuprincipeaduénel 
concodénles a suso Aragoneses Ivasallosibbque) á 
suoplacenoy voluntad pudiesentelegir Rey, 
christiano lo infielzo en ekscaso debquejoh CoDp 
tta todoifuetoiycdenechoolesoquisieserapdemiar 
si que des violashio noncumphiese: lax leyesiqué 
lesi thabiai dado jvqueriondoles derogar loi que

* Sea de esto lo que quisiere, 2poroue ¿s cosa aran dé 
averiguarsrparece que sel dicho empleveider Justicia maypi fué 
erigido hacia el ano 870, y tambien pudo ser un Magistrado 
urbano 6.civil en tanto quecelg Rey solo era’un Soberano 
para la guerra, hasta establecer que la eleccion de los. Reyes 
sucesivos no se practicase sin la intervencion del Justicia 
mayor. h ) 02 03 
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estaba entre ellos establecido al tiempo de ele- 
girle por Soberano suyo- pues conocia no te- 
ner mas parte ¡ni derecho .en la tierra conquis- 
tada a rlos enemigos y que da que eni comun 
había ganado con la-ayuda de sus propias 

entes. Asegurase que este Fuero le admitieron 
>s Aragoneses, exceptuando solo la circuns- 

tancia deelegirRey-infiel, cuya condición la 
rehusaron absolutamente por haberse aquellos 
pueblos preciado en codos tiempos de fieles 
Christianos.
-21 Durante cel greynadorode IñigooiArista en 
Pamplona, Sobrarbe ny Aragon ,preynaba en 
Leon Don Alonso III, llamado el Magno, y 
este procuro la amistad delñigo, y la de los 
Francos, pai-a que no habiendolos por enemi- 
gos, pudiese quedar ¿mas librezy: desembarazas 
do en la guerra que traía con los Moros, 
que por todas parces infestaban la España, 
yirtambienode incomodaban -por la iciudad de 
Leon, cuya alianza nunca pudo ser/sino hácia 
el año 870, en que aun vivian Iñigo Arista 
y dicho Don Alonso III.

Hacia esta misma época se erigió en Cite- 
dral la iglesia "Compostelana, 65 de Santiago 
de Galicia, en un Concilio que para este efec
to se congregó en la ciudad de Oviedo por el
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Papa Juan VIII. Así lo diceiZuritao( folio II 
coLilm) % pero otros sienten que no -finé la 
iglesia de ( mpostela la erigida en (Catedral 
sino la del mismo Oviedo, donde se celebró 
la Sínodo, segun Aguirre, á la qual concurrió 
el dicho Rey Don Alonso III de Leon con su 
muger é hijos; asistieron tambien diez Obis
pos: y Hermenegildo, Pastor espiritual de 
aquella iglesia, fue reconocido por xefe de los 
demas Prelados para trabajar con ellos en res
tablecer la disciplina eclesiástica, turbada por 
la dominacion de los infieles.

Concluiremos las noticias que se han podi
do recoger de Iñigo Arista, diciendo haber 
sido el primero que traxo por divisa en sus 
adargas y escudos un campo azul con una 
cruz de plata al canto, la qual dicen se le apa
reció en el cielo (al modo que al Emperador 
Constantino) en una sangrienta batalla que 
tuvo con los Moros, pues ántes de este suce
so refiere el Príncipe Don Cárlos, como se ha 
dicho, que usaba Iñigo por blason un escudo 
roxo sembrado de aristas.

Sucediole su hijo Garci Iñiguez, de quien 
podemos presumir con mucho fundamento 
que aunque Íñigo no falleció lo menos hasta 
en 870, ya Garci Iñiguez era Rey de Navar- 
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raidesde 867, viviendo todavía su padre, con- 
tentandose con ser. Rey de Aragon, y (cedién- 
dolo alchijorlarotra Soberanía, qm ) obisieolgi 
010.133 32 obnoh . obbivO oneir lob s oniz 
oinnob kap sl s oTIngA mgoz cobone ol 
UZ nob nood ob III oanc A nod VX orbib D 
-aidO soib moidras noTiseies ¿20(n à Toqurn 
ob Lcuniqe 103E4 obligonopH Y :2oq 
20I oh 9ox 10q obionox 301 . sizolgi sHoupr 
-29T no zolls no ijedmi snq eobsloi anrmob 
100 shedius esosieslo soilqbaib sl 13ldst

.olonini 20I ob noioncimob cI 
-ibon ned 32 sup asbobor Nd zomanisboo .
nodm obrioib eslaniA giül
eu2 no seivib 109 OxE7 oup mamnq 1 obi 
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DON GARCI-IÑIGUEZ.

Muerto Iñigo Arista, primer Rey de Ara- 
gon, Sobrarbe y Pamplona (segun Gerónimo 
de Zurita en la época que toma de estos So- 
beranos), entró á sucederle su hijo Don Gar- 
ci-Iñiguez ; pero como la coronología de 
aquellos obscuros tiempos está tan confusa y 
complicada , resulta de lo que se encuentra 
acerca de este segundo Monarca de Aragon, 
que ya lo era en vida de su padre, cosa que 
parece poco verosímil; pues dice el. citado 
Zurita que parece por memorias auténticas 
que reynaba en Pamplona en la- era de 905, 
que corresponde al año de 867 de nuestra Re- 
dencion. Este año bien se ve que no fué el de 
la muerte de su padre Iñigo Arista, pues aun 
vivió hasta el de 870, segun queda estableci
do en el artículo anterior; á menos que no se 
abrace la otra opinion de decir que 'falleció 
en el de 839: pero si este año fuese en efec
to el de la muerte de Iñigo equal fué el de 
su eleccion?

Nada de esto se sabe con puntualidad; y 
si ya damos reynante á Don. Garci-Iniguez 
por el año de 867, atendiendo á aquellas 
memorias auténticas, es indispensable suponer

D



26 GARCI-IÑIGUEZ.

la muerte de Arista, su padre por el citado 
año 839, ° á pocos despues: mas nunca en 
el de 867, que fue el que nosotros admiti
mos y adoptamos en el epígrafe anterior, por
que toda esta complicación coronológica se 
halla en Zurita. Como quiera que ello fuese, 
porque el hecho cierto es inaveriguable, díce- 
se que Don Garci-Iñiguez sacó el espíritu va
liente, animoso, y guerrero de Iñigo su pa
dre, heredando con la sangre el valor, y así 
continuo la guerra y conquistas contra los 
Moros, con no menos éxito y prosperidad 
que Arista. Estuvo casado con Doña Urraca, 
que el Príncipe Don Carlos dice en su histo- 
ria haber sido hija única y heredera del Con
de de Aragon Don Fortún Ximenez ; pero 
aun sobre el verdadero nombre de esta seño
ra tampoco hay concordancia entre los auto- 
res, pues en la historia de San Juan de la Pe
ña se la llama Enenga, y tampoco convienen 
en su filiacion, ya que el mismo Zurita (que 
promiscuamente la llama Enenga, ó Urraca) 
se inclina á creer que tuvo por padre a En- 
dregoto Galindez, hijo que era del Conde 
Galindo Aznar. Lo que consta de mas cierto 
es que con este matrimonio se unió el Con- 
dado de Aragon con los Reynos de Sobrarbe
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y Pamplona, que hasta allí habían estado se- 
parados, aunque se hubo titulado Rey de ellos 
Don Iñigo Arista.

Otro de los sucesos que contribuyen a con- 
firmar que el Rey Garci-Iñiguez ya lo era de 
Aragon en el citado año 8675 es que ah si- 
guiente de 868 (el 146 derla egira, o fuga 
de Mahoma), el bravo Mahomad, Rey Mo- 
ro de Córdoba, juntó un poderoso exercito 
contra los Navarros py sin embargo dermes 
diar tanta distancia, marchó contra ellosgides- 
truyendo el territorio1 de Pamplona, yiganán- 
doles de esta entrada tres castillos, cuyos nom- 
bres no parece constar.oSoloose sabe qnè en 
uno de ellos estaba un Caballero Navarró Ja
mado Fortuñog vab qual Mahomad llevó, pri- 
sionero a Córdoba; en donde le detuvo no 
ménos que veinte años; pero «omopsupiese 
que era hombre de suposiciom, tuvodel: infiel 
no solo la benevolencia-de réstituidleia liber
tad perdida, sino aun- la generosidad de en
viarle álsu tierra y casa colmado dergrandes 
dones: y^ñade la historia por cosa notable 
de este. Don Fortuño que vivió hasten 6 
años ; bien que esta excesiva longevidad tiene 
poca verosimilitud. 135 : ne nos oibnop 
S.TLa duración del-reynadorde Don Garci-Iñi- 

D2
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guez. tampoco parece estar bien, averiguada, 
pues uhos le danctreintacañbs entesa Soberanía, 
otros le asignan muchos menos ; y esto de tal 
calidad, que el Arzobispo Don Rodrigo no le 
concedemas que trece años de corona, pues- 
toe queodice quede sucedió su hijo Don San- 
chortAbarca en cla céra>g.1 81.6) el 880 idle nues
tra salud; a no ser que supongamos un inter- 
regno, de 17 años, cosa á la verdad muy po- 
converosímil. En muerte del Rey convienen, 
habérsela dado dos Moros.;, porp aunchay dist 
cmepacix emnelositiol, porque unos creen fué 
emchlugan-deJarumbey otros que-en el valle 
de Ayparny mo-pocosiquecen eldugar de Le- 
eumbemripi dodoslen Navarra; expresando que 
fid envuh reencuéntro Ique tuvoccontlos inficn 
kes. Añadbsesobre este particular una circuns- 
tanciazqoena debe de iomititse, y es que la 
Rymaldboña Enengarp (uUUstaga J-sechallo Sap 
sucadhentekmslebarallacicon oGarci-Iniguez su 
esposó. EstaeSeñora estaba embarazada, y muy 
próximgacál dia.de su parto; y.comgatambicn 
flrksconnuerta porglosi iMorosslla recogiéron.sus 
gentesrznyscbrióndola el vientreg larcsacason ws 
ano Nivo. Estel tierno, infante le tomó y es- 
condió con gran secreto un Caballero, Arago- 
nsIdioia® montañastder Jacky que parece sera
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Señor de la casa y solar de los Abarcas, y le 
crió con todo esmero, hasta que de allí a al
gunos años, y tomando el sobrenombre de su 
bienhechor, fue reconocido por hijo legítimo 
de Don Garci-Iñiguez, y de Doña Enenga, y 
heredero del Reyno de su padre, conforme se 
dirá al artículo siguiente.
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DON SANCHO ABARCA.

Como falleció Garci-Tñiguez , segundo Rey 

de Aragon, sin que se supiese por sus vasallos 
si habia ó no dexado sucesion que heredase el 
Reyno, vinieron a juntarse los Estados de es- 
te para determinar en la eleccion de nuevo 
Rey. Sabedor de esto aquel Caballero que di- 
ximos haber tomado á su cargo y crianza el 
hijo único que hubo quedado por muerte del 
dicho Garci-Iniguez, llevólo consigo a la junta 
en hábito ó trage pastoril, y con abarcas en 
los pies, á la usanza de aquella tierra. Hízoles 
reconocer á los congregados como aquel ni- 
ño, ó mancebo, era el solo hijo que habia 
dexado Garci-Iniguez, y dióles puntual cuenta 
de como él le hubo recogido y criado con la 
esperanza de que llegase dia en que le restitu
yese al Estado y Corona, que tan derecha
mente le pertcnecian. Habialc puesto su reser- 
vador por nombre Sancho, y como llevase 
el calzado rústico de abarcas, con alusion á él 
fué llamado Don Sancho Abarca, y reconoci
do por tercer Rey de Aragon, al modo que 
en otros tiempos mas remotos tambien se ha
bia usado el dar á los Monarcas cierros sobre
nombres relativos al vestido, al calzado, á al-
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guna habitud del cuerpo, y á otras tales cosas.

El Caballero Aragones que recogió y con
servó á este mozo, hijo de Don Garci-Iñi- 
guez, se dice haber sido ademas de Señor de 
la casa y solar de los Abarcas, del Image y 
apellido de Guevara. Y como por muchos de 
los menos adictos á aquel Caballero se repu
tase á hurto el haber escondido y guardado al 
Infante Don Sancho Abarca, dieron en lla
marle ladron; cuya palabra ofensiva no lo fue 
entonces , pues anteponiéndola al apellido 
principal, quedó unido el de Ladrones de Gue
vara con este raro orígen,- por los años de 
940. El Arzobispo Don Rodrigo es de opi
nion que este Rey tercero de Aragon fue lla
mado Don Sancho Garces, y que quando lle
gó á mancebo, salió varon de mucho esfuer
zo, valor y bizarría ; pues acogiendo á sí to
dos los hijosdalgo que pudo hallar en las mon
tañas, les dio grandes bienes, fueros y privi
legios: de tal calidad que aficionándosele to
dos por su ánimo y bondad, no hubo el me
nor reparo en elegirle por su Rey, ademas de 
la legitimidad de serlo, que ya les constaba.

Don Sancho Garces, ó fuese Don Sancho 
Abarca, prosiguió las empresas contra los Mo
ros, á quienes ganó todos los lugares y tierras
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que en el Sobrarbe y Ribagorza se habian 
vuelto a perder despues de la muerte de Gar- 
ci-Iñiguez su padre. Los Infieles hicieron, no 
obstante, grandes esfuerzos por sostener lo que 
habian ganado á los Christianos; y de tan re
ñidos debates se originaron muchas y san
grientas guerras. En ellas se distinguió grande
mente un valeroso Caballero y Capitan, lla
mado Centullo, que no obstante ser de la 
faccion y partido de los Moros, tuvo maña, 
sagacidad é industria, para hacerse del de los 
Christianos; y así sosteniendo con sus armas 
y su valor mucha parte de aquellas guerras, 
hizo grandes y señaladas presas en los infieles, 
entregando en poder del Rey Don Sancho mu
chos prisioneros de los mas principales Moros 
y caudillos de sus huestes: si bien incurriendo 
en la nota de haber sido traidoruá los de su 
nacion. Con todos estos auxilios y crecidas 
fuerzas ( enflaquecidas las de los enemigos ) 
conquistó^el Rey Don Sancho el Ducado de 
Cantabria, que bien se sabe ser tierra muy ás
pera y fragosa por las riberas é inmediaciones 
del Ebro, agua arriba, hasta su orígen. Suje
to tambien toda la tierra que entonces se de- 
cia de los Vascos, ó Vascones : extendió aun 
sus dominios á la parce occidental, hasta tocar

E
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en montes de Oca; y todavía à la parte de 
oriente y sur hizo sus tributarios otros muchos 
pueblos, llegando sus conquistas hasta Tudela 
y Huesca por aquel lado.

Mandó en todas estas tierras que se funda
sen y poblasen muchos castillos para seguridad 
de lo conquistado, y que se fuesen repoblan
do muchos lugares que hablan quedado yer
mos y desiertos con la invasion de los enemi- 
gos; de género que prosiguió la guerra con 
tanta pujanza, denuedo y valor, que se entró 
tambien por la Celtiberia y Carpetania, con
quistando á los infieles muchas de sus pobla
ciones. Poco mas adelante, y como hacia el 
año 940; cercaron los Moros á la ciudad de 
Pamplona, confiados, sin duda, en que por 
la aspereza del invierno, y las muchas nieves 
de que se cubría el suelo, no podria ser de
fendida ni socórrida de los Christianos; pero 
salióles mal la cuenta, porque el Rey Don 
Sancho Abarca noticioso de ello, y juntando 
sus buenas huestes, marchó en defensa de 
aquella apretada ciudad, atravesando, puertos 
y rompiendo nieves, hasta que llegando á en
contrarse con los enemigos, les hizo levantar 
el sirio y huir, desbaratados,, con pérdida con- 
siderable de, sus fugitivas tropas, oinimobanle
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Al siguiente año de 941, es corriente opi

nion haberse congregado un Concilio sinodal 
en la villa llamada Font-Coberta, que era del 
territorio de Narbona, compuesto de los Obis
pos, ó Prelados de la Provincia Gotica. Tú- 
vose esta Sínodo en la iglesia de San Julian 
Mártir, en la que presidió Arnusto, metropo
litano y Obispo de la iglesia Narbonense. 
Concurrieron á ella Antigilo, Obispo de Ur
gel: Euderico, de Barcelona: Ubígo, de Ge- 
rona; y Adulfo, que tenia el mismo dictado 
en Pallás. El motivo para esta Sinodal parece 
haber sido el conciliar las diferencias y con
tiendas que entre sí litigaban Antigilo y Adul
fo sobre la posesión y pertenencia de varios 
terrenos de sus respectivas diócesis. Corriendo 
tiempos hallamos que el Rey Don Sancho 
Abarca tomó estado de matrimonio con Do
ña Urraca Fernandez; y que este casamiento 
le celebró en la era de 1009 años, ó en el de 
971 de Christo. Algunos añaden que con esta 
Señora reynó Don Sancho juntamente en Ara
gon y Pamplona,- todo lo qual parece constar 
de un privilegio antiguo de San Pedro de Ci
resa, que fundáron los primeros Reyes de 
Aragon en el valle de Echo. No obstante lo 
dicho, el Arzobispo Don Rodrigo solo da
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por muger de Don Sancho Abarca á la Rey
na Theuda, de la qual dice que hubo un hijo 
y quatro hijas, llamado el primero el Infante 
Don Garci Sanchez, y las hembras Doña Xi
mena, Doña María, Doña Teresa (que casó 
despues con Don Ramiro II, Rey de Leon) y 
Doña Velasquita, muger que fue de Don Nu
ño , Conde de Vizcaya. Como quiera que 
fuese, lo que parece mas cierto es que Doña 
Urraca Fernandez fue la muger legítima de 
Don Sancho Abarca, porque se enterró con 
su marido. Fundase esta verosimilitud en que 
dicho Rey en la era 1027, ó año de Christo 
989, hizo donación de Martes, Bagues, Huer- 
tolo, y otros varios lugares, al Monasterio de 
San Juan de la Peña; y que por documentos 
y memorias antiguas de este Monasterio resul
ta y consta que Don Sancho murió a 8 dias 
de las kalendas de Enero, era 1028, correspon
diendo al 25 de Diciembre del año 990 de 
nuestra Redencion, y que se depositó su cadá- 
ver en el enterramiento de la dicha Reyna Do
ña Urraca Fernandez su Esposa. Sucedióle el 
Infante Don Garci Sanchez su hijo, llamado el 
Tembloso. .
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DON GARCI SANCHEZ,

EL TEMBLOSO.

Del Rey Don Garci Sanchpz Iñiguez, quar- 

to Monarca de Aragon, ocurre muy poco que 
decir; porque aunque su reynado no fue cor
to, parece haber pocas memorias y documen
tos de los sucesos de su vida. Fué hijo, como 
ya se ha dicho, del Rey Don Sancho Abarca, 
y el primero que tuvo de la Reyna Doña 
Theuda su esposa. No debe constar el año de 
su nacimiento; y solo sí en el que sucedió a 
su padre, que fué el de la era 1028, ó el de 
990 de nuestra Redencion. Pusiéronle por so
brenombre el Temblador, ó Tembloso, alu
diendo a que en los principios de su reynado, 
como casi todos los sucesos de aquellos tiem
pos se reducían a guerras con los Moros, por 
recobrar las conquistas que hacian , entraba 
con alguna timidez en las batallas, demudán
dose de color, y temblándole las piernas. Sin 
embargo de eso, este sobresalto natural que á 
los principios le sobrecogia el ánimo, se le 
corrigió de tal modo en lo sucesivo, con las 
victorias que alcanzaba de los infieles, que vi
no á trocar el temor en un valor constante y
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denodado; tanto que era el primero que se 
presentaba en las lides, el que mas corage to
maba, y el que mas varonilmente resistia á 
los enemigos.

Sucedió en su tiempo una de las mas reñi
das y sangrientas batallas que hubo en nuestra 
península entre Moros y Christianos, con bas
tante desventaja de estos, no obstante de que 
ya estaban sus fuerzas muy crecidas y experi
mentadas para combatir con los Mahometa
nos ,• pero se declaró la suerte en favor de 
ellos. Fué el caso que Abderramen, Rey Mo
ro de Córdoba, levantando un poderoso exer
cito de sus propias gentes, y aumentandole 
otras de varias compañías que le venían de 
Africa a su sueldo, declaró, y pasó a hacer 
guerra al Rey Don Ordoño , hermano del 
Rey Don García de Leon, hasta llegar á de
clarársela tambien a los Navarros, y de consi
guiente á Don Garci Sanchez. Llegó pues a 
un lugar llamado entonces Muez, en donde 
no pudiendo el Rey Don García resistir al po
der de los Moros , imploró el socorro del 
Rey Don Ordoño su hermano. Esce acu lió 
con bastante poderoso exercito ; unidos los 
quales contra los infieles se trabó una muy 
cruel y disputada batalla. Resistieron valerosa
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mente los nuestros en el valle que se decia de 
Junquera; pero como era mucha mas la pu
janza y multitud de los Moros, hicieron estos 
gran destrozo y carnicería en los Christianos, 
matando a muchos, y poniendo en fuga a otros. 
Aumentóse el daño y sentimiento con saber 
despues que los infieles se hubieron llevado 
por prisioneros de guerra y cautivos a Dulci- 
dio, Obispo de Salamanca, y a Hermoigio, 
que lo era de Tuy; si bien por este admitie
ron los Moros en rehenes a un sobrino suyo 
llamado Pelayo , al qual tuvieron luego la 
crueldad de martirizar.

Con este tan señalado triunfo , y cobrando 
mayor ánimo y valor los infieles, se atrevie
ron á pasar los montes Pirineos, en cuya otra 

arte se hicieron dueños de la ciudad de To- 
osa; y nuestros Españoles, escarmentados de 

la pasada derrota, anduvieron dispersos, cons
tando que hasta unos seiscientos Christianos de 
ambos sexos se recogieron en la cueva de San 
Juan de la Peña, desamparando los lugares en 
que habitaban.

Despues de estos lastimosos sucesos, en cu
ya época no convienen los autores, no vuelve 
a hacerse mencion del Rey Don García ó 
Garci Sanchez, ni que suene le cupo, ni á
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donde se retiró de los infieles. Solo parece 
constar que casó con la Reyna Doña Ximena, 
de la qual tuvo a Don Sancho el mayor, que 
le sucedió en la Corona. Murió á i de Se
tiembre de la era 1053,6 año 1015 de Chris
to, y fue enterrado en el Monasterio de San 
Juan de la Peña, donde yace con sus antece
sores.
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DON SANCHO EL MAYOR,

Ó EL MÁXIMO. :

Luego que falleció el Rey Don García, ó 

Garci Sánchez el Tembloso, del modo que 
dexamos dicho en el sumario antecedente, le 
sucedió y heredó en la Corona su hijo, y de 
Doña Ximena, el Infante Don Sancho, que 
fue llamado el Mayor. Este quinto Monarca 
Aragones fue casado dos veces, primera con 
una ilustre señora, llamada Caya, de quien 
era el Señorío de Aybar, en el Reyno de Na- 
varra; y de la qual tuvo por hijo á Don Ra
miro, que sobrevivió, a su madre. Muerta esta 
casó segunda vez el Rey D. Sancho con otra 
noble dama, que unos nombran Doña Ma
yor, y otros Doña Elvira, y afirman fue hija 
del Conde Don Sancho de Castilla. De ella 
tuyo el Rey á los Infantes Don García, Don 
Fernando, y Don Gonzalo, que fueron por su 
orden Reyes de Navarra, Castilla y Sobrarbe; 
aunque por cierto no lo merecían por la infa
mia escandalosa que cometieron contra su ho
nesta madre, como adelante se declarará. En
tro, pues, Don Sancho el mayor á la pose
sión del Condado de Castilla, al que tenia el

F
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principal derecho, por razon de su segunda 
muger, 9ue fué la mayor de las hermanas del 
Infante Don García. Las acciones gloriosas de 
este Soberano se reducen a las que diremos. 
Acrecentó mucho su Reyno y la extension de 
sus dominios, porque juntó el Condado de 
Castilla á Navarra, y al Ducado de Cantabria, 
que se le habla dexado conquistado el Rey 
Don Sancho Abarca su abuelo. Dilató aun su 
Señorío por todas las montañas vecinas de los 
Pirineos hasta Sobrarbe, sujetando a cierto 
Conde que allí estaba, que aunque no se nom
bra en las historias, sábese que estaba apode
rado de aquellas tierras. Mas adelante movió 
una muy cruda y disputada guerra con el Rey 
Don Bermudo, tercero de este nombre en 
Leon, hijo del Rey Don Alonso el quinto, 
dando por causal del rompimiento las diferen
cias que habla entre Castellanos y Leoneses, á 
quienes Don Sancho ganó muchos lugares de 
su Reyno, y les hizo gran daño en sus tier
ras; con estas y otras victorias empezó a lla
marse Don Sancho el Magno, título que con
servó siempre.

Prosiguiendo sus triunfos y buenas accio- 
nes, restauró el Monasterio de San Victorian, 
que habla sido fundado en tiempo de los Go-
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dos, en el mismo sitio y parage donde hoy 
subsiste, llamado Assanio. Fundó ademas mu- 
chas y diversas Iglesias, y Monasterios de bas
tante nombre. Dotó tambien de grandes po
sesiones y rentas la iglesia Catedral de Palen
cia, con quien tenia especial cariño, y aun 
determinó que en el Monasterio de San Juan 
de la Peña, a donde primero solo residian 
Clérigos , habitasen tambien Monges de la 
Orden de San Benito, y a este fin vinieron del 
Monasterio Cluniacense para introducir y es
tablecer en el otro su santa Regla. Pasa por 
haber sido el primer Abad de San Juan el 
Monge Paterno, varon virtuoso y gran siervo 
de Dios - y todo esto se hizo con noticia y 
beneplácito de Mancio, Obispo que se titu
laba de Aragon, y de Sancio, que lo era en 
propiedad de Pamplona.

Tan señaladas y virtuosas acciones las mi
raba con ceño la envidia, que imaginaba tur
bar su quietud con una afrenta muy inespe
rada. El Infante Don García, hijo del Rey 
Don Sanchó,. y de Doña Elvira su honrada 
esposa, tuvo gran descoode que la Reyna su 
madre le diese un caballo de que él gustaba 
mucho, y que poseía su padre Don Sancho 
en sus reales caballerizas, a la sazon que el

F 2
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Rey se hallaba ausente. Un Caballero Ara
gones , cuyo nombre no consta, bien que al
gunos le dan el de Pedro Sesé, parece debia 
ser el Caballerizo mayor,- porque sabiendo lo 
mucho que el Rey Don Sancho estimaba 
aquel caballo, persuadió a la Reyna que de 
ningún modo consintiese en dársele á su hijo 
Don García, sino que le negase resueltamente 
la peticion; Sabido esto por el Infante, y que 
Pedro Sesé habla inducido á su madre á ne
garle la concesión de aquella gracia, concibió 
tanto enojo, que sin reparar en la injuria que 
hacia al Cielo, y á su misma sangre, tuvo la 
osadía de acusar ante el Rey, y ante su Cor
te, á su inocente madre, imputándola el enor
me delito de adulterio, y que andaba enreda
da con el Caballerizo; para lo qual apoyó el 
falso testimonio con la ayuda de sus otros dos 
hermanos Don Fernando y Don Gonzalo, 
quienes no ménos resentidos del’ desayre de 
Sesé, ni ménos culpados en la impostura 'con
tra una virtuosa madre, incurrieron infame
mente en confirmar la acusacion. Diosela cré
dito, á la verdad con precipitado juicio, y 
bien poco examen en materia tan delicada; y 
fué de tal modo que divulgándose la preten
dida infamia, se la puso en prisión á la injus-
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tamente acusada Reyna en el castillo de la ciu
dad de Náxera. Tratóse el punto, y se halló 
que convenía convocar Cortes sobre un caso 
tan extraño y tan grave. En ellas se delibero, 
que Doña Elvira tratase salvar y defender su 
honor a fuerza de armas, mediante algun Ca
ballero que la defendiese, como era costum
bre muy introducida y usada en aquellos 
tiempos. Este Caballero, u hombre de espí
ritu, no se pudo hallar, porque nadie osaba 
salir a la demanda, y atraerse la indignación 
de los Infantes acusadores. Sin embargo , el 
Cielo que protege la virtud, y que no con
siente que la verdad esté por mucho tiempo 
hecha injusta esclava de la mentira, movio el 
corazon del Infante Don Ramiro , hijo de 
Don Sancho, y de su primera muger Doña 
Caya; el qual sin embargo de ser solo yerno, 
ó entenado de Doña Elvira, y de consiguien
te hermano paterno de Don Garcia, de Don 
Fernando y Don Gonzalo, se declaro contra 
estos, desafiandolos en campal batalla, y ofre
ciéndose a probar de falsa su temeraria acusa- 
cion. No llegó el caso de verificarse este due
lo, porque un Monge a quien fue revelado el 
hecho en confesion , estimulado de la con
ciencia, y conociendo los gravísimos daños 
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que se seguirían de tenerlo oculto, se lo de
claro al Rey, sin decirle el penitente que á él 
se lo habia dicho. Con esto se trocó la triste
za en jubilo, y la Reyna fué puesta en liber
tad, pidiéndola mil perdones su marido, de 
que tan ligeramente hubiese dado crédito á 
una tan bárbara impostura contra su conocida 
fidelidad. Las gentes quedaron llenas de admi- 
racion y espanto, y no cesaba de alabarse la 
generosidad del Infante Don Ramiro, viendo a 
una virtuosa Reyna acusada de un delito atroz 
por sus mismos hijos, y defendida de él por 
solo un entenado.

La heroyca Doña Elvira acrecentó su mag- 
nanimidad no queriendo tomar una justa ven
ganza de sus traydores hijos, y contentándose 
por castigo de Don García, como el princi
pal delinqüente, de que no heredase á Casti- 
la, que era patrimonio de la misma Reyna. 

En gratitud y reconocimiento á su buen de
fensor el Infante Don Ramiro, no obstante 
no ser su hijo, le adoptó por tal, y le dió 
sus arras, ó dote, que era el Señorío de Ara
gon, cuya cesión no le pudo negar el Rey.

Este Monarca, demasiado indulgente con 
los hijos que tanto le habían deshonrado, en 
e repartimiento que hizo de sus dominios,
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dio a Don García el Reyno de Navarra, el 
Ducado de Cantabria, con Vadolvengo , y la 
tierra que hay desde Náxera a Montes-doca, 
y á Ruesta. A Don Fernando dexó el Conda
do de Castilla, y fué el primero que se inti
tulo Rey de ella. A Don Gonzalo dexó el Se
ñorío de todo Sobrarbe, y el Condado de 
Ribagorza: excesivos premios para la ingrati
tud con que hablan procedido, aun quando el 
antojo no hubiese sido de tan poca impor
tancia.

Recurriendo ahora a la cronología del 
reynado de este Don Sancho el mayor , o 
máximo, resulta que comenzó á reynar en el 
año de 1004. Hay quien dice que reynó 11 
años; y por algunas memorias parece constar 
que fueron hasta 30, pues por un anal muy 
antiguo del Monasterio de Ripol, se ve que 
murió á los 18 dias del mes de Octubre, 
era de 1072, ó año de Christo 1034.

Fué sepultado primero en Oviedo, según 
quiere el Arzobispo Don Rodrigo; y de allí 
trasladado a la iglesia de San Isidro en Leon 
por el Rey Don Fernando su hijo. Sucedióle 
Don Ramiro, hijo de Doña Caya.
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DON RAMIRO.

Son muchos los Historiadores que no em

piezan á contar la serie legítima de los verda
deros Reyes de Aragon hasta en tiempo de 
Don Ramiro, dándole por primer Monarca 
suyo, y fundándose en que fue el primero que 
se tituló Rey de Aragon ; hasta el propio 
Gerónimo de Zurita, á quien nosotros segui
mos, le da este título. Con todo eso, ya he
mos visto por los sumarios anteriores, como 
desde Inigo Arista hubo otros Soberanos, ó 
Señores Aragoneses que gozaron el dictado 
de Reyes, y la investidura de tales; porque 
en tiempos tan remotos y obscuros no es ex
traño que las cosas y sucesos anduviesen tan 
trabucados, confirmándolo aun la cronología 
de los años , en que ya hemos visto la poca 
conformidad entre los escritores. De aquí 
adelante ya parece estar mas seguida y coor
dinada la serie ó dinastía de los Reyes de 
Aragon, en que convienen los Historiadores 
y Cronistas de aquel Reyno, y mas claros y 
decisivos los sucesos de sus acciones y guerras; 
con que no podrán tampoco ser tantas las du
das que ocurran: si bien en la determina
ción de los años de tal ó tal suceso, pue-
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de todavía tropezarse con otras.

Don Ramiro, pues, hijo de Don Sancho 
el mayor, y de su primera esposa Doña Caya, 
sucedió á su padre en el Reyno de Aragon el 
año de 1034 de Christo; bien fuese el pri
mero que tomó el nombre de Rey de este 
pais, bien fuese el sexto de sus Soberanos y 
Señores, conforme a la numeración que aquí 
seguimos. Al siguiente de 1035 hallamos que 
tomó los títulos ó renombres de Rey de Ri
bagorza, Sobrarbe y Aragon; con los quales 
comúnmente se le apellida y entiende en las 
Historias. En 1036 casó con Doña Herme- 
senda, que otros llaman Guisberga, ó Gis- 
gerga, dama muy ilustre, hija de Don Ber
nardo Roger, Conde de Bigorra , y de su 
muger la Condesa Garsenda: la qual se lee 
que fue entregada al Rey Don Ramiro en el 
mes de Agosto de aquel año, haciendo esta 
entrega Ricardo, Obispo de Bigorra, con 
García, y Guillen Forso, que eran dos Seño
res muy principales de la Provincia de Laba- 
dan en Francia, los quales la tenian en su po
der. Turbulentos vinieron a ser los principios 
del reynado de Don Ramiro; pues apenas en
tro a la posesión de sus Estados quando el 
Rey de Navarra Don García, hermano pa
terno suyo (como hijo de Doña Elvira, in-



DON RAMIRO. 5
justamente desacreditada), tal vez resentido 
de la defensa que había hecho de su madre, 
le movió la guerra: bien que otros escriben 
que se la declaró Don Ramiro, porque Don 
García se hallaba ausente en Roma, a una ro
mería que había ido a cumplir. Como quie
ra que fuese, el Rey Don Ramiro no tuvo a 
deshonor el confederarse con los Reyes Moros 
ó infieles de Zaragoza, Tudela, y Huesca, 
con cuyas huestes y las suyas comenzó a ha
cer guerra a Don García, su hermano, en- 
trándose por sus tierras, ganandole algunas, 
y poniendo sitio a la ciudad de Tafalla. A es
ta- sazón volvió el Rey Don García, y ha
llando tan mal aparatados sus Estados, pudo 
componer el levantar un suficiente exercito, 
con cuyas fuerzas marchó muy de ligero a 
socorrer á Tafalla, y obligar que levantase el 
sitio su hermano. En efecto, cogio tan de 
repente y de sobresalto a Don Ramiro, que 
desordenó sus tropas, hizo gran matanza en 
los Moros, puso en fuga al resto, y todo lo 
entregó al pillage. Don Ramiro tuvo que sa
lir huyendo en un caballo, dexándole á su 
hermano Don García tan en las manos la vic
toria, que a él no le quedaron mas Estados 
que los de Ribagorza y Sobrarbe; pues pare- 
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ce que el cielo le quiso castigar por unir sus 
armas católicas con las de los infieles, para 
acometer a un hermano suyo con el pretexto 
de la determinación de lindes entre Aragon y 
Navarra.

Mas católico y christiano se mostró luego 
el Rey Don Ramiro en otro caso relativo a 
Ia Iglesia. En 17 de Setiembre del año 1040, 
hallándose aquel Monarca en el castillo de La- 
quers, que está en Ribagorza, y hoy se nom
bra Laguarres , vino á visitarle Eribaldo, 
Obispo que era de Urgel, y á querellarse de 
que el Rey Don Sancho el mayor, su padre, 
habla injustamente desmembrado el Obispado 
y Diócesis de Ribagorza y Gistao , de la 
Iglesia de Urgel, á quien legítimamente per- 
tenecia; para justificación de esto, y por la 
donacion que se había hecho á aquella Iglesia 
en tiempo del Emperador Ludovico, hijo de 
Carlo Magno, éxibió, y probó ante el Rey, 
que las tales Iglesias de Ribagorza y Gistao 
se habían asignado á la referida «diócesis de 
Urgel. Don Ramiro no dexó de resentirse 
algo de la reconvención que le hacia el Obis
po Eribaldo en descrédito de su padre; pero 
conociendo la razon que le asistía, por docu
mentos que le mostró, al punto mandó que
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se incorporase y uniese el Obispado de Riba
gorza y de Gistao con la Iglesia de Urgel; 
asignándole de nuevo a Roda, con color de 
que Rabia sido mucho tiempo poseida por los 
Moros, y que despues la hablan recobrado 
los Christianos, en el de Don Sancho su pa
dre. Pasado este acto religioso, hallamos que 
se movieron algunas diferencias y disensiones 
entre el Reyí Don Ramiro, y su hermano pa
terno Don Fernando, que lo era de Castilla, 
sobre la posesión de la ciudad de Calahorra y 
su término; porque cada uno de ambos Mo
narcas la pretendían para sí, alegando razo
nes y derechos por donde hacerla de sus do- 
mlos, y conquistas. El caso no se decidio 
con guerra, ni a fuerza de armas generales. 
Conviniéronse los dos Soberanos en que cada 
uno pusiese de su parte el campeon, o caba
llero militar mas valeroso y esforzado que tu
viese en sus dominios; y que estos guerreros 
peleasen cada uno en defensa y justicia de su 
Señor (contingente arbitrio, sin duda, porque 
era fiar el triunfo mas bien del valor que del 
derecho). Don Ramiro eligió en su abono 
a Don Martin Gomez, que era, ya que no el 
mayor, pero uno de los mayores hombres de 
armas que se conocían en España en su tiem-
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po. Don Fernando escogió para el suyo no 
menos que al famoso Ruy Diaz de Vivar, 
vulgarmente conocido con el nombre del Cid, 
y bien célebre por sus hazañas, y empresas 
militares contra los Moros. Estos dos bravos 
campeones se presentaron en batalla , en la 
qual no obstante que el Gomez peleó valero
samente y se defendió por largo tiempo del 
Cid, mas estotro le cansó, le rindió, y le 
mató; quedando por este solo hecho adjudi
cada Calahorra al Rey de Castilla. Parece ha
ber sucedido este caso hacia el año 1054 de 

1 Christo.
Por el mismo tiempo , ó poco despues 

murió el Rey de Navarra Don García; sabe
dor de ello su hermano Don Fernando, se 
entró por sus tierras, usurpando una buena 
porcion del Reyno, y agregandola al suyo de 
Castilla. Este desnivel de dominios disgustó 
mucho al Rey Don Ramiro , quien con pre
texto de favorecer a su sobrino Don Sancho, 
Rey de Navarra , é hijo que habla dexado 
Don García, se confederó con él contra Don 
Fernando, para recobrar de este lo que le ha- 
bia quitado sin mas derecho que el de la fuer
za. Porque no pareciese mal que el Rey Don Ra
miro se entrometiese a defender a un sobrino, 
contra un propio hermano, se divulgó lævoz de
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que Don Ramiro y Don Sancho se armaban 
para pelear de nuevo contra los Moros ; si 
bien el tiro se encaminaba contra el Rey de 
Castilla. Este como llegase a saber la verdad, 
se armó de su parte, y se defendió quanto 
pudo. Don Sancho y Don Ramiro, para 
asegurarse mutuamente la confederacion el 
uno al otro, se dieron en recíprocos rehenes 
varias villas, castillos, y fortalezas de bastante 
importancia. El Rey de Aragon dio al de Na
varra las villas de Ruesta y Pitilla, con sus tér
minos. El de Navarra cedió al de Aragon las 
villas de Lerda y Ondues, con el castillo de 
Sangüesa y sus jurisdicciones ; que como era 
quien mas necesitaba de auxilio, dio mas al 
tió, que lo que este le dio a él. Estas mu
tuas donaciones, para hacerse mas firmes y va
lederas, se celebraron con acuerdo y consen
timiento de los principales Caballeros y Ri
coshombres de Navarra, que lo fuéron prin
cipalmente: Fortuño Lopez, Fortuño Aznarez, 
Ximen Aznarez, Lope Fortuño, Lope Eñigo, 
y Eñigo Sanz de Sangüesa, quienes lo jura
ron de hacer cumplir y mandar: bien que no 
parece constar el éxito y fin que tuvo esta 
guerra; y lo mas que podemos presumir es 
que Don Sancho recobró lo que Don Fernan- 
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do le habia usurpado de Navarra , aprove
chandose de las disensiones que se movieron 
entre los hijos de este despues de su falleci
miento. El de Aragon tuvo que volver luego 
la cara á los Moros, que eran comarcanos 
con sus dominios. Hízoles guerra porque se 
le atrevían osadamente; y en efecto no ha-, 
llandoles de mucho poder, logró hacer sus 
tributarios Almugdavir, Rey de Zaragoza, y 
Almudafar, que lo era de Lérida. El Rey Mo
ro de Huesca se le resistió algo mas, negando 
el rendirle vasallage; pero al fin le venció por 
dos veces en campo abierto, y le obligó a ello. 
Todavía acabó de echar á aquellos infieles de los 
demas pueblos y castillos fuertes que le habían 
quedado en Sobrarbe y Ribagorza , prosi
guiendo las victoriosas conquistas hasta enla
zar su Reyno con el señorío de Pallas, y 
haciendo su confederado y vasallo al Príncipe 
Rigolfo de Florencia, que venia á ser de su 
linage. Ademas de valeroso y esforzado, fue 
el Rey Don Ramiro de Aragon un Príncipe 
muy católico, y muy zeloso por el culto y 
servicio de la Iglesia. Así es que fue el prime
ro de los Monarcas Españoles que mandó en 
su Reyno se admitiesen y observasen las re
glas , constituciones , y disciplina canónica,
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porque en todo lo concerniente á la Religion 
se tuviese principal respeto a conservar la au
toridad de la Santa Sede. Guiado de este reli
gioso espíritu, y porque habia diversos abu
sos en el estado eclesiástico, que por descuido 
de los pasados Reyes toleraban algunas relaja
ciones contra lo establecido por los sagrados 
Cánones de los Concilios celebrados hasta 
allí: mandó que en la ciudad de Huesca se tu
viese un Concilio provincial, en que se corta
sen aquellos abusos. Esta Sínodo Jacetana, se 
celebró el año 1063 (parece ser a sus princi
pios) ‘en presencia del mismo Rey Don Ra- 
miro, y en ella se hicieron muchos reglamen
tos para reformar las costumbres y la discipli
na, que hablan sido alteradas con las conti
nuas guerras, quedando establecida la Sede de 
Huesca en Jaca, dotándola el Rey. Los Prela
dos que concurrieron á este Concilio fueron 
muchos, y sus Actas hacen particular mencion 
de los siguientes: Austindo, Arzobispo de Aux: 
Guillermo, Obispo de Urgel: Heraclio, Obis
po de Bigorra: Esteban, que lo era de Ole- 
ron: Gomez, idem de Calahorra: Juan, de 
Leytora: Sancio, de Aragon: Paterno, de Za
ragoza: Arnulfo, de Roda: Velasco, Abad 
del Monasterio de San Juan Bautista: Bonizo,

H
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que lo era del de San Andres, y Garuso, Abad 
Asaniense, ó del Monasterio de San Victorian.

Ya antes de esta época era viudo el Rey 
Don Ramiro , pues por antiguas memorias 
que se conservan parece constar que su esposa 
la Reyna Ermesenda ó Gisberga, falleció a i 
de Diciembre del año 1049 de Christo, y que 
fue sepultada en el Monasterio de San Juan de 
la Peña. De ella tuvo el Rey al Infante Don 
Sancho Ramirez, que por primogénito le su
cedió en sus Estados: á Don García, que si
guiendo por la iglesia fué Obispo de Jaca: a 
Doña Sancha, que casó con el Conde de To
losa (cuyo, nombre no se halla): a Doña Te
resa, muger que fué de Guillen Beltran, Con
de de Provenza ; y un hijo natural, que hubo 
nombre Sancho, a quien se dio con título de 
Conde el señorío de Aybar, Xavierre, y La- 
tré, á condicion de poseerlo en feudo.

Don Sancho, hijo de Don Fernando, que 
habià quedado por Rey de Castilla, movió en 
el referido año de 1063 una cruda guerra 
contra el de Aragon, juntando para esto gran 
fuerza y poder de Moros, pues 5e le unió lar 
hueste de Zaragoza, y de todas aquellas co-T 
marcas: con cuyas armas y auxilio, aunque 
de infieles, marchó contra Don Ramiro a So-
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brarbe, y le devastó muchas tierras. Don Ra
miro por su parte juntó las gentes que pudo y 
salió á la defensa, esperando a Don Sancho su 
sobrino cerca de Graus. A este Castillo, que 
esta en las riberas del Esera, le tenia puesto 
sitio el Rey de Aragon, porque estaba en po
der de Moros ; pero como llegase Don San
cho con sus tropas para favorecer á los infie
les, se trabó una reñidísima y disputada bata
lla, en la que fue muerto el Rey Don Ramiro 
(que no quiso desamparar el cerco) el dia 8 
de Mayo de aquel año; llevando los suyos a 
enterrar su cadáver al citado Monasterio de 
San Juan de la Peña.

HZ
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D.SANCHO RAMIREZ,, 
SETIMO REY DE ARAGON, EMPEZO A 
REYNAR EL ANO DE 1063 DE 
CHRISTO: REYNÓ 31 ANOS 

Y MURIÓ EN EL DE 1094.
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DON SANCHO RAMIREZ.
- X oe - Tip AmtvV orone 

Por fallecimiento del Rey Don Ramiro de 

Aragon, entró á suceder en su Cetro y Esta- 
dos el Rey Don Sancho Ramirez, su hijo, y 
de Doña Hermesenda, en la corta edad de T8 
años. Fue Príncipe de grande ánimo y nota
ble esfuerzo, como se verá por lo que de él 
se diga; pero experimentó muy varia fortuna 
en sus sucesos, y al fin thvouuna muerte lasti- 
mosa, que le procedió de lsu mismo valor. 
Tambien fué el que hasta su tiempo continuó 
mas la guerra, y extendió mas sus conquistas 
-contra los Moros, ganandoles nuevasny usur
padas posesiones, que no hubieron podido reco
brar sus antepasados. Corriendo el año de 1065 
acabó de ganar todo lo que aquellos infieles 
poseían en las montañas, de Aragon,1 Sobrar- 
be, y Ribagorza: descendió á loshano y mas 
fértil y. fructífero dé laotierra, donderlos Sar
racenos se habían establecido y fortificado,. lle
vados de la dulzuraidel pais, y;aunde allí: los 
enageno con las victbriasl bien sostenidas de 
sus armas. - Hacia los principios dé, este, rey na
do entró en deseo, y puso por obralel hacer 
guerra al Rey Don Sancho de Castilla, (sO co
lor de vengar la muerteidehReyl su padre, y 
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de favorecer juntamente la causa del Rey Don. 
Sancho de Navarra su primo, a quien aquel 
habia despojado de là mayor, y mejor parte 
de su Reyno. Con estos dos fines de venganza 
y recobro, juntó la gente de guerra que pudo, 
que no fue poca,, porque se le unieron mu- 
chos Navarros, que seguian al Rey Don. San- 
Icho; y con estas fuerzas y las suyas marchó 
contra el Rey de Castilla, cuyo exercito esta- 
ba én Viana, ciudad de Navarra, en donde 
habiéndose trabado una batalla muy reñida y 
sangrienta, quedó al fin vencido el Castellano, 
añadiendo algunos autores que aun fue ver- 
gonzosamente. Don Sancho Ramirez, por ha- 
cer su Victoria mas completa, siguió el alcan
ce, pasó el río Ebro, ó hizo gran destrozo en 
los enemigos, hasta desposesionarles de toda 
aquella: parte del acyno de Navarra, que su 
Rey Don Sancho> de Castilla tenia usurpada, y 
restituyendosela alrotror Don Sancho de Na
varra, hijo de Don García.
zolEs digno de votar, que esta desavenencia 
yo desunionzentrel los IT dos Reyes Sanchos de 
Aragon y Castilla,i durase muy poco, érhicie- 
sen tan brevemente las amistades; porque Ab- 
derramen, Rey Moro de Huesca, habiendo 
quebrantado las) treguas que tenia con Don
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Sancho Ramirez, este para tomar satisfacción 
se confederó con Don Sancho Rey de Casti
lla ; con quien poco ¡antes habia estado en 
guerra; y pudo ser que este otro por haber sido 
vencido, no rehusase ahora la amistad del ven
cedor, por la parte de provecho que le podria 
caber. En efecto, la primer empresa que pare
ció deliberar fue la de la conquista y recobro 
de Barbastro , por la oportunidad que esta 
ciudad ofrecia de poder ofender á los Moros 
de todos lados, así de Aragon, Sobrarbe, y 
Ribagorza, como por las montañas de Pallás, 
y el Condado de Urgel. Púsose cerco á Bar
bastro, que está cerca del rio Vero, que allí 
entra en el Cinca, y es sitio muy fértil y ame
no; el asedio duró bien poco, porque en eli 
propio año de 1065 fue ganada aquella ciu
dad, muriendo en su sitio el Conde de Urgel, 
llamado Armengol de Barbastro; y dando el 
Rey la iglesia de esta diócesis a Salomon, que 
era Obispo de Roda. 91 3124

Tres años despues, hacia el de 1068 , ha
llamos que se suscitó en la Iglesia Católica un 
grande y revoltoso cisma, que el Rey Dont 
Sancho Ramirez atajó en parte con su legacía- 
á la Corte Romana. Fué el casoque habiendo- 
sido; elegido canónicamente por Sumo Pontí-
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fice Alexandro II, favoreciendo el Emperador 
Henrico IV a los Prelados de Lombardía, que 
eran de su faccion, estos trataron de hacer la 
elección pontificia en otro Papa, a su parecer 
mas legítimo, dando por liviana causal que 
Alexandro habia usurpado la Silla apostólica 
sin voluntad ni consentimiento del Empera
dor. Para sostener este engaño congregaron 
los Prelados Lombardos un Concilíabulo, en 
que fue elegido por Papa Cadolo, Parmesano, 
y con esto se turbó mucho entre los Príncipes 
Christianos la obediencia á la Santa Sede, dis
cordando en el sugeto a quien tributar aquella 
obediencia. No obstante, siendo los Cismáti
cos vencidos, y para restituir la Iglesia á su 
perdida tranquilidad en toda su disciplina, ri
tos, ceremonias, y cánones, envió el Papa 
Alexandro al Rey Don Sancho Ramirez por 
Legado suyo á Ugo Cándido, virtuoso Pres
bítero, y Cardenal que era del Sacro Colegio. 
Este respetable personage fue recibido del Rey, 
y de su Corte con grande honor y júbilo, 
hallandose á la sazon en ella Don García, her
mano del Rey, y Obispo que era de Jaca: 
Arnulfo juque lo era de Rueda: otro hermano 
del Rey, llamado Don Sancho Ramirez, que 
se titulaba Conde y Señor de Benabarre ,• y
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muchos otros Caballeros, ó Ricoshombres, 
cuyos mas principales se decian: Fortuño Saz, 
Lope Garces, Ramon Galindez, Pero Sanz, 
Aznar Ximenez , Sancho Fernandez , Galin 
Sanchez, Iñigo Sanchez, Ximen Garces, y 
Fortun Sanz, que eran Señores de varios pue
blos de Aragon. Con esta lucida Corte, y el 
resto de la nobleza Aragonesa, dio el Rey la 
obediencia al Legado Apostólico, que repre
sentaba al Papa Alexandro, reconociendo a es
te como legítimo sucesor de San Pedro, y 
verdadero Vicario de Christo. Para confirma
ción de tan reverente acto, puso el Rey baxo 
el amparo y proteccion de la Iglesia todos los 
Monasterios de su señorío, que habian estado 
enagenados; y reformó los ritos, las ceremo
nias eclesiásticas, con los oficios Divinos, que 
todo ello estaba barajado y confuso, con la. 
relaxacion que habia introducido el cisma: 
cortando así los abusos, y reduciendo el culto 
divino á las leyes y reglas canónicas, que de
bidamente hubo gozado en tiempo del Rey 
Don Ramiro su padre. Con el Legado que se 
volvió, a Roma, envió Don Sancho por su 
Embaxador al Papa, al Abad Aquilino, que lo 
era de San Juan de la Peña- suplicando aten
tamente á su Beatitud que se dignase recibir

I
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baxo de su poderosa protección eclesiástica 
aquel Monasterio, a quien los Reyes sus pre- 
decesores habian fundado, y dotado de mu
chas rentas; no siendo de omitir que en dicho 
Monasterio se introduxo con este motivo en 
la segunda semana de Quaresma, Feria terce
ra; á 22 de Marzo de 1071.

En el de 1076 ocurrió otra novedad bien 
funesta, pero casualmente favorable para el 
Rey de Aragon. Reynaba en Pamplona otro 
Don Sancho, hijo de Don García, de quien 
ya se ha hablado,- y como un hermano suyo 
llamado Don Ramon le codiciase el Reyno, 
pensó iniquamente en asesinarle, como así lo 
hizo a traicion , hallándose el desprevenido 
Don Sancho en Roda; con lo que el fratrici
da, favorecido de sus parciales, no tuvo em
pacho de apellidarse Rey de Navarra. Un hi-, 
jo que habia dexado el difunto Monarca, lla
mado el Infante Don Ramiro, temeroso de 
que el cruel tio hiciese otro tanto con él, hu
yó á Valencia, y se refugió al amparo del 
Cid, que le casó con una de sus hijas, y estu
vo por mucho tiempo en aquel Reyno. Ha
llándose en esta consternacion los Navarros, y 
considerando que no podrían esperar buenos 
hechos de un usurpador, que para ceñirse la
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Corona la había manchado ántes con fraterna 
sangre, tuvieron sobrado fundamento para re- 
zelarse un tiranoren el indigno sucesor ; yiasi 
trataron de desposeerle de la dignidad Real, y 
se la dieron de comun acuerdo y consenti
miento á Don Sancho Ramirez, quien con es
te extraño motivo heredó por eleccion el Rey- 
no de Navarra, Náxera, y todos los ldemas 
lugares que se incluyen entre el Ebro y Mon
tes Doca, poseyéndolos pacificamente. El in
truso, y'fratricida .Monarca', huyó ¿ Zarago
za, donde le acogió el Rey Moro, y le dió 
casas, tierras, y heredamientos con que vivir.

Prosiguiendo todavía sus conquistas a los 
Sarracenos el Rey ¿Don Sancho Ramirez, ha- 
cia el mismo año de 107,6, teniendo ya a los 
Moros en los llanos de Ribagorza, donde el 
abrigo de los montes no podia favorecerles 
tanto, les ganó un castillo muy fuerte, que 
llamaban Muñones, y esta junto a Secastilla, 
que solo dista una legua de Graos; añadiendo 
la historia que en aquel combate se hallaron 
acompañando al Rey los referidos Don Gar
cía su hermano, Obispo de Jaca; Arnulfo, 
Obispo de Roda; Sancho Galindez, Señor de 
Boltaina; c Iñigo Lopez, Señor de Buil. To
das estas gloriosas acciones del Rey de Ara-

i 2
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gon padecieron algun eclipse con la codicia 
que mostró por las rentas y bienes eclesiasti- 
cos;Vsi bien volvió a recobrar la privada luz 
con la satisfaccion pública que hizo de ello. 
Habia muerto en Roma el Abad Aquilino, 
que Don Sancho tenia por su Embaxador en 
aquella Corte; ya por su fallecimiento envió el 
Rey al Abad Sancio, a quien Gregorio VII 
(sucesor de Alexandro II) confirmó todo lo 
que su antecesor habia concedido a Aquilino. 
A esto se añadió que por la activa solicitud, y 
mañosa industria de Galindo, Abad que era 
de Alqüezar, se impetró hacia el año 11074, 
ó poco despues, que pudiese el Rey de Ara
gon -distribuir yl anexar las rentas eclesiásti
cas, monasteriales, y capellanías , que-se 
fundasen y estableciesen en su Reyno de 
allí adelante, y aun de las que se edificasen 
con dotación en qualesquiera pueblos ganados 
á los Moros. Con estas amplias concesiones, y 
por las necesidades tan urgentes que acaecían 
con motivo de las guerras, echó el Rey mano 
en las rentas eclesiásticas, y las distribuia en 
otros destinos, al parecer con algun abuso' y 
exceso. Esta prodigalidad pareció mal á mu
chos timoratos, aunque la disculpaba en gran 
parte la necesidad pública de una continuada
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guerra contra infieles; y tanto la afearon, y se 
la agravaron al Rey, que le metieron en escrú- 
pulo; de tal calidad que persuadido el Monar
ca de lo mucho que Dios podria ofenderse 
de ello, y del escándalo que con su mal exem
plo daba á su Reyno y Corte, teniendo esta 
en Roda año de 1081, y en presencia de 
Don Ramon Dalmao, Obispo de aquella Igle
sia, hizo ante el altar de San Vicente una pe
nitencia publica muy humilde, y entera satis
facción de haberse entrometido y propasado a 
echar mano de los diezmos y primicias, que 
pertenecían á las iglesias, mandándolas restituir 
el importe de todo lo que las había tomado, 
con especialidad á la dicha de Roda, la qual 
por este contratiempo hubo llegado á verse 
desolada y perdida.

Este reverente acto de piedad, y de religion, 
que practicó el Rey Don Sancho Ramirez, no 
obstante que podria alegar en lo político y 
militar alguna razon en defensa de su culpa, 
quiso premiársele el cielo; pues de allí adelan
te fueron muchas y muy rápidas las conquis
tas y triunfos, que le concedió contra los Mo
ros. Combatió, y ganóles muchos castillos y 
otras fortalezas que aun ocupaban en la fron- 
tera, Y en donde vigorosaniente y por largo
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tiempo se hablan defendido. En el año de 
1080 les tomó el castillo de Covin y Pitilla, 
y les dio una sangrienta batalla junto a Zara
goza. En 1081 les ganó á Bolea, que era lu
gar muy fuerte y poblado, en cuya pelea y 
accion se distinguieron mucho los valerosos 
caballeros del linage de Torres. En 1083 se 
les conquistó á Graos, y el Rey mando po
blar á Ayerve en el sitio llamado por los Ro
manos Evelino, que media en el camino del 
Bearne a Zaragoza. Al siguiente de 1084, dia 
de la Natividad del Señor, á 25 de Diciem- 
bre, dio a los infieles otra reñida batalla, en 
que les derrotó muchas tropas.

Este mismo año, añade la historia, fue 
hallado, y conducido al Monasterio de San 
Juan de la Peña, el santo cuerpo de Indalecio, 
mártir de la ciudad de Almería en el Reyno 
de Granada. Fué recibido el milagroso cadá
ver el jueves santo, por dicho Sancio, que aun 
era Abad de aquel Monasterio, asistiendo al 
acto solemne de entrega el Rey Don Sancho, 
y el Infante Don Pedro su hijo. Antes de di
cha batalla dada á los Moros en el dia de Na
vidad, y en el propio año 1084, les ganó el 
Rey á Arguedas, y en 25 de Mayo á Siecas- 
tilla, como tambien en este mes peleó victo-
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riosamente con ellos en Tudela, y luego otra 
vez junto á Morella; de suerte que se le al
canzaban una á otra las victorias con los ene
migos. Por el siguiente año de 108 5 hallamos 
que el Rey hizo donacion al Infante Don Pe
dro, su hijo, de los Estados y señoríos de So
brarbe y Ribagorza, comenzando desde allí a 
titularse Rey de ellos, aun viviendo su padre; 
y que Don Sancho Ramirez , hermano del 
Rey, tambien se titulaba Conde de Benabarre, 
siendo a esta sazon Obispo de Jaca el Infante 
Don García; Obispo de Roda Ramon Dal- 
mao; Sancio, Abad de San Juan de la Peña, y 
Poncio, de San Victorian. Por últimos triun
fos contra los Moros les ganó el Rey la villa 
de Monzon, aunque muy fuerte, a pesar de 
haberla defendido ellos con obstinada porfía; 
y esto fue un Domingo á 2 4 de Junio, dia de 
San Juan Bautista, del año del Señor 1089. 
Tambien les ganó en 1091 los lugares de San
ta Olalla, Almenara y Naval; y en el mismo 
año, para prevenirse contra el Rey de Huesca 
en el sitio que le queria poner, mandó forti
ficar los tres castillos de Marcuello, Loharre, 
y Alquezar. Este cerco ó sitio se fixa al año 
1094, en el qual por el mes de Mayo puso a 
aquella ciudad en grande aprieto con un grue-
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so exercito de Navarros y Aragoneses. El Rey 
asentó sus reales en un cerro junto a dicha 
ciudad de Huesca, al qual por esta razon se le 
llamó despues el Pueyo de Sancho; y desde 
aquel parage, por lo dominante del sitio, eran 
muy ofendidos los Moros.

Parece estaba decretado por la Providencia 
qué aquella expedición fuese la última accion 
militar del Rey, y que en ella perdiese la vida; 
pues estando reconociendo un muro de los de 
la ciudad sitiada, vio cierta parte de el menos 
defendible, y por donde se podia acometer a 
los enemigos mejor; y alzando el brazo dere
cho para señalaría con la mano, descubrió la 
escotadura de la loriga, a cuyo infausto tiem
po le vino disparada una saeta de los contra
rios, que entrándole por el costado le hirió de 
muerte. Disimuló con ánimo y gran corazon 
el dolor y la mortal herida; pero sintiéndose 
fallecer, llamó a sus hijos y los Ricoshombres, 
y despues de juntos les tomó solemne jura
mento á todos que no levantarían el sitio de 
Huesca, hasta rendirla y conquistarla. Con es
to les consoló, y queriéndole sacar la flecha, 
murió al punto, siendo el dia 4 de Junio de 
aquel año. Fue llevado y depositado su cadá
ver á Montaragon , que habia sido fundacion
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suya, y allí estuvo insepulto hasta que fue ga
nada la ciudad de Huesca, llevándole enton
ces á darle enterramiento en el Monasterio de 
S. Juan de la Peña, panteon de sus antecesores.

Este valeroso Príncipe estuvo casado con la 
Reyna Doña Felicia, hija de Armengol de Bar
bastro, Conde de Urgel, y de la Condesa Cle
mencia su esposa. Esta Doña Felicia ya habia 
muerto á 24 de Abril del año 1086: de suer
te que el Rey era viudo-quando falleció. Tu
vo de esta Señora tres hijos, cuyo primogéni
to y sucesor fué el Infante Don Pedro; y los 
otros se llamaron Don Alonso, y Don Ramiro, 
dedicando este último á la Religion y servicio 
del culto divino, pues quiso que fuese Mon
ge profeso en el Monasterio de San Ponce de 
Toméras, que es del Orden de San Benito, y 
está en el territorio de Narbona de Francia, á 
orillas del rio Jaure.

K.
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DON PEDRO I.

El Infante Don Pedro, hijo-del Key Don 

Sancho Ramirez, y de su esposa Doña Feli
cia, luego que el padre murió herido en el 
sitio de Huesca, del modo que queda expre
sado en el sumario antecedente, entró a la 
sucesion de su Corona y herencia del Reyno 
de Aragon año de 1094, llamándose Rey 
de Aragon y de Pamplona, porque tambien 
poseyó á Navarra. Este nuevo Príncipe here
dó con la sangre el valor y esfuerzo militar 
del Rey Don Sancho, y de tal manera prosiguió 
la guerra contra los Moros , que sostuvo, 
quanto podia esperarse , el espíritu y ardi
miento de su antecesor. Es cierto que casi la 
única acción militar de sus conquistas contra 
los infieles, fué la de ganarles la ciudad de 
Huesca, en cumplimiento del voto y jura
mento que habla hecho en manos de su pa
dre, poco antes de espirar; pero esa sola ac- 
cion le colmó de fama y gloria, por la ar- 
duidad de la empresa, que sin duda fué gran
de, y por las circunstancias del suceso.

Continuó, pues, el Rey Don Pedro el si-, 
tio de aquella bien defendida plaza, y al cabo 
de seis meses vino á ganarla; no obstante que

K Z
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hay quien diga que duró su cerco dos años 
cumplidos: tanta era la fuerza y obstinacion 
con que la sostenían los infieles. Con todo 
eso, conociendo el Rey Abderramen que no 
era bastantemente poderoso a defenderla, puso 
todo su conato y empeño en procurar creci
dos socorros, no so o de Moros, pero aun 
de Christianos, que era por cierto para estos 
asunto harto vergonzoso aliarse con unos in
fieles usurpadores de sus propias tierras. Al- 
mozaben. Rey Moro de Zaragoza, conside
rando que de la defensa de aquella importante 
ciudad de Huesca pendia todo lo restante de 
sus dominios, y que en ella consistía la con- 
servacion de todos sus súbditos establecidos 
por la tierra llana , convocó generalmente 
quanta gente pudo de su Reyno; siendo lo 
nías ruboroso para los Christianos el ver que 
tambien acudiesen en su favor el Conde Don 
García de Cabrera y de Náxera, y el Conde 
Don Gonzalo, que ambos se le habían hecho 
vasallos y amigos. El primero se le presentó 
en persona, con trescientos de a caballo, y 
muchos peones: y aunque es cierto que el se- 
gundo no vino por si; pero envió al Moro 
su gente, y fue casi lo mismo. Con esta 
multitud de Moros y Christianos marchó Al-
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mozaben desde Zaragoza en socorro de Hues- 
ca, por lo bien que le estaba la conservación 
de esta ciudad. Nuestro Rey Don Pedro, aun
que no ignoraba el poder de la morisma, y 
se admiraba de que hubiese Españoles partida
rios de las infieles armas, puso gran confianza 
en las christianas suyas, dexando el buen éxito 
en la causa y manos de Dios. Partió con 
efecto sin intimidarse á dar la batalla á los 
enemigos; y aunque la esperanza en el favor 
divino era lo que mas le fortalecia y animaba, 
quiso que no se dixese que abandonaba el 
triunfo en solo el brazo de la Providencia, y 
que no ponía de su parte los medios naturales 
para conseguirlo. Ordenó sus huestes ponien
do en la vanguardia á su hermano el Infante 
Don Alonso Sanchez , que era uno de los 
mas esforzados y conocedores caballeros que 
habia en sus tiempos; sin que le doliese, co
mo era natural, el colocarle al frente de tan 
inminente peligro: bien que le dio por com
pañeros á otros valerosos y nobles Ricoshom
bres de Aragon, constando en la historia que 
uno de ellos era Gaston de Biel (tronco que 
luego fue de los Coroneles ) y otro apellidado 
Barbatuerta. Tambien se hallaron en la van
guardia Don Ferriz de Lizana, Don Bachalla,
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Don García de Atrosillo, Don Lope Ferrenc 
de Luna, Don Gomez de Luna, y Fortuño 
Maza, llamado así porque este traxo de Gas
cuña trescientos hombres maceros, ó arma
dos de mazas, que no sirvieron de poco para 
el logro de la expedicion; de suerte que en 
todo el esquadron de dicha vanguardia se pu
so la mejor y mas esforzada gente que habla 
en las haces, como que debia ser la que supe
rase y sostuviese los primeros y mas vigoro
sos golpes de los enemigos. El Rey Don Pe
dro, como persona de tanta importancia, se 
mantuvo en la retaguardia, y allí le acompa
ñaron Don Ladrón de Aznar y Oteiza, Don 
Ximen de Aznar y Oteiza, Sancho de Peña, 
y otros muchos Ricoshombres, y buenos ca
balleros Aragoneses y Navarros.

La multitud de Moros y Christianos para 
defender a Huesca era asombrosa, y tanto 
que tuvo osadía y atrevimiento el Conde Don 
García, partidario suyo, para enviar á decir 
al Rey Don Pedro, que tratase de levantar el 
cerco de Huesca, porque estuviese cierto de 
que no escaparía con vida ninguno de quan
tos consigo traxese. Este impolítico mensage, 
en vez de acobardar al Rey, encendió mas su 
cólera, fortaleció su esperanza, y apresuró el
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tiempo á la pelea; porque disponiendo con 
toda priesa sus valientes tropas (deseosas ya de 
venir a las manos ) presentó batalla á los Mo
ros en el campo que estaba delante de la ciu
dad de Huesca, al que ellos hubieron puesto por 
nombre Alcoraz. Trabóse de ambas partes la 
lid tan bravamente, que por muchas horas 
anduvo la victoria indecisa; y despues de durar 
mas de veinte y quatro, se declaró por los 
Christianos del Rey Don Pedro: pues venida 
la noche desaparecieron los Moros, quedando 
vencidos sus Reyes Almozaben y Àbderra- 
men, y hecho prisionero el Conde Don Gar
cía en castigo de su soberbia y orgullo contra 
el Rey de Aragon. Unos dicen que perecie
ron en esta reñida accion mas de treinta mil 
Moros: otros alargan el número hasta qua- 
renta mil ; y en lo que ccnvienen estos y 
aquéllos es que de la parte del Rey Don Pe
dro apenas llegaron á dos mil los hombres 
perdidos. Dióse esta señalada batalla el dia 25 
de Noviembre del año 1096, y fue antigua- 
mente llamada la batalla de Alcoraz, con alu- 
sion al campo donde se tuvo. Aunque mu
rieron en ella tantos de los Moros, quedó to
davía numerosa porcion de ellos para dar fun
dadas sospechas al Rey de Aragon de que al 
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dia siguiente quisiesen otra vez pelear: y con 
este sobresalto se mantuvo toda aquella noche 
sobre las armas, esperando la determinación 
de los infieles ; pero llegando a ver que su 
Rey Almozaben salia huyendo con los que 
pudo para Zaragoza , siguió Don Pedro el 
alcance hasta Almudébar, donde ya se cono
ció seguro de su triunfo: y en memoria y re
conocimiento de tan completa y absoluta vic
toria mandó que en el campo de Alcoraz se 
edificase una Iglesia a honra y gloria de San 
Jorge, patron de la caballería Christiana, por
que los devotos del Santo vertieron y divulga
ron la voz de que le hablan visto aparecido pe
leando en la batalla contra los Moros : que así 
se dice en la historia de San Juan de la Peña. 
Fuese cierto ó no este milagro, lo que de él 
resultó fue que el Rey Don Pedro tomó des
de entonces por armas y divisas de sus milita
res blasones la Cruz encarnada de San Jorge 
sobre campo de plata, y en los quatro quar- 
teles que dexaba formados en el escudo, aña
dió quatro cabezas roxas, simbolizando las de 
los quatro Régulos, ó principales caudillos de 
los Moros vencidos y muertos en la lid.

Pasado esto volvió el Rey sobre Huesca, la 
qual, como ya estaba sin la principal y ma-
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yor fuerza que la defendiese, se le rindió al 
punto ; y Don Pedro entró en ella á 27 del 
mismo mes de Noviembre, con gran gloria 
y jubilo de haber alcanzado contra los infieles 
el mayor triunfo que hasta allí se habia teni- 
do. Luego se siguieron las liberalidades y gra- 
cías que otorgo ; porque concedió muy gran- 
des franquicias, privilegios y exenciones a to- 
dos los Christianos que quisiesen venir á po- 
blar la ciudad nuevamente conquistada, prin
cipiando desde luego a confirmar mercedes; 
pues en el mismo dia de su entrada en ella dio 
la capilla del palacio Real, llamada la Azuda, 
a Frotardo, Abad que era de San Ponce de 
Torneras, cumpliendo en esta donacion la vo
luntad del Rey su padre, que así lo dexó 
mandado. Por otra parte queriendo Don Pe
dro, Obispo de Jaca, consagrar la Mezquita 
de Huesca (que era un edificio suntuoso, y 
de los mejores de su clase que tenían los Mo
ros en España) en iglesia mayor y Episcopal, 
para restaurar en ella el verdadero culto divi
no , tambien le fue otorgada por el Rey, 
aunque sobre esto hubo alguna oposición y 
contienda de parte de Simon, Abad que era 
del Monasterio de Jesus Nazareno de Monta- 
ragon. Venciéronse estas diferencias y difi-

L
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cultades; y al fin con intervención de los Ba- 
rones y Ricoshombres del Reyno le fue dada 
al Obispo de Jaca aquella Mezquita, para 
que de ella hiciese la silla Episcopal. En efec- 
to, fueron congregados para este acto ecle- 
siástico Don Berenguer, Arzobispo de Tar
ragona: Amato, Arzobispo de Burdeos: Pe
dro, Obispo de Pamplona: Folch, Obispo 
de Barcelona; y Sancio, Obispo de Lancáres; 
interviniendo y concurriendo con ellos el cita
do Don Pedro, Obispo de Aragon y Jaca, el 
qual de allí adelante tomó y usó el título de 
Obispo de Huesca. La Mezquita de esta ciu
dad fue purificada y constituida en iglesia ma
yor á honra y nombre de Jesuchristo Nazare
no, y de su madre la Virgen Santísima; to
mó tambien los títulos de San Pedro Apóstol, 
y los dos Santos Juan Bautista y Evangelista, 
dotandola el Rey con dexarla todas las pose
siones y rentas que habia gozado quando era 
Mezquita, y despues la asignó en propiedad 
el castillo y villa de Famañas, que esta junto 
á Alcalá, llamada del Obispo, con todos sus 
términos; y tambien el castillo de Tabernas, 
y la villa de Bañares.

Por este tiempo , corriendo los años de 
1097 , andaba ocupado el gran Cid Ruy
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Diaz de Vivar en el cerco y conquista de la 
ciudad de Valencia , valiéndole mucho para 
esta importante conquista el Caballero Arago
nes , Ricohombre, y Señor de Albarracin, 
sugeto de grande espíritu y valor, llamado 
Don Pedro "Ruiz de Azagra, según se refiere 
en la Historia del Monasterio de San Juan de 
la Peña; bien que muchos críticos tienen por 
apócrifo este caso. En socorro de la cercada 
ciudad acudieron de parte de los Moros mu
chas compañías de Alárabes con el Rey Bu- 
car, y otros que se decian Almorabides; de 
forma que la pusieron en muy buen estado de 
defensa. El Rey Don Pedro de Aragon tam
bien marchó en socorro y ayuda del Cid, 
con el Infante Don Alonso, y bastante buen 
exercito de Aragoneses y Navarros que lle
vaba consigo, dexando en la ciudad de Hues
ca para su gobierno y seguridad a Fortun 
Garces de Biel, hijo de Don Gaston de Biel, 
de quien ya se ha hablado. Prosiguióse el cer
co de Valencia , que se dice haber durado 
nueve meses, porque los Moros la tenían bien 
fortalecida ; pero al fin el Cid la vino á to
mar el último dia de Junio, que según nues
tra cuenta debió ser del año 1098: porque 
este mismo año animado el Rey de Aragon 

L2
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con tan feliz suceso, todavía determinó pro
seguir la guerra con los Moros, y no fue con 
menores ventajas. Túvoles cercado el castillo 
de Calasanz, junto a Bolea, el qual por ser 
muy fuerte se le había resistido mucho tiem
po, aunque al cabo consiguió ganarle.

Por el mes de Setiembre de 1099 les ganó 
tambien el castillo de Traba, que mandó lue
go labrar y fortificar mejor para que formase 
un buen punto de defensa en la reconquista 
que meditaba hacer de Barbastro ; porque esta 
ciudad habia sido otra vez tomada por los 
Moros. A este fin juntó el Rey. Don Pedro 
un poderoso exercito, y pasó en persona a 
poner y sentar sus reales junto a dicha ciudad, 
año de IIOI. Los Moros, amedrentados sin 
duda por la pérdida de Valencia, y mas por 
la de Huesca, no tardaron mucho en rendirse, 
entregándole tambien el castillo de Velilla, 
que está cerca de Vallobar, y era en aquel 
tiempo una fortaleza muy importante para los 
Christianos. Por la antigüedad y lustre de la 
ciudad ganada de Barbastro quiso el Rey de 
Aragon que se erigiese en silla Episcopal; y à 
solicitud de esto envió á Roma a Poncio, 
Obispo de Roda, el qual trayendo la conce- 
sion del Papa, lo fue de allí adelante de Bar-
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bastro. Concurrieron á esta guerra algunos 
Ricoshombres de Aragon, que acompañaron 
al Rey, sirviéndole en ella; entre otros se 
nombran à Pipino Aznarez, Atho Galindez, 
Ximen Galindez, Fortun Velazquez, Sancho 
Panzons , Galindo Galindez , Fortun Dat; 
Henrique Dat , Sancho Sanchez , y Lope 
Aluces.

El Rey Don Pedro de Aragon estuvo casa- 
do con Doña Ines de Toscana, de quien pa- 
rece haber tenido una hija llamada Isabel, y 
un hijo que fue el Infante Don Pedro; pero 
ni este ni aquella pudieron heredarle porque 
ambos murieron antes que el padre, y en un 
mismo dia, que fue el primero de Febrero 
del año 1104. El Rey vivió muy poco mas; 
pues falleció sin dexar sucesion á 28 de Se- 
tiembre de aquel mismo año; y se le llevó a 
enterrar a su Monasterio de San Juan de la 
Peña, colocándole en la sacristía.
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DON ALONSO SANCHEZ.
Por fallecimiento del Rey Don Pedro I, sin 
dexar hijos que le sucediesen, entró a heredar su 
Corona el Infante Don Alonso Sanchez, her
mano suyo, y tambien primero del nombre, 
en 29 de Setiembre del año 1104. Este Prín
cipe no heredó ménos el valor y espíritu mi
litar de su antecesor, que el Cetro y el Esta
do, en tal punto quanto se requeria para la 
grandeza, prosperidad y aumento del Reyno 
que entraba á gobernar, y que se ceñía aun á 
la aspereza de los montes y de las incursiones 
de los Moros, con límites bastante estrechos, 
que era necesario romperlos para ensancharlos.

Vivía y reynaba por este tiempo en Casti
lla el Rey Don Alonso el VI, cuya hija Doña 
Urraca trataron de casar con el de Aragon, y 
á pocos años heredó los Reynos de Castilla y 
Leon de su padre, porque un hermano suyo, 
llamado Don Sancho, ya era muerto, y no 
habia quedado hijo varon que le sucediese. Por 
esta alianza y enlace afinitivo, vino á heredar 
Don Alonso Sánchez (año de 1108 en que 
murió Don Alonso VI) los Reynos de Casti
lla y Leon, sin contradicion alguna, al prin- 
cipio, de los Leoneses y Castellanos. Ordenó 
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como buen Príncipe el gobierno y régimen de 
aquellos nuevos Estados, que por su muger 
agregaba á la Corona: trató de defenderlos 
contra los Moros; y mandó poblar muchos 
lugares, entre otros Belorado, Berlanga, So
ria , y Almazan. Esta tranquilidad y buena 
armonía fue momentanea, porque á brevísi
mo tiempo se comenzó a suscitar la duda so
bre heredar el Rey Don Alonso Sanchez los 
Estados de Leon y Castilla, por su casamien
to con la Infanta Doña Urraca. Decíase que 
este matrimonio era nulo por ser los esposos 
parientes inmediatos, como biznietos del Rey 
Don Sancho el mayor. No contribuyó poco 
á dar esfuerzo a esta turbulencia el genio y 
carácter de la Reyna, inquieta, revoltosa, al
tiva, y acaso infiel para con su marido. El 
Rey de Aragon por su parte no dexó tambien 
de envanecerse algo , con la adquisición here
ditaria del Rey su suegro, imitándole en to
mar el título de Emperador de España, de 
que aquel había usado.

Doña Urraca, luego que murió Don Alon
so el VI su padre, quitó al Conde Don Peran- 
zures, que la había criado, los Estados y tier
ras que poseía en Castilla, cuya accion pare
ció muy mal al Rey su esposo , teniéndola á
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ingratitud y mala correspondencia;; y así man- 
dó restituir al Conde aquellas posesiones. Esto 
desazonó mucho á la Reyna, y desde luego 
comenzó á mostrarse bastante desenvuelta y 
liviana: motivo por el qual mandó el Rey 

renderla y asegurarla en el castillo de Caste- 
ar, fortaleza notable á las márgenes del Ebro. 

Viéndose presa Doña Urraca, y viéndola así 
los de su partido, se agriaron mas los ánimos 
contra el Rey de Aragon. Los Ricoshombres 
de Galicia, principalmente Don Diego Gel- 
mirez, Obispo de Santiago, y el Conde de 
Traba, se levantáron contra el Rey preten
diendo exîmirse de su sujecion; logróse opor
tunidad para sacar à la Reyna del castillo de 
Castelar, y ponerla en libertad de Soberana. 
Lo primero que trataron aquellos dos princi- 
pales xefes del levantamiento fue procurar el 
divorcio de los Reyes, volviendo á alegar su 
cercano parentesco y lo incestuoso de su con
trato, hasta conseguir que el Papa Pasqual die
se sus letras y comision al Obispo Composte
lano para que la Reyna se apartase de su ma
rido, ó fuese privada del consorcio de la Igle
sia. No deseaba Doña Urraca otra cosa; y 
para encender mas el fuego alegó que aunque 
su matrimonio se habla concertado con vo- 
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luntad de los Grandes, y Ricoshombres de su 
Reyno, había sido contra la suya: que se ha
llaba ofendida del Rey su esposo, y que de 
consiguiente estaba violenta en aquel estado. 
Ya en esta era tenia el Rey un hijo de la Rey- 
na , y con este motivo se empeñaban mas los 
amotinados en sacudir el yugo del padre, y 
levantar por Rey a aquel Infante, hasta el ex
tremo de confederarse y. convenirse en el se
ñalamiento de la fiesta y junta de su corona- 
cion. Entendiólo el Rey, y armando un pode
roso exercito se entró por el Reyno de Gali
cia combatiendo unos lugares, sujetando otros, 
y ganando muchos, hasta apoderarse de las 
principales fortalezas y castillos; entre otros 
el de Monterroso, que era de grande impor
tancia para sus vencimientos, ‘y en cuyo sitio 
y toma murieron bastantes caballeros princi
pales de Galicia, en quienes empleó sus ace
ros la venganza. Tambien se apoderó de to
da la tierra de Campos , y de la mayor parte 
de Castilla y Extremadura.

Estas pérdidas tan considerables para la 
Reyna, la infundieron tal temor que quando 
los Prelados y Caballeros Gallegos llegaron á 
la ciudad de Leon, donde ella estaba, a ce
lebrar la coronacion del hijo, trató de recon- 
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ciliarse con su marido. El ReylA fuese porque 
ocultamente la tuviese grande amor, ó porque 
no se diese por muy ofendido de las altiveces 
que con él hábia usado Dona Urraca, mnoi 
hubo menester muchos ruegos para condes
cender en perdonarla, y volverla á admitir en 
su compañía: si bien es verdad que tomaron 
la mano para concertarlos muchos principales 
Ricoshombres; á lo que ayudó no poco el 
que la Reyna, llevada de orgullo, tampoco 
quería que el hijo, ni los que le gobernaban 
se alzasen con el Reyno ; y este interes, mas 
que el amor á su esposo, se consideró la cau
sa de volver á vivir con él. El Conde Don 
Pedro Gonzalez de Lara, que era un Caballero 
muy favorito y privado de la Reyna, estaba 
de parte de los Castellanos y Gallegos , y 
conferenciando con Don Diego Gelmirez, 
cerca del rio Tamar , tratáron entre sí de 
atraerla a su partido. Doña Urraca con su na
tural inconstancia y veleidad se dexó llevar 
bien pronto de las persuasiones dél Conde y 
del Obispo. Otro Conde llamado Don Her
nando, Señor de muchas tierras y lugares, y 
hombre de grande espíritu , persuadió á la 
Reyna que se concertase amistosamente con 
los Caballeros Pedrarias, Arias Perez, Fernan

M 2
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Sanchez, y Jívaro Ordoñez, Ricoshombres 
de Castilla, que se hablan apoderado de la 
persona del Infante, y eran declarados contra
rios del Obispo de Santiago. Por este medio 
pudo obtener Doña Urráca el sacar a su hijo 
del castillo desCastelar, en que estaba: y lle
vado á la Iglesia de Compostela, fue allí un
gido por el Obispo Don Diego ante el altar 
del Apostol Santiago, y reconocido por Rey, 
recibiendo del mismo Prelado la espada y ce
tro Real.

Quedóse la Reyna en Leon, a donde los 
Gallegos trataron de llevaría el hijo; pero no 
se sabe si tuvo efecto, pues solo consta que 
sabedor de estas tramas’ el Rey de Aragon 
Don Alonso Sanchez, sacó de Leon á Doña 
Urraca, y conduciéndola a Soria la repudió 
ostigado de sus demasías. Entonces los Caste
llanos por una parte se apartaron del Rey, 
desposeyéndole de muchas fortalezas y casti- 
llos, por resentimiento de que habla repudia- 
do á la Reyna, con consejo del Conde Don 
Peranzures: y por otra parte se desavinieron 
con los Leoneses; de manera que todo anda
ba desbaratado y sin cabeza. La Reyna en 
venganza del repudio del Rey, y abusando de 
la mal entendida libertad en que la habla de-
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xado, dio demasiada privanza al Conde Don 
Gomez de Condespina, hasta punto de que 
intentase casarse con ella, alegando que estaba 
repudiada. El otro Conde Don Pedro Gonza
lez de Lara , que no era menos favorecido, 
viendo esta pretension de su rival, supo des
truiría solicitándola para sí , y hubo entre 
los dos muy zelosas contiendas. No fueron 
menos los zelos en que entró el Rey; y así 
que supo el trato tan poco decente que man
tenia Doña Urraca con los dos Condes, le
vantó mucha gente de guerra y entró por 
Castilla haciendo gran daño. Presentó, y dio 
á los Castellanos, una reñida y sangrienta ba
talla cerca de Sepúlveda, en la qual aunque 
los dos Condes juntaron muchas tropas, y se 
defendieron valerosamente , al cabo fueron 
desbaratados y vencidos. En la pelea pagó el 
Conde Don Gomez con la vida sus atrevi- 
mientos.

Vencedor el Rey Don Alonso, y no satis
fecho con este castigo, pasó el Duero, atra
vesó la tierra de Campos, y marchó contra 
la ciudad de Leon, donde estaba su esposa. 
Saliéronle aquí al encuentro, bien provistos 
de armas y Huestes, el Obispo Compostelano, 
y el Gonde Don Pedro de Traba con gran



94 DON ALONSO SANCHEZ.
número de Gallegos y Leoneses , a quienes 
rambien desbarató y venció en otra cruel ba
talla que les dió en Viadógos, entre Leon y 
Astorga, donde fue muerto el Conde Don 
Fernando, y hecho prisionero Don Pedro de 
Traba. En medio de esto tuvo oportunidad 
el Obispo Don Diego para salvar al Infante 
de aquella refriega, y llevarlo á su madre al 
castillo, de Orzilon, que era muy fuerte; pero 
la inconstante Reyna dexó al hijo en aquel 
castillo, y pasó a Galicia a juntar todavía mas 
gente con que defender su mala causa, y sus
tentar sus enredos. Prosiguiendo el Rey sus 
triunfos, se apoderó del Reyno de Toledo, y 
marchó contra Astorga. A esta ocasión le 
sobrevino un contratiempo que atrasó sus ven
cimientos; pues pasando de Aragon á Casti
lla en auxilio suyo trescientos ginetes con sus 
lorigas, capitaneados del valeroso Martin Mu
ñoz, fueron estos acometidos y deshechos por 
el exercito enemigo en ciertos pasos angostos, 
antes que pudiesen reunirse con la tropa del 
Rey, quedando unos muertos, y otros prisio
neros de los Castellanos. Tuvo el Monarca 
que levantar sus reales, y retirarse a Carrion, 
en donde aun no se halló seguro ; porque sabien
do su retirada la Reyna, acudio à sitiarle con 



DON ALONSO SANCHEZ. 95
el grueso exercito que había sacado de Gali
cia. Ibanse poniendo las cosas en muy mal 
estado, y le hubieran tenido peor , si por 
aquel tiempo, en que corria el año III2, no 
hubiese dado la casualidad que el Papa enviase 
por Legado a España al Abad Cluniense, el 
qual con autoridad de su Beatitud requirió al 
Rey que no hiciese guerra contra Castilla, y 
á la Reyna que no causase tanto escándalo 
con sus inquietudes: de calidad que esta al
zando el sitio parece que hizo alguna concor
dia , ó á lo menos tregua con su esposo; 
pues el Rey salió de la ciudad y pasó á Ara
gon, su Reyno. No debió de durar mucho 
esta suspension de armas entre los desavenidos 
consortes; supuesto que continuando la guer
ra por todo el señorío de Castilla, paró el 
Rey en socorro del fuerte de Burgos, que le 
pertenecia, aunque no la ciudad. Noticiosa 
de ello Doña Urraca acudió con Gallegos y 
Leoneses á ponerle sitio, y en efecto logró 
que se le rindiese, quedando Señora de la ciu
dad y su castillo.

El referido Conde Don Pedro Gonzalez de 
Lara, hallándose ya sin rival ni competidor en 
los atrevidos amores con la Reyna, desde la 
muerte del Conde Don Gomez en la batalla 
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de Sepúlveda, trató de casarse con ella, no 
faltando autor (Muño Alfonso) que asegura 
haber tenido ya de su trato algunos hijos c hi- 
jas. Con esto se revelaron contra el Conde los 
Castellanos ; y los que de estos eran parciales 
de la Reyna alzaron por Rey al Infante Don 
Alonso su hijo, y pusieron en prision al Con
de, llevándole á Mansilla. Este alzamiento del 
Infante por Rey dio tambien motivo a nuevas 
desavenencias entre Castellanos y Gallegos, si
guiendo unos el partido del Infante, y otros 
el de la Reyna, la qual como tan altiva tam
poco entraba bien en que el Reyno se gober
nase á nombre de su hijo, siendo ella su Se
ñora y dueña natural. El partido del Infante 
fue de mas poder, y acaudillado de Don Go
mez Manzanedo logró cercar á la Reyna en las 
torres de Leon, de cuyo peligro pudiendo esca- 
parse, lo fue luego otra vez en el castillo de So- 
betoso por las grandes huestes con que allí la 
persiguió su hermana la Infanta Doña Teresa, 
Señora de Portugal, acompañada del Conde 
Don Pedro de Traba. Por último la mayor y 
mas poderosa parte de los Ricoshombres alza
ron por Rey al Infante Don Alonso; y fue ar
rojado de la tierra el Conde Don Pedro Gon
zalez de Lara. No obstante que con todas es-
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tas inquietudes andabareb Key Doit Alonso 
Sanchez muy ocupado en las guerras de Cas> 
tilla, no olvidaba el mantener otras con los 
Moros por las fronteras de sus Estados. Ganó- 
les la villa de Exea por los años de 1110, es- 
tableciendo que las Iglesias que allí se edifica
sen fuesen anexas al Monasterio de la Selva de 
Gascuña. Tomó luego la villa de Tauste; y 
habiendo dado una sangrienta batalla a Abu- 
calen, Rey Moro de Zaragoza, Junto á Val- 
tierra, fue muerto este en ella, y ganó Don 
Alonso la villa de Morella. Quedando ya aque
lla ciudad libre del tiranoipensó en sitiaría, y 
en efecto plantó sus reales en el castillo de 
Castelar por el mes de Enero del año 1114, 
viniéndole á servir, con. la noticia de aquella 
guerra, muchos- Señores principales del Bear- 
nés, Alperche, Bigorra, Comenge, Cabadan, 
Gascuña, Aragon, y /Navarra. El de Alperche 
quitó entonces á los Moros la ciudad de Tu
dela, mediante una celada que les armó. Para 
mas seguridad del buen éxito en la toma de 
Zaragoza, juntó el Rey por ¡Mayo del año 
ii 18 otro buen exercito de Franceses, que se 
le aliaron en aquella empresa. Ganose con su 
auxilio a Almudébar, y amedrentados con es
to los enemigos :desampararon toda la comar-

N
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ca , apoderándose los nuestros de Sarinan ; Sal- 
cey. Robles, y otros lugares. Llegando des
pues á poner sitio á Zaragoza, se ganó pri- 
mero su burgo, ó arrabales, á quienes los 
Moros daban el nombre de Atabahas, y lue
go sé llamaron Altabas. Acercóse el Rey al 
cerco, el qual se apretó y estrechó con su lle
gada, hasta punto de intimidar mucho á los 
infieles que esperaban por instantes socorro 
de los suyos; y en efecto noticioso de ello cl 
Rey-Moro Temin, vino a auxiliaries con al
gunas fuerzas, y asentó su real junto al rio 
Güerba, y al lugar de Maria, distante unas 
tres leguas de Zaragoza; pero como conocie
se que el exercito de los Christianos era muy 
superior, levantó de noche sus huestes, y se 
retiro por donde había venido. Un sobrino de 
Temin volvió por el mes de Diciembre en 
socorro de Zaragoza con mayores fuerzas de 
las que habia traído su tio; pero igualmente 
tuvo que huir, porque el Rey Don Alonzo le 
derroto en la batalla,que le presentó: cerca-de 
Cutanda, que no está lejos de là ciudad de 
Daroca. Amedrentados los Moros con estas 
considerables pérdidas de sus gentes, y ya des
esperanzados de que les viniese socorro yire- 
medio, entregaron la gran ciudad de Zarago-
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za el dia 18 de Diciembre del ano III5, 
ó 1117, o a 12 de dicho mes de III8: pues 
es mucha la variedad de opiniones que hay 
sobre esto. Rindiéronse los Moros con ciertas 
condiciones y pactos, y el Rey Don Alonso 
entró en la ciudad a aposentarse en el Palacio 
Real de Azuda, que cae junto a la puerta de 
Toledo. . - . -

Este tan feliz suceso, y conquista de tan 
importante ciudad, hizo que se distraxese el 
Rey de los asuntos de Castilla, y que solo 
pensase en proseguir las victorias contra los 
Moros, dándoles y venciéndoles tantas bata
llas, que mereció se le pusiese el renombre de 
Batallador. Ganóles luego toda la Celtiberia, 
en que por ser tierra muy fragosa y áspera se 
hallaban muy enriscados y guarecidos. Des
pues conquistó a Tarazona, en donde restau
ró la santa Iglesia Catedral, que tanto había 
florecido en tiempos antiguos por la virtud y 
doctrina de sus Prelados. Tambien les tomó á 
Alagon, Epila, Ricla, Borja, y toda la tierra 
que hay hasta Magallon y Mallen; y no per
dieron poca gente los enemigos por defender
la. Luego pasó el Rey a cercar la .ciudad de 
Calatayud, la qual tambien se le rindió, y en 
dia bien señalado, porque fue en el de San

N Z
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Juan Bautista, año II20. Sucesivamente se 
fueron ganando Bubierca, Alama, Ariza, y 
otros muchos lugares y tierras de las que es
tán entre los ríos Xiloca y Xalon, hasta con
quistar la ciudad de Daroca; de suerte que en 
todas estas adquisiciones fueron felicísimas las 
armas de Don Alonso contra las de los infie
les. Acaso en reconocimiento á Dios de estas 
tan seguidas victorias, pensó el Monarca en 
establecer una Orden de Caballería, con des
tino á perseguir á los Moros de Valencia, 
hasta acabarles de desposeer de lo que injusta
mente dominaban: y efectivamente creó en 
Monreal, con acuerdo de los Ricoshombres, 
la Orden Militar del Santo Sepulcro, asignán
dola muchas rentas en las ciudades de Zara- 
goza y Jaca, y colmándola de exenciones, 
franquezas y privilegios. Pasó despues el Rey 
á Gascuña; y en el lugar de Morlanes se le 
vino á ofrecer, y hacer su vasallo, el Conde 
Centullo de Bigorra y de Lorda, Señor prin- 
cipal en aquella tierra.

Tuvo finalmente otras guerras en las co- 
marcas de Cataluña, y en los Reynos de Va- 
lencia. Murciar yo Almería ; pues descendió 
hasta lo mas meridional de España., En Cata
luña intentó sitiar la ciudad de Lérida, que 
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era muy poblada y ricarAy de. hecho planto 
sus reales contra ella por el mes de Setiembre 
de 1123, en un collado que llaman la Almo
halla de Garden, sitio muy fuerte;^ defendi- 
do; mas no se sabe qual fuese el éxito de es- 
ta empresa. En el Reyno de Valencia mando 
talar y quemar las heredades que pertenecían 
á los Moros, principalmente la vega de Denia, 
á la otra parte del riolXúcar , 'donde :les hizo 
un daño grandísimo. Entróse despues por los 
Reynos de Murcia y Granada, donde fue cau
sando á los infieles iguales destrozos. El Rey 
Moro de Córdoba se le quiso oponer en)el lu- 
gar de Arinzol, 0 Arànzuel, y allí le presentó 
batalla, en la qual quedó vencido con otros 
diez Reyezuelos sus aliados. Subiendo Don 
Alonso a Castilla, y estando en la villa de Al
faro, dio grandes exenciones y franquezas a 
los Mozárabes, por el mes de Junio del año 
1126.

En este mismo año, el día 10 de Marzo, 
falleció la Reyna Doña Urraca, presa en el 
castillo de Saldaña, y algunos añaden que fue 
de resultas del parto de un hijo. Con este su
ceso parece que se compusieron las diferencias, 
que aun duraban entre el Rey de Castilla, y el 
Emperador Don Alonso Sanchez. Este tomó 
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luego a Molina de Aragon, año de 1129; y 
en el de 1131, por el mes de Octubre, la 
ciudad de Bayona, en la Guiana. En Junio de 
1D33 se apoderó de la fuerte plaza de Mequi
nenza, y al punto pensó en marchar contra la 
de Fraga; pero fué a costa de su vida, por
que habiéndose allí tramado una muy san
grienta batalla .entre Morosiy Christianos, dia 
de Santa Justa y Rufina del año 1134, queda
ron los nuestros vencidos y deshechos, y el 
Emperador murió en la pelea, juntamente con 
Centullo de Bearne, Aymerique de Narbona, 
Don Gomez de Luna, Lope Caxal, y otros 
Caballeros y valerosos Aragoneses. ■'
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Á REYNAR EN EL AÑO DE CHRISTO 
1134. REYNO TRES ANOS,Y RENUN- 
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olorgildo r Y saolmuIEn al obnsbisug oup 
nom solob S EL MONGE.I I

Muerto cl Rey Don Alonso Sánchez evlacba- 

talla de Fragas y no dexando sucesor legítimo 
de su esposa la Reyna Doña Urraca, Imovióse 
gran division y contienda entre los Ricoshom- 
bres y universidades ide/ Aragoniy Navarra, 
por la pretension & la-Corona, oEntredost pre- 
tendientes a ella, que parecían alegar mas de
recho , se distinguía un Ricohombre mayi/po- 
deroso de-aquellos tiempos, que-llamaban. Dort 
Pedro de Atares. Seguno fundadas conjeturas 
cra descendiente de la Casa Reabyry quizárhi- 
jo del Infante Don García, si bien por un pri
vilegio muy cauténticosethalla quepor obmes 
de Juniordel anooma rnoera vSeñondeoAtares 
y Exâbierre sty allí sé lé llama hijo del Conde 
Don Sancho Ramirez. No obstante esto, se 
convocaron Cortes en la ciudadodeBórjaopará 
tratar derlajeleccion de-Soberano; rymunquezen 
ellas se esperaba lo fuese'el dicho «Don Pedro 
de Atarés-, hubo dos Ricoshombresy llamados 
Pedro-Tizonee Quadreita, y Pellegrin de Cas- 
tellezueloy’que persuadieron a dosi demas ser 
hombre de gran fantasialy soberbia, y que
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por tanto nolcodvehiá élogirlelPodRey ; sino 
que guardando la naturaleza y la obligacion 
que se debia à la, línea y sangre de los Monar
cas que hasta allí habían tenido , se hiciese la 
elección en chlafante Don Ramiro, hijo legi- 
timo de su Rey y Señor natural 3 el qual a la 
sazón se hallaba Monge Benedictino en el Monas
terio ide San Pónce de Torneras. Hubo algunos, 
especialmente dos. Navarros,, que entraron mal 
en este acuendo , alegando que un Monge, o 
Religioso, nunca seria bueno para Rey.
-o A esto ayudó el que el Rey de ^Castilla, 
luegonque falleció eloEmporadbrDonbAlonspó. 
Sanchez, puso cerco-sobré Vitora, y tomó 
algunos lugares de Navarta, llegando todavía 
a juntar mas gentes con el fiií : de apoderarse 
delide Aragon Los Navarros, contesta favo- 
rableocasionipcy raconsejados 'de Don Sancho) 
de la Rosa p Obispol dé Pamplona : Donxta- 
dron Velez,-Don Guillen Aznarezode Oteiza, 
Ximen Aznarez.de Torres, yi otros. Caballea 
ros,Ltrataron derquese recibiese por Reyisah 
Infante Don García Ramirez , hijo deh Infante. 
Don Ramiro, y casado con una hija del Cid. 
No prevaleció su parecer.,, porqueilos Arago- 
neses , porenb wersersujetos á un Principe exa 
traño, y siendo ellos de mayor poder -paral
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sostener el suyo, eligieron al Infante Don Ra
miro, hermano del Rey Don Alonso , é hijo 
del Rey Don Sancho. Para esto congregaron 
Cortes en la villa de Monzon, y enviaron por 
el Infante a Roda , de donde actualmente era 
Obispo, habiendo sido antes Abad del Mo
nasterio de San Ponce de Torneras, y del de 
Sahagun, despues Obispo de Burgos, luego 
de Pamplona, y por último de Roda y Bar
bastro: de forma que por todas partes era Sa
cerdote y Prelado Religioso. Con todas estas 
Ordenes sagradas y monásticas, dispensó el Pa
pa, á solicitud de los Aragoneses, que saliese 
de aquellos Monasterios y Prelacias, y que por. 
la sucesión del Reyno pudiese casarse (dispen
sa que se ve muy rara vez), como en efecto 
así lo hizo con Doña Ines, hermana del Con
de de Poitiers, en Francia; y le alzaron por 
Rey en la ciudad de Huesca. Sin embargo hay 
quien dice que la Señora con quien casó Dort 
Ramiro el Monge, no fue la francesa Doña 
Ines, sino la Princesa Matilde, que era otra 
Señora viuda, madre que habla: sido dehiz- 
conde de Toarzó; y que el Pontífice dispensó 
que salido Don Ramiro del Monasterio pudie
se casarse con) ella. De la ciudad de Huesca 
pasó el Rey á-la villa de Alagon, lá looque apa-

o
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rece por el mes de Octubre del año 1134, y 
desde allí se vino á Zaragoza, á cuya iglesia 
Catedral confirmó sus privilegios.

Por este mismo tiempo, Oldegario, virtuo
so Arzobispo de Tarragona, fue a conferen
ciar con el Rey Don Ramiro, a efecto de tra
tar concordias y paces entre él y el Rey Don 
Alonso de Castilla, que alegaba pertenecerle los 
Reynos de Aragon y Navarra , porque Don 
Ramiro, como Sacerdote, no podia heredar
los en perjuicio suyo. El pretendiente Don 
Alonso levantó un grande exercito, y con él 
se entró por las fronteras de Navarra y Ara- 
gon, quitando muchos castillos y lugares a 
Don Ramiro. Como las fuerzas da este eran 
muy inferiores, y no le podían bastar a la de
fensa, tuvo que retirarse á las montañas', gua
reciéndose en sus espesuras ; y á- principios del 
mes de. Noviembre se refugió al Monasterio 
de San Juan de la Peña, con varios Prelados, 
y Ricoshombres : que le seguian. Todavía no 
se consideró allí muy seguro, viendo a su ad- 
versarioltan poderoso.y pujante, quei seshabia 
ido apoderando de lo mejor del Reyno; yren 
fuerza, dei esto pasólálas montañas de Sobrarp 
be, yldstuvo en el castillo de Monclus, donde 
permaneció hastagel mes de Febrero del si-
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guiente año 1135 con los títulos de Rey de 
Aragon, Sobrarbe y Ribagorza. Pasaron mu- 
chos debates y contiendas entre los dos Prín- 
cipes sobre la sucesion de tan importantes 
Estados, hasta que por fin se concordaron y 
convinieron en que Don Ramiro, Rey de Ara- 
gon, tuviese en feudo todas las villas y casti
llos que Don Alonso, Rey de Castilla, ya ha- 
bia ocupado, y que aquel fuese vasallo de es
te ; tan dura condicion se observó hasta la 
toma de Cuenca, en que logró el de Aragon 
exîimirse de este vasallage

Sin embargo, esta concordia no fue de 
larga duración , pues el Emperador Don 
Alonso de Castilla, que estaba casado con Do
ña Berenguela, hermana del Conde de Barce
lona, se confederó con Don Garci Ramirez, 
Rey de Navarra, para declararse contra el Rey 
Don Ramiro, viendole de tan poco poder; y 
con este motivo se volvió á encender la guer
ra entre Aragoneses y Navarros. No obstante 
se pudieron otra vez concordar estas disensio
nes mediando Don Caxal , Don Ferriz de 
Huesca, y Don Pedro de Atares, Ricoshom
bres de Aragon; y Don Ladron, Don Guillen 
Aznar de Oteiza , y Ximeno Aznar de Tor
res, que lo eran de Navarra. Persuadieron es-

0 2
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tos seis Caballeros a Don Ramiro que pasase 
a Pamplona a verse y tratar con Don Garci 
Ramirez, el qual le recibió al parecer con mu
cho júbilo y contento; pues acompañado de 
los principales Caballeros de su Corte , del 
Obispo, y de la Clerecía, se adelantó á espe
rarle, y le aposento con grande honra y fiesta 
en la Capital, donde tambien se trató y se hi
zo la division de los Reynos de Aragon y Na
varra. Este obsequio y agradable aparato, que 
prevenia Don Garci Ramirez á Don Ramiro, 
era engañoso y fraudulento; porque luego que 
le tuvo dentro de Pamplona, maquinó apode
rarse de su Real persona, y tenerle seguro 
hasta que Don Ramiro le alzase el homenage, 
y le entregase el Reyno de‘ Aragon , alegando 
que por ser Monge era inepto y débil para de
fenderle. No falto un honrado Caballero, va
sallo leal de Don Ramiro, llamado Iñigo de 
Axuar, que á tiempo y con secreto le ad
virtiese del riesgo en que estaba, y que su apa- 
rente aliado intentaba hacerle su prisionero. El 
Rey Don Ramiro, para asegurarse mejor, lla
mó a Don Caxal, Ferriz, y Atarés, los qua
les comprobando lo mismo que habia dicho 
Iñigo, fuéron de acuerdo que aquella noche 
con todo sigilo huyese de Pamplona Don Ra-
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miro, llevándose consigo á cinco de á caba- 
llo, de cuyo número eran los quatro referidos. 
Caminó sin parar hasta el Monasterio de San 
Salvador de Leyre, donde se detuvo tres dias 
esperando a otras gentes suyas que habian 
quedado en Pamplona.

Llegando a saber Don Garci Ramirez 
que se le Labia ido de entre las manos Don 
Ramiro, entró en grande enojo contra él ,y 
fue motivo de que se volviese a un rompi
miento, y declaracion de guerra entre Arago
neses y Navarros. De San Salvador de Leyre 
pasó el Rey á Huesca, y allí mandó convo
car los principales de su Reyno para tratar de 
la resistencia al Rey de Navarra. Toda la 
tema y empeño de los Reyes de Navarra y 
Castilla contra Don Ramiro, no era otra sino 
que por haber sido Monge no era apto ni 
propio para Rey: de forma que el desgraciado 
Monarca, viéndose tan acosado y perseguido 
por tantas partes, no hallando de quien fiarse, 
y queriendo traer su Reyno sosegado y pací
fico, envió secretamente un mensagero al Abad 
del Monasterio de San Ponce de Toméras (de 
donde él tambien lo habia sido) para que le 
aconsejase lo que debía hacer. El Abad se en
tró con aquel Enviado en un huerto, donde 
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en su presencia se entretuvo con una hoz en 
ir cortando y derribando las cabezas y pim
pollos mas altos de todas las plantas y yerbas 
mas lozanas y crecidas que en el habla. No 
le dio otra respuesta sino que dixese al Rey lo 
que le había visto executar. Así lo hizo el 
mensagero ; y Don Ramiro, que era varon 
muy avisado, penetró al punto lo que el Abad 
quería darle a entender con aquel emblema. 
Mandó juntar Cortes en Huesca, donde pro
puso por modo de juego un enigma raro, 
que no le entendieron; díxoles que intentaba 
mandar construir una gran campana, cuyo soni
do se oyese por todo su Reyno. Así fue sin 
duda, pues la campana ideal que hizo fundir 
resonó por todo Aragon, y con harto sobre
salto y miedo de quantos la oyeron. Fué el 
caso que mandó prender y cortar las cabezas 
hasta á quince de los mas principales Ricoshom
bres y Mesnaderos Aragoneses , que habían 
sido los mayores revolucionarios, é inquietos 
en sus persecuciones. Llamábanse Lope Fer- 
rench de Luna, Ruy Ximenez de Luna, Pe
dro Martinez de Luna, Fernando de Luna, 
Gomez de Luna, Ferriz de Lizana, Pedro de 
Vergua, Gil de Atrosillo, Pedro Cornel, Gar
cía de Vidaure, García de Peña, Ramon de
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Fóces, Pedro de Luecia, Miguel Azlor, y 
Sancho de Fontova ; con cuyas muertes y cas
tigo puso en práctica el consejo del Abad, y 
causó tanto escarmiento que pacificó sus Es
tados. ,

Despues de estas justicias hizo el Rey Don 
Ramiro confederación con el Emperador Don 
Alonso, por medio de Caxal, y le ofreció 
que le entregaría el Reyno de Zaragoza, con 
Calatayud, Daroca y Tarazona. Cansado 
ya del gobierno el buen Don Ramiro, y de
seando evitar tantos debates, mandó congre
gar Cortes en Huesca, año de 1137; y de
claró su voluntad de volver a entrar en Reli
gion, pues su esposa Matilde se lo consentia, 
y dexaba á los Aragoneses digna heredera 
del Reyno en la Infanta Doña Petronila, que 
estaba casada con Don Ramon Berenguer, 
Conde de Barcelona. A este Conde dexó Don 
Ramiro la sucesión del Reyno, declarando lí
mites suyos de parte de Ariza hasta Herrera, 
y de allí á Tarazona y á Tudela, con las vi
llas y castillos que se incluyen dentro de estos 
términos. En la'ciudad de Barbastro fue don
de el Rey Don Ramiro concertó el casamien
to de su hija Doña Petronila con el Condé de 
Barcelona Den Ramon Berenguer, á ii de 
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Agosto del citado año 1137. Despues expu
so como el Reyno de Zaragoza lo habia cedi
do al Emperador Don Alonso de Castilla du
rante su vida: fixo los límites con el Reyno 
de Navarra : expuso lo que le tenia dado á su 
Rey Don Garci Ramirez: tomó juramento y 
homenage al Conde de Barcelona, y se reser
vó para sí lo siguiente; el Señorío Real que 
le pertenecía sobre todas las Iglesias de sus Es
tados, y en los Monasterios de San Salvador 
de Leyre, de San Juan de la Peña, y de San 
Victorian: asimismo en todas las iglesias par
roquiales, con especialidad sobre el Monaste
rio de San Pedro de Ciresa, y sus términos: 
el de Pertusa, el de San Turbez, y el de San
ta Cecilia. Profesó la regla monástica, y vol
vió á vivir en la cogulla en la iglesia de San 
Pedro de Huesca, á 13 de Noviembre del 
propio año 1137; ordenando que sus Cape- 
lanes fuesen Beneficiados en ella, y que cele

brasen los oficios divinos conforme á la Regla 
de los Monges de San Benito,

La Reyna Doña Matilde, ó fuese Doña 
Ines, quedó viuda sin habérsela muerto su es- 
poso; y no se sabe á donde se retiró esta Se- 
ñora , ni si entró en Religion imitando al 
Rey.



FT OPASIA at AMTHOKu AXYas 
MTUOMSSA8 HOMAS .a ITIDVISS 1 
- AAKTIS AOrua oqiAJe 
-OMXASLOTAISIHD ad TEI a ORA. na 
Coll H( JA Ka 02012 J2 OISUM w an ac



D. PETRONILA.
REYNA UNDÉCIMA DE ARAGON, Y 
EL PRINCIPE D. RAMON BERENGUER 
SU MARIDO, ENTRÓ Á REYNAR - 

EL AÑO D 1137 DE CHRISTO, REYNO - 
25 ASY MURIÓ SU ESPOSO EN ELDE 1162



13
DOÑA PETRONILA,

REYNA DE ARAGON,

Y SU ESPOSO EL PRINCIPE

DON RAMON BERENGUER.
Habiéndose retirado segunda vez Don Ra

miro II, el Monge, a su Monasterio de San 
Pedro de Huesca, dexando a su hija Doha 
Petronila casada con el Conde Don Ramon 
Berenguer, conforme se dixo en el sumario 
anterior , quedó aquella Señora por Reyna 
propietaria de Aragon, y su esposo el Conde 
tomó título de Príncipe de aquel Estado ; por
que acabada en dicho Don Ramiro la línea 
de los Reyes, que por sucesion de varón ha- 
bia venido hasta allí del Rey Iñigo Arista, 
quedó el derecho al Reyno en la referida 
Doña Petronila su hija, y en su marido el ci
tado Don Ramon Berenguer, que era del li
nage del Conde Wifredo, y de los Condes de 
Barcelona. Por modo de concordia y conve
nio hecho entre los dos esposos, se acordó 
que el Conde no tomase título de Rey, sino 
solo de Príncipe de Aragon; y que su muger

P
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Doña Petronila fuese la que se llamase Reyna; 
cuyo blason ó armas fueran de allí adelante 
las de los Condes de Barcelona, que son qua- 
tro barras, ó bastones roxos en campo de 
oro, llevándolas así pintadas en la guerra, en 
el estandarte Real, un Ricohombre de Aragon.

La primera accion que el Conde Príncipe 
executo luego que tomó mano en la pose
sión del Reyno, que heredaba por su muger, 
fué marchar á Castilla para concordarse con el 
Emperador Don Alonso su cuñado, sobre el 
derecho de los lugares y castillos del Reyno 
de Zaragoza de la parte acá del Ebro, sobre 
quienes tenia pretension de señorío. Hallán
dose en compañía de Don Alonso, concerta
ron ámbos Príncipes hacer juntos la guerra al 
Rey Don García de Navarra; porque este se 
había apoderado de Tudela y de otros lugares 
de las fronteras de Aragon, hasta tener en el 
castillo de Malón gente de Navarros. Viéndo
se Don García acometido á un tiempo de 
dos Reyes hizo alianza con el de Francia, de 
quien era muy amigo, para la natural defen
sa. Fué este otro motivo de que estando en 
Carrion se concertaron el Príncipe y el Empe
rador de mover la guerra á Don García, y 
no dexarla hasta echarle del Reyno ; y logra-
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do esto le repartieron luego de esta suerte en
tre sí: Marañón con todos los lugares que el 
Rey Don Alonso (que gano a Toledo) po- 
seia de esta parte del Ebro, hasta el dia en 
que murió , habla de quedar por parte del 
Emperador Don Alonso ; y por la del Princi
pe Don Ramon la tierra y lugares que tenia 
el Rey Don García, y pertenecían al Señorío 
de Aragon. Este convenio y asiento de con
cordia se ajustó y firmó entre ambos Sobera
nos á 21 de Febrero del año 1140, presen
ciando el acto los principales Ricoshombres 
de Aragon y Cataluña. Al siguiente de 114, 
se ganaron de poder de Moros los pueblos o 
•castillos de Chalamera y Alcolea, en las ribe
ras del rio Cinca, por los citados Ricoshom- 

bres de Aragon.
Estando en esta condición las cosas, vino 

á España el Maestre del Hospital de Jerusalem 
a pretender el derecho del Reyno de nuestra 
península; bien que por haber notado la dis- 
posicion de los asuntos, y que su solicitud 
no tendria éxito, juzgó por mas cuerdo y 
conveniente inclinarse a hacer concordia con 
ambos Monarcas, como lo executó á 16 de 
Setiembre del año 1140, ° 41, cedlien ° y 
transfiriendo la parte que pertenecía al Hospr-

P 2
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tal, baxo la condicion de que en caso que el 
Príncipe muriese sin sucesion legítima, volvie
se aquella parte a su Religion; y esta concor- 
dia la aprobó y confirmó despues el Papa 
Adriano IV al Príncipe de Aragon y a sus he- 
rederos, a pedimento é instancia suya.

Empezó D. Ramon Berenguer a dar mues
tras de su mucha aficion por el Orden y Ca
ballería de los Templarios, imitando al Con- 
de su padre, llamado tambien Don Ramon 
Berenguer, que habia sido Caballero de aque
lla Orden, compañero y hermano en su mili
cia, en cuyo habito y regla permaneció hasta 
su muerte. Con este motivo, y en obsequio 
de la Religion Christiana, defensa de la Igle
sia, y extirpación del Mahometismo, deter
minó acrecentar la Orden, y dotarla en sus 
Reynos para tan santos fines. A este fin y eli
giendo diez Caballeros principales de la citada 
Orden de Caballería, envió a pedir á Rober
to, Maestre de ella, que le remitiese algunos 
de los mas ancianos y principales individuos 
suyos, para que residiendo en estos Reynos 
resultase la deseada utilidad que se prometía 
de su instituto. De esta manera fue admitida 
y sustentada en Aragon y Cataluña la citada 
Orden militar de Caballeros del Temple, y
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el Principe les dió por rentas el castillo y villa 
de Monzon con los de Mongay, Xaula, Pera, 
Barbara, Remolins, Corbins, y otras villas, 
con todos sus términos y derechos.

Establecido esto-, y continuando la guerra 
.contra los Moros, que era la principal mira 
de aquellos tiempos, se puso una gran fuerza 
y frontera contra ellos en Daroca, por ser 
pueblo deisuyo muy fuerte é importante, yrá 
quien el Príncipe había dado en Noviembre 
de i 142 varios lugares y castillos para su ma
yor fortaleza ; pero andando los Ricoshom- 
bres de Aragon divertidos y ocupados en es- 
tas empresas contra los infieles, se valió de 
esta circunstancia el Rey de Navarra para en- 
trar yohacer correrías por las tierras de Ara
gon desde Tudela, hasta Zaragoza ,baño de 
I 1439nviendo al Príncipe tan enfrascado en 
la guerra contra los Moros ; de modo que es- 
te tuvo que acudir a ambas partes, para ad- 
quirir por una, y no perder por otra. Siguióse 
a este cuidado el de la muerte de Don Beren- 
guer Ramon, Conde de Provenza, hermano 
del Príncipe, y a quien ciertos corsarios ha- 
bian .muerto alevosamente en el puertolode 
«Melgorio: Luego qué el Principe supo sel fa- 
Hecimiento de su hermano oentró en la codi-



118 DOÑA PETRONILA.

cia de sus posesiones, pues sin atender a que 
dexaba un hijo muy niño , llamado de su 
mismo nombre, y legítimo heredero de su 
padre, penetró por la Provenza, haciéndose 
dueño de todos sus castillos y lugares fuertes; y 
apoderándose tambien de su indefenso sobri- 
no, tomó el Príncipe título de Marques de 
Provenza, cuya acción fue censurada corno 
indecorosa contra sus blasones. En el mismo 
año 1143 , en continuación de la guerra trai- 
da con los Moros, vuelto ya de la Provenza, 
les tomo otras tierras y pueblos: del Rey de 
Castilla recobró la ciudad de Tarazona, que 
da tenia por él un Ricohombre llamado Por- 
tolés; y al Rey de Navarra Don García, ganó 
la villa de Sos ( una de las que llaman Cinco- 
villas?) de que estaba en posesión.

Hacia el año de 1146 trató el Emperador 
Don Alonso de juntar un poderoso exército, 
y entrar contra los Moros por los Reynos de 
Andalucía ; en cuyo tiempo el Príncipe de 
Aragon, y el Rey Don García de Navarra, 
se confederaron entre sí, é hiciéron treguas, 
mediando para esto Don Alonso por el pro- 
wecho que le resultaba'en sus empresas deila 
buena armonia entre los dos Soberanoso Pasando 
ó aquella expedicion, los Genoveses que ser- 
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vian con su armada al Emperador, cercaron 
á Almería; y el Príncipe de Aragon tambien 
concurrió con la suya en favor de Don Alon
so. Viendo el Príncipe lo bien que aquellos 
extrangeros se hablan portado contra los Mo
ros de Andalucía, se ajustó con ellos para que 
tambien le sirviesen despues en la guerra que 
tenia con los infieles en sus Estados. Antes de 
esto se ganó de los Moros a Ontiñena, en la 
ribera del rio Alcanadre.

Al siguiente año de 1147, dia 16 de Agos
to, falleció en Huesca el Rey Don Ramiro el 
Monge; y en el de 1148, á 29 de Junio, in
tentó el Príncipe cercar la ciudad de Tortosa. 
Para esto hacia la ribera del rio Ebro se colo
caron las huestes, de los Aragoneses y Catala- 
nes; y de la otra orilla estuvieron los Ricos- 
hombres y Caballeros. Ganóse la sierra: se 
tomaron todos los pasos de ella: los Templa
rios pelearon con esfuerzo y valor hacia la 

arte del rio; y no fue menor en defenderse 
a valentía de los Moros, que sin que les inti

midase la muerte hicieron tal resistencia, que 
dieron bien que entender á los Christianos, 
matando a muchos de los Españoles, y no 
pocos de los Genoveses. Se arrimaron ma
quinas de guerra para combatir los castillos
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que defendian los infieles desde ciertas torres; 
y la diligencia que por todos lados se puso de 
nuestra parte fue tal, que no pudiendo ya re- 
sistir los Mahometanos, se retraxéron al prin
cipal castillo, llamado de la Azuda. Rompió- 
se con los artificios bélicos un lienzo de esta 
importante fortaleza, y entonces pidieron los 
enemigos tregua por quarenta dias, asegurando 
que si dentro de este plazo no les venia un 
socorro que esperaban del Rey de Valencia, 
rendirían el castillo al Príncipe de Aragon, 
dándole desde luego en rehenes cien Moros 
principales. El socorro no les vino, y visto 
ya que no podían sostener la defensa, luego 
que cumplió el plazo se entregaron el dia 31 
de Diciembre de 1149 ; y Don Ramon Be
renguer entró en la ciudad de Tortosa con 
gran gloria y jubilo, por haber cobrado de 
los infieles uno de los mas interesantes pue
blos que poseian en Aragon. El Senescal de 
Cataluña, Don Guillen Ramon de Moncada, 
se señaló mucho en esta conquista, y el Prín
cipe se lo premió dándole en feudo la tercera 
parte de la ciudad ganada; otra tercera par
te se dio al comuny señorío de Génova 
por lo bien que se portaron los Genove
ses; y quedó el Príncipe con el derecho
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de titularse Marques de Tortosa.
Subiendo por las riberas de los sios Segre 

y Cinca, puso sitio a la ciudad de Lérida; 
bien que este suceso parece ser algo antes que 
el de Tortosa, porque le fixa Zurita en Se
tiembre del propio ano 1149. Juntamente se 
puso sitio a Fraga; y como las huestes del 
Príncipe eran de gente aguerrida y valerosa, se 
acobardaron los Moros, y entregaron ambos 
pueblos en un mismo dia, que fue el 24 de 
Octubre, habiendo durado los dos sitios poco 
mas de un mes, y distinguiéndose mucho en 
ellos el Conde de Urgel; por cuyo servicio 
le dio el Príncipe la ciudad de Lérida. Esta se 
erigió despues en silla Episcopal, restaurandose 
La que había tenido antes de los Moros, y 
nombrando por su primer Obispo a Don Gui
llen Perez, que lo era de Roda. En el referido 
año se ganó tambien a Mequinenza , lugar 
muv importante, así por su fortaleza como 
por la calidad de su sitio, estando colocado en 
la confluencia de los rios Cinca y Segre. Lue- 
go celebraron una entrevista los Soberanos de 
Castilla y de Aragon en el lugar de Tudilen, 
junto a Aguas-Caldas , el 27 de Enero de 
1151, para concertar algunas diferencias que 
tenían entre sí, y para declararse contra Don
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Sancho, Rey de Navarra, que habla sucedido 
á Don Garci Ramirez, su padre. Llegó el ca
so hasta repartirse entre ambos Monarcas las 
villas y castillos que en aquel Reyno había de- 
xado Don Garci Ramirez, cabiéndole al Em
perador Marañon, con toda la demas tierra 
que el Rey' Don Alonso su abuelo poseia; y 
de lo restante quedó al Príncipe lo que perte- 
necia a su Reyno de Aragon: en quanto á las 
conquistas hechas á los Moros cupo al Prínci
pe la ciudad de Valencia, con toda la tierra 
que hay desde el rio Xócar hasta los límites de 
Tortosa, inclusa la ciudad de Denia; y ademas 
quedó en su conquista la ciudad y reyno de 
Murcia, excepto los castillos de Lorca y Vera.

En estás conquistas y composiciones, vino 
el tiempo en que la Reyna Doña Petronila, 
esposa del Príncipe de Aragon, dio á luz un 
hijo estando en la ciudad de Barcelona, año 
de 1152: se le puso Ramon por nombre, y 
este le conservó en tanto que vivió el Príncipe 
su padre, pues luego que falleció tomó el de 
Don Alonso; Doña Petronila su madre, sin
tiéndose en dias de parir, y por si el parto la 
costaba la vida, ordenó su testamento a 4 de 
Abril de aquel año, dexando á lo que naciese 
siendo varón, heredero de todo el Reyno de
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Aragon, del que ella era Señora propietaria; 
y de esto no es violento sinferimrque naciese el 
Infante Don Ramon a últimos del mismo mes, 
ó principios de Mayo, aunque no conste de 
la historia. Se hace notable en este testamento 
de la Reyna, que excluyese de,todo punto en 
la herencia de sus Estados a las hijas, orde
nando solo al Príncipe su esposo que las casa
se y dotase bien, conforme a su estado y cali- 
dad, nombró por sus testamentarios y albaceas 
á Don Guillen, Obispo de Barcelona: Don 
Bernaldo, Obispo de Zaragoza: Dodo, Obis
po de Huesca, Garci Ortiz Ferriz de Linaza, 
señor en Huesca-ys Guilleri de Castellbell, y 
Arnaldo de Lerciosis oreim Is siosH.co10M

En el mes de. Febrero del mismo año mu
rió Don Pedro de Atares, a quien el Empera
dor Don. Alonso tenia.cedida la, villa.) de Bor- 
ja ; y ponssur fallecimiento pretendieron los 
-Templarios aquella illa , y el dominio deisu 
señorío , alegando que. Atares se la chabia da- 
do en vida ; pero el Príncipe fuezá apoderarse 
Ce Borja, y del. castillo de Magallon, corfcer- 
tandoseocon los Templarios: que engicambio 
les cedería a Ambel con sus términos, ya Al- 
berit y. Cabañas, que están entre Novillasy 
Mallena 1 ontiodoc 3325 Tvlov Is V ¡sinH
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Mas adelante conquistó el Príncipe a los 

Moros las montañas de Prades y Siurana, 
que eran de grande aspereza. Siurana formaba 
un castillo casi inexpugnable por su valiente 
defensa, y aun mas por su sitio levantado en
tre encumbrados y fragosos cerros, que le ce- 
ñian y resguardaban por todas partes ; pero se 
puso tanto esfuerzo y empeño en rendirle, que 
no bastando á defenderle los Moros sus due
ños, tuvieron que entregarlo al Príncipe, año 
de 1153: y en seguida à 24 de Agosto de 
aquel año ganó tambien el castillo de Mirabe
te, sobre las riberas del Ebro, que era otra de 
las, mas importantesofortalezas que poseian los 
Moros. Hacia el mismo tiempo, el Senado de 
Génova, compuestol principalmente de los qua- 
tro Cónsules Henrique Guerchio, Martin de 
Moro Guillermo Negroi, y Guillermo Lusio, 
trató de i vender al Príncipe la parte que po
seía en Tortosa, y se efectuó la venta en pre
cio de 16000 maravedís marroquíes, pagade
ros a ciertos plazos en Niza, una de las 
ciudades de aquella República, o v . s. 108

El siguiente año de 1154 celebró Cortes 
en Toledo el Emperador Don Alonso, a las 
que asistió entre otros Príncipes el Rey de 
Francia, y al volver este Soberano á suRey-

1 o
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no, pasando por el de Aragon, le fue acom
pañando el Príncipe hasta Jaca, en donde le 
obsequió, y despidió con fiestas muy solem
nes. En 1155 pasó el Príncipe a Provenza 
contra Ugo de Baucio, que se le habla rebe
lado: hízole guerra, y le ganó algunos luga
res, pero no pudo tomar el castillo de Tren- 
cataya, así por su mucha resistencia, como 
por impedir el sitio las lluvias y hielos del in
vierno.

Poco despues se concertó casamiento entre 
el Infante Don Ramon, hijo del Príncipe, y 
la Infanta Doña Sancha, que lo era del Em
perador y de la Emperatriz Doña Rica, su 
segunda muger, hija del Duque de Polonia, 
autorizándolo varios Prelados y Ricoshombres 
de ambas partes. No tardó mucho en morirse 
el Emperador Don Alonso, quizá en el año 
de 1157; por su fallecimiento pasó el Prínci
pe á Castilla en busca de su nuera la Infanta 
Doña Sancha. Entre otras amistades y confe
deraciones que formó, no es de omitir la que 
hizo con el Rey Henrique de Inglaterra, estre- 
chándose mas esta union en la entrevista que 
tuvieron ámbos Príncipes, año de 1160, en 
el castillo de Blavia, donde se concertó el ma
trimonio de Ricardo , hijo del de Inglater-
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ra , con una hija del Príncipe de Aragon- 
dandole aquel a este el Ducado de Guiana» 
quando se efectuase el matrimonio.

Llegó por fin el año de 1162, y con él la 
muerte del Príncipe Don Ramon Berenguer, 
que pasando en compañía del Conde de Pro- 
venza a Génova, y transitando por el camino 
que conduce a Turin, le acometió una grave 
enfermedad en el Burgo llamado de San Dal- 
macio, poco antes de llegar á aquella ciudad: 
hubo de quedarse allí- y como sintiese que era 
su dolencia mortal, ordenó de palabra su tes
tamento ante Don Guillen Ramon de Monca
da, Alberro de Castellbell, y el Maestro Gui
llen, su Capellan, en 4 de Agosto del citado 
año, y falleció el dia 6 del mismo, dexando 
dispuesto que se llevase a enterrar su cadaver 
al Monasterio de Ripoll: y así se hizo.
ionin Io danq • , imn 511 : 02 10q -2 I’I 96
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DON ALONSO II.
Luego que falleció el Príncipe de Aragon 
Don Ramon Berenguer, mandó la Reyna viu
da Doña Petronila convocar todos los Prela
dos y Ricoshombres del Reyno, Caballeros, 
Procuradores de las ciudades y villas &c. para 
celebrar Cortes generales en la ciudad de Hues
ca, con el fin de que se declarase y cumplie
se en ellas lo que el difunto Príncipe su espo
so habla dexado dispuesto. Estando ya juntos 
todos aquellos Señores principales en presencia 
de la Reyna y del Juez Miron, hicieron fé y 
testimonio Guillen Ramon de Moncada, Al
berto de Castellbell, Ugo de Cerbellon, Sa
cristan de Barcelona, y el Maestre Guillen, 
Capellán del Príncipe ( mediando un solemne 
juramento) de que ellos, ante el Burgo de San 
Dalmacio, le oyeron de palabra hacer y orde
nar su testamento, hallándose, aunque enfer
mo, en su plena memoria y entero juicio; y 
que según él dexó a Don Ramon, su hijo 
primogénito, por heredero en el Reyno de 
Aragon, en el Condado de Barcelona, y en 
las otras tierras y Señoríos que poseía adya
centes á estos Estados. Al hijo segundo que 
dexaba, llamado el Infante Don Pedro, le he- 
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redo cr_ el Condado de Cerdania, yen el Seño
río de Carcasona. A la Reyna Doña Petroni- 
la, su muger, la dexó el Condado de Besalú, 
con lo que entonces llamaban Ribas, y que 
lo poseyese y gozase el resto de su vida. De
xó el Principe también otras dos hijas legíti
mas, que se llamaron Doña Dulce , casada 
luego con Don Sancho II, Rey de Portugal; y 
Doña Leonor, casada con el Conde de Ur
gel; demas de las quales tuvo un hijo natural, 
llamado Don Berenguer , que fue Abad de 
Montaragon, y Obispo de Tarazona y Lerida.

No pasó mucho tiempo de la celebración 
de estas Cortes tenidas hacia el fin del mismo 
año 1162, en que habia fallecido el Príncipe, 
quando empezó a moverse una turbación bas
tante pesada en el Reyno , con motivo de 
que cierto impostor se levantó diciendo que el 
Emperador Don Alonso, Rey que fue de Ara- 
gon, y de quien se decia haber sido muerto 
por los Moros en la batalla de Fraga, era aun 
vivo, sin embargo que habian ya pasado vein
te y ocho años, y sostenía serlo él mismo. 
Alegó pruebas aparentes y seductivas , con 
las que alborotó mucho pueblo y vulgo, que 
siguió su partido , hasta que descubierta la 
impostura fue preso, y mandado ahorcar pa-
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ra castigo y escarmiento público.

Al año siguiente de 1163, el 14 de Junio, 
estando la Reyna viuda en Barcelona, y con 
consejo de los Prelados y Ricoshombres de la 
Corona, hizo al Infante Don Alonso, su hi
jo, donacion de todo el Reyno de Aragon, 
con las ciudades , villas , castillos , iglesias, 
Monasterios, y todo lo que le pertenecía, te
niendo entonces el Infante doce años cumpli
dos de edad. Ya Don Alonso en calidad de 
Rey se vino con su madre de Barcelona a Za
ragoza, y en esta ciudad mandó convocar á 
Cortes los Prelados y Ricoshombres, Mesna
deros , é Infanzones del Reyno, con los Pro
curadores de Huesca, Jaca, Tarazona, Cala
tayud y Daroca, a fin de empezar a dar or
den en el gobierno y pacificacion de sus Esta
dos. En estas Cortes Cesaraugustanas fué 
acordado, entre otras cosas, que el Rey jura
se desde allí adelante hasta el dia en que se 
armase Caballero, que echaria de la tierra a 
qualquier persona, de qualquier dignidad que 
fuera, que no diese ni entregase las fuerzas 
y tenencias de los castillos que eran de la Co
rona ; antes bien le quitaria lo que tuviese en 
heredad y por merced de honor. Ademas de 
esto proveyó con consejo de Don Ramon Be-

R
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renguer. Conde de la Provenza, y de acuerdo 
con los Ricoshombres, otras muchas cosas de 
su Estado, mandando que se pusiesen Alcaydes 
en los castillos de los lugares vecinos, ó fronte
rizos a los Moros, en toda la línea confinante de 
Castilla y Navarra. Este Conde Don Ramon 
tuvo luego, año de 1166, la desgracia de 
salir gravemente herido en una batalla con los 
de Niza, de cuyas resultas murió; y como 
no dexase hijos varones que sucediesen en sus 
dominios, hallándose entonces el Rey en Ge
rona, con consejo de buenos tomó el título 
de Marques de Provenza, imitando al Prínci
pe de Aragon su padre, que lo habia hecho 
así muerto su hermano Don Berenguer Ra
mon. Con este motivo pasó el Rey á la 
Provenza,- y hallándose á 17 de Agosto de 
1167 en Arles , le entregó Hualgerio de 
Millars el castillo y fortaleza de este título 
en aquella ciudad, haciéndole por ella pleyto 
homenage.

Restituido el Rey á Zaragoza por el mes 
de Junio de aquel año, confirmó todos los 
privilegios y concesiones que sus predeceso
res habían hecho á la Iglesia Católica, y á los 
Ricoshombres de Aragon, hallándose presen
tes á este acto muchos Obispos. Despues pa-
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so sucesivamente a Roda, a Huesea, y a Jaca, 
á varios negocios, yendo ganando de camino a 
los Moros los lugares de Favara, Maella, Maza- 
leon, Valdetormo, la Fresneda, Valderobres, 
Peteit, Rafals , Monroy, Peñaroxa, y Caspe, 
que era pueblo muy importante a las riberas 
del Ebro. Hallándose en Jaca, por el mes 
de Abril de 1170, llegó allí Doña María 
Vizcondesa de Bearne, a hacer reconocimien- 
to al Rey por el feudo que poseiar heredado 
del Bearne y Gascuña, prestando pleyto ho- 
menage , y aun prometiendole que no se 
casaría sino con quien S. M. quisiese; y el 
Rey en agradecimiento la tomó baxo de su 
amparo , confirmándola la heredad que tenia 
en el Reyno de Aragon.

Por el mismo año marchó el Rey á sitiar 
la ciudad de Calahorra , que era del de Casti
lla, llevando un poderoso exercito con que 
asediaría; pero por mala suerte suya, D. Gu
tierre Fernandez de Castro, que era de paree de 
los Castellanos, salió con mayores fuerzas, ó 
á lo menos mas ventajosas; y dándole al Rey 
de Aragon una muy reñida batalla, le venció 
en ella, y obligó á levantar el cerco. Sin em
bargo de este combate, ambos Reyes mar- 
cháron juntos á Zaragoza, por el mes de Ju-

R 2
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nio , y allí permanecieron los de Julio y 
Agosto , aguardando que llegase de Guinea 
la Reyna Doña Leonor, muger del de Casti
lla , con cuya union de vista concordaron 
perpetua paz entre sí, y sus Ricoshombres, 
contra otros qualesquiera Príncipes ó Reyes, 
exceptuando el de Inglaterra. Para hacer vale
dera esta concordia puso el Rey de Castilla por 
rehenes los castillos de Náxera, Begera, Clavi- 
jo, Ocon y Agreda; y el de Aragon puso 
los de Ariza, Daroca, Aranda, Epila y Bor
ja. Despues comenzó el Rey de Aragon á ha
cer otra vez guerra á los Moros, que se habian 
apoderado de la sierra situada en los confines de 
la Edetania y Celtiberia, ocupando gran parte 
del monte Idubeda; y ademas fueron sojuz
gados otros Moros avecindados por las riberas 
de Alambra y de Guadalaviar. Desde aquí 
volvió con sus huestes hacia las montañas de 
Prades, donde se le habian alzado ciertos lu- 
gares y castillos, à quienes volvió a recobrar, 
é incorporar en sus dominios, acabando de 
echar a los infieles de todas aquellas comarcas 
é inmediaciones.
■ Por el mes de Agosto del año de 1171 
ocurrió en el Moncayo una terrible tempes
tad, y una inundación tan copiosa que cubrió 
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sus valles hácia la ciudad de Tarazona, cau
sando mucho estrago , y obligando a los 
Monges de Santa María de Veruela a que 
abandonasen su Monasterio antiguo, y se pa
sasen a uno nuevo. Por el mes de Octubre 
del mismo año pobló el Rey en lash riberas 
del Guadalaviar una importante fortaleza,que 
despues se llamó Teruel, para adelantar por 
aquella parte sus fronteras contra los Moros 
del Reyno de Valencia, que eran malos veci
nos; y esta fortaleza la dió luego en feudo á 
Don Berenguer de Entenza, juntamente con el 
fuero de Sepúlveda para los que la poblasen. 
Al siguiente año de 1172, estando el Rey por 
el mes de Febrero en su Corte de Zaragoza, 
determinó hacer la guerra á los Moros del 
Reyno de Valencia, animándole a esto el sa
ber que habia muerto Lobo, Rey Moro de 
Murcia. Con este pretexto juntó mucha gen- 
te de armas, y entró haciendo gran daño en 
los Moros Valencianos, hasta llegar á su ca
pital. Allí sentó sus reales mandando talar y 
quemar todas las vegas y campos sembrados; 
visto lo qual por el Rey Moro, ofreció pagar 
a Don Alonso todos los gastos de aquella 
guerra porque le dexase, y aun ayudarle con
tra los Moxos de Murcia, y pagarle tributo 
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doble; cuyas condicciones aceptó el Rey de 
Aragon, y recibió por vasallo al Rey Mono 
de Valencia, como tambien al de Murcia, 
que habia entrado por muerte de Lobo. Estas 
treguas, que por su parte hicieron á D. Alon
so los dos Reyes infieles, las quebrantó por la 
suya el de Navarra, y tuvo que marchar con- 
tra él, ganándole el castillo de Arguedas; y 
esto pasó á que Don Alonso se confederó 
nuevamente con el Rey de Castillas contra el 
de Navarra, contra los Moros, ^ contra Don 
Pedro Ruiz de Azagra, que no quería recono- 
cer señorío al de Aragon; y de este modo se 
movió una guerra bastante reñida.

A3 de Octubre ide A 173 falleció en Bar- 
celomaila Reyna viuda Doña Petronila, madre 
del Rey, mandándose enterrar en la Catedral 
de aquella ciudad; pero aunque Don Alonso 
tomó, mucho sentimiento por la muerte de lá 
Reyna suri madre, no dexopla guerra contra 
Navarra; y al siguiente año 1174 entró en 
aquel Reyno, causando mucho daño en todos 
los lugares de sus fronteras, y apoderándose 
del castillo y villa de Milagro, entre Alfaro y 
Calahorra. Como ya era muerta Doña Petro
nila, y habia salido el Rey de la tutela y en
trado en los. 24 años de edad, determino to-
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mar estado de matrimonio, y lo efectuó en 
Zaragoza a 18 ode Enero del citado, año, con 
Doña Sancha, hijairque era del Emperador 
Don Alonso de Castilla / y; de Doña Rica,; la 
Emperatriz su esposa, solemnizando este des
posorio con la ceremonia de armarse Caballe
ro, que era la costumbre y usanza de aquellos 
tiempos: dotando a la Reyna con muchas vi
llas y lugares, así en Aragon como en Cata- 
luña; á lo que se hallaron presentes los prin
cipales y Ricoshombres de ambas partes.

De allí á tres años, en el de 1177 estan
do el Rey por el mes de Mayo ocupado en 
negocios de la Provenza, entró su esposa, Do
ña Sancha , con muy buenas huestes en el 
Condado de Ribagorza , y se apoderó de to
das las fortalezas y castillos suyos, que perte- 
necian a la Corona Real. Por el mismo tiem
po, trayendo el Rey de Castilla guerra con los 
Moros, intentó cercarles, y quicarles la ciu
dad de Cuenca, que era importantísima, y 
muy defendida por los infieles; para lograrlo 
juntó un poderoso exercito, y baxó a ayudar
le con el suyo el de Aragon , dexando pen
dientes las cosas de Navarra. Cercóse á Cuen
ca durante nueve meses; y al cabo de ellos se 
rindió la ciudad al Rey de Castilla, dexando
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en ella gente christiana que la poblase; y al 
mismo tiempo quedó el Reyno de Aragon libre 
y exento del reconocimiento y feudo que el 
Principe Don Ramon habia otorgado á Don 
Sancho, Rey de Castilla. Tambien hacia aquel 
año emprendió Don Alonso pasar con su ar
mada al recobro de las islas Baleares Mallorca 
y Menorca, que estaban en poder de los infie
les: bien que no tuvo efecto esta conquista. 
De Zaragoza partió el Rey para Cataluña a 
apoderarse del Condado de Rosellon, por muer
te de su Conde Gerardo, que no habia dexa- 
do hijos ; y entrando en Perpiñan por el mes 
de Julio de 1178 fue recibido de todos por 
Señor, sin contradicion ninguna, haciéndole 
el debido pleyto homenage.

Al siguiente año de 1179 volvió a entrar 
Don Alonso con muy poderoso exercito en 
Valencia, y puso sitio á la villa de Murviedro, 
de la que no se dice si la ganó. Pasó luego, 
atravesando la Andalucía, hasta la villa de Ca
zorla, en el Reyno de Jaen, donde se vió con 
el Rey de Castilla a 20 de Marzo del mis
mo año. Allí se concordaron ambos Mo
narcas en que todo el Reyno de Valencia 
fuese del de Aragon, junto con la ciudad de 
Xátiva y Biar, sus términos, y la ciudad de
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Denia; y que quedase para el de Castilla la 
otra tierra que cae á la parte de allá del puer
to de Biar, guardándose este pacto por ellos 
y sus sucesores: pero es de extrañar que á 
muy poco de esta concordia, año de 118o, 
se encendieron nuevas desavenencias y disen
siones entre dichos Reyes de Castilla y de Ara
gon, pretendiendo este que aquel le diese al
gunas satisfacciones de agravios; pues celebran
do Cortes en Huesca con su esposa Doña San
cha, envió al de Castilla un Embaxador á re
querirle que le restituyese el castillo de Ariza, 
que le tenia usurpado; y sobre esto hubo al
gunos debates. Logrado Ariza por el de Ara
gon, y hallándose allí aquel año, por el mes 
de Marzo, dio la villa de Alcañiz y sus tér
minos á Don Martin Ruiz de Azagra, herma
no de Don Pedro, y Maestre del Orden de 
Calatrava. Despues de esto, año 1í81, paso 
de Ariza á la Provenza el Rey, con el fin de 
sujetar á Arnal de Athon, Vizconde de Nî
mes, que se le habla opuesto; y le obligó á 
rendirle su ciudad , con otros pueblos y casti
llos importantes, y á que le hiciese pleyto ho- 
menage á él y sus sucesores en la Corona de 
Aragon. En la guerra traida con Valencia se 
ganó á los Moros por el mes de Noviembre

S
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de aquel año el castillo de Villel, que era otro 
punto de mucha importancia á las riberas del 
rio Guadalaviar ; y al año siguiente de 1182 
dio Don Alonso la tercera parte de Tortosa 
al Maestre y Caballeros de los Templarios, 
con otras posesiones de aquella comarca.

Viviendo todavía el referido Don Pedro 
Ruiz de Azagra, Señor de Albarracin, y te
miéndose mucho del Rey de Castilla, se hizo 
fuerte en sus Estados con sus vasallos y deu
dos, que eran muchos - de tal calidad que. 
porque no tomase mas vuelos su partido, se 
confederaron contra él los dos Reyes de Cas
tilla y Aragon por el mes de Enero de 1186, 
en la villa de Agreda, determinando ambos 
que no recibiesen ni acogiesen de allí adelante 
en sus recíprocos Estados al tal Don Pedro, 
ni á ninguno de sus hermanos, exceptuando 
solo a Don Gonzalo Ruiz de Azagra, leal 
vasallo del Rey de Castilla. Concertado este 
convenio., tambien trató concordia el Rey de 
Aragon con el de Navarra; siendo el motivo 
las Cortes que Don Alonso celebró en Huesca, 
a principios del año 1188; despues desdas 
quales se trasladó con la Reyna Doña San
cha su muger a Zaragoza, adonde le envió va
rios Embocadores/ Don.Sancho, Rey de Por-
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tugal , para confirmacion de otras paces, con
federaciones y alianzas, que entre si tenian. 
El de Aragon y el de Navarra se juntaron y 
viéron en la ciudad de Borja, y allí se confe
deraron contra el de Castilla, dándose mutua- 
mente en rehenes, el uno los castillos de Borja, 
Malon, Sos, Ruesta y Pitillas; y el otro los 
de Santa María de Uxue, Valtierra, Ablitas, 
Monteagudo y Castellon de Sangüesa. Todo 
esto aconteció a 7 de Setiembre de 1190.

Al siguiente año de 1191, por el mes de 
Mayo, se ajustó otra paz general entre los Leo
neses, Portugueses, y Aragoneses, Laxo la ex
traña condicion de no poder hacer cada uno 
la paz con otros Potentados sin consentimien
to de todos tres. Como en esta triple alianza 
no entraba el Rey de Castilla, este, al parecer 
resentido, se internó por las tierras de Aragon; 
y el Rey de Aragon penetró por las de Casti
lla haciéndose el uno al otro gran daño, has- 
ta que llegándose á encontrar ámbas contra
rias huestes, se tramó una muy reñida batalla, 
en que quedó victorioso el Rey Don Alonso, 
matando al de Castilla mucha gente, y co
giéndole hasta quatro mil prisioneros.

Despues de estos acontecimientos sucedió 
el 16 de Febrero de 1194, la violenta y trai-
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dora muerte de Don Berenguer, Arzobispo de 
Tarragona, que le dio Don Guillen Ramon de 
Moncada ; cuya alevosía fue muy ruidosa. 
Aconteció luego la derrota del Rey Don Alon
so de Castilla, que fue vencido por los Moros 
en la memorable y sangrienta batalla de Alár- 
cos, dada el 18 de Julio de 1195.

Al año siguiente de 1196, partiendo el 
Rey de Aragon para Barcelona, y de allí a 
Perpiñan en el Rosellon, le acometió aquí su 
última enfermedad, de la qual falleció á 25 
de Abril, dexando de su esposa Doña Sancha 
tres hijos, que fueron Don Pedro, sucesor en 
el Reyno de Aragon, en el Principado de Ca
taluña, Condados de Rosellon y Pallás: Don 
Alonso, que heredó la Provenza, Aymillan, 
Gavaldan y Redon ; y Hernando , que fue 
Monge Cisterciense en el Monasterio de Po
blet. Tuvo tambien quatro hijas , llamadas 
Doña Constanza, Doña Leonor, Doña San
cha, y Doña Dulce- pero el Rey no hizo 
mencion de ellas en su testamento. La Reyna 
viuda Doña Sancha quedó por tutora y cura
dora del Rey Don Pedro, hasta que cumplie
se los 20 años.
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Muerto el Rey Don Alonso II, entró en la 
sucesión de su Corona y Estados su hijo legí
timo el Infante Don Pedro, habiendo antes, 
el 16 de Mayo del propio año de 1196 , ce
lebrado solemnes honras y exequias en la 
ciudad de Zaragoza por el alma de su difunto 
padre. En el mismo dia confirmó Don Pedro 
los fueros, privilegios , exenciones , usos y 
costumbres de los Aragoneses ; y pasando á 
Daroca por el mes de Setiembre , con los 
principales Prelados y Ricoshombres del Rey
no, Mesnaderos, Caballeros y Procuradores 
de sus ciudades y villas, convocó allí Cortes, 
y en ellas tomó el título y posesión del Rey- 
no, acompañándole su madre la Reyna viuda 
Doña Sancha.

La primer acción militar de este nuevo 
Rey fue ordenar sus huestes y tropas para ir 
en favor del de Castilla Don Alonso VIII, a 
quien se le hablan opuesto el Rey DonAlon- 
so de Leon, y el Rey Don Sancho de Navar
ra, despues de la batalla -de Alarcos, donde 
fue vencido por el Rey Moro Juceff. Conclui
da esta expedición, se empezó a notar bastan
te disensión y discordia entre la Reyna madre
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Doña Sancha y él Rey Don Pedro ; de cuyas 
desavenencias se originaron hartos disturbios 
y alteraciones en el Reyno, no sin gran per
juicio de sus Estados, y no pequeño descrédi
to de hijo, y madre. Para cortar estos desór
denes se pensó en que los dos Reyes amigos 
de Aragon y Castilla, con la Reyna Doña 
Sancha, se viesen en la villa de Ariza a 30 de 
Setiembre del año 1200, como así se hizo. 
Allí se concordó y ajustó que la Reyna dexa- 
se los castillos y villas de Hariza, Embite y 
Epila , los quales por hallarse fronterizos con 
Castilla, y ser de mucha importancia , daban 
ocasión suficiente para que se rezelase el Rey 
de las intenciones de su madre. Consiguióse 
por éntónces el honroso fin de esta concordia, 
y en el propio dia último de Setiembre se efec
tuó el casamiento concertado ya de una Infan
ta hermana del Rey, llamada Doña Leonor, 
con Don Ramon, Conde de Tolosa- pero co
mo la reunion de voluntades entre el Rey y la 
Reyna su madre habia sido violenta, y solo por 
condescender con la solicitud del de Castilla, 
volvió a desatarse este floxo nudo, y á en
cenderse la discordia,- siendo menester que no 
solo los Ricoshombres, pero aun todo el Rey- 
no , interviniese para ponerles en paz ; lo qual
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se hizo en Daroca por el mes de Noviembre 
del ano 1201 : bien que acaso fueron ascuas 
que no se apagaron, sí solo se cubrieron con 
ceniza. •

Por el año de 1204 se enredaron en guer
ra el Conde de Provenza Don Alonso , her
mano de Don Pedro, y el Conde de. Folcal- 
quer, sobre posesiones de aquel Estado" que 
este pretendía ; y fue preciso que el Rey Don 
Pedro acudiese a la Provenza para concertar- 
les, y principalmente para defender aesuoher- 
mano el Condeson Alonso, que era. muy 
jóven, y andaba mal gobernado por los su
yos..Esca concordia dedos dos Condes se tra
tó y ajusto en la.villa^de Aguas-muertas ate
niendo ambos porcien allanarse a lo que dis- 
pusiese el ReylDon Pedro, y quedando? en que 
or entoncesohubiese treguas., rcon consejo de 
os Condesede Navartaiyolosa, yudes dier- 

tosi Preladosisque slconcurriéronoá saquel acto 
militar y político. Permaneció el Rey en Aguas- 
muertas hasta el .verano de dicho año: y. pen- 
sando luego enl ordenar que sejarmasen y pro- 
veyeserralgunas galeraspara eblviagerquendeter- 
minaba hacer a Romar, a recibir? la corona- 
cion de manos del sumo Pontífice Inocencio 
IH; ordenó, recibirda Corona por cacto solem-
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ne del Papa, con el particular privilegio de su 
Santidad de que diese concesión ipara que sus 
sucesores la .pudiesen' recibir del Arzobispo de 
Tarragona, que era el Primado y Metropoli
tano del Reyno de Aragon; y esto à la usan- 
zarde, otros Reynos y,Señoríos de la Chris- 
tiandád.sb obnoD b Y combo® noC ol 0 • :

A este acto político religioso precedió que 
el Rey enviase sus Embaxadores al Pontífice, 
-solicitando ssu ¡beneplacito y consentimiento, 
yoqueesu Santidad condescendiese, y le enviase 
sus respectivos Legados apostólicos. Vencidos 
estos preliminares, parció de Provenza el Rey 
con cinco galeras ya una buena armada de na- 
víosaracompanandole varios .caballeros Cata- 
lanes y Provenzales. tAportóq yo desembarcó 
en la ciudad de Genova, en donde fue reci
bido con gran júbiloy agasajo. Volvióse a 
embarcary y. continuando sulviagerentró para 
ir a Roma por el puerto de Ostia >en el’. mes 
-de .Noviembre del mismo año 1204, sur- 
giendo en la isla que se forma por dos brazos 
em quenalli se parterel ilibero Inegando su ar- 
ribo :á .npticia del Sumo ‘Pontífice envió este 
á que le recibiesen algunos Cardenales delrSa* 
cro Colegio , con el Senador de a Roma y otros 
muchoscaballeros: Romanos y llevando orden
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de acompañar al Rey, y conducirle al palacio 
del Papa, a quien hizo el Monarca una pro
funda reverencia , y fue correspondido de 
otra. Diósele aposentamiento en el mismo pa
lacio, en la habitación llamada la casa de los 
Canónigos; y de allí á dos dias, que era el 
de la festividad de la Presentación de nuestra 
Señora, salió S. S. de su palacio de San Pe
dro con los Cardenales, Obispos, Clero, Se- 
nador, é ilustre comitiva de la ciudad de Ro
ma, y pasando el Tíber se encaminó al Mo
nasterio de San Pancracio, adonde ya había 
ido el Rey de Aragon; y allí con la solemni
dad correspondiente fue este Soberano ungido 
de manos del Obispo Pedro , coronandole 
luego el Papa, y mandándole dar las insignias 
Reales, que eran en aquellos tiempos manto, 
colobo, cetro, globo, corona y mitra. Ce
lebrada esta coronación se obligó el Rey a pa
gar al Papa y Sede Apostólica doscientos cin
cuenta mazmodines anuales, en servicio y re
conocimiento de la gran merced que acababa 
de recibir en ser coronado por sus sacras ma
nos. El Papa por su parte concedió á los fu
turos Reyes de Aragon el que pudiesen ser co
ronados en la ciudad de Zaragoza por manos 
del Arzobispo de Tarragona , Primado del

T
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Reyno, precediendo que para ello se pidiese 
licencia y consentimiento á la Santa Sede. 
Tambien concedió que en honra de la Casa 
de Aragon, su estandarte militar, ó lábaro, 
llamado Gonfalon, fuese divisado de los co
lores y señales de las armas de sus ilustres Re
yes, que eran las de los Condes de Barcelona, 
variadas de listas de oro y de gules. Pasados 
todos estos actos se despidió el Rey Don Pe
dro del sumo Pontífice, y se restituyó á la 
Provenza, porque supo que el Conde de Fol- 
calquer, quebrantando la paz que había con
certado con el Conde de aquel pais, le pren
dió con gran traicion. Juntó el Rey un sufi
ciente exercito, y agregándose á él muchos 
Caballeros y Barones Provenzales resentidos, 
hizo cruel guerra en el Condado de Folcal- 
quer , sacando á su hermano del poder de 
aquel Conde, y poniéndole en libertad.

El Rey era Príncipe muy pródigo y libe
ral; de suerte que de sus rentas Reales hacia 
freqüentes gracias, mercedes y donativos, has
ta punto de disminuir y menoscabar bastante 
su patrimonio. Este fué el motivo de que se 
tratase de imponer en la tierra nuevas exaccio
nes y tributos, introduciéndose por entonces 
un nuevo linage de contribucion y servicio,



DON PEDRO II. 147 
que se llamó el monedage, del qual se despa
charon provisiones para todo el Reyno á fines 
del mes de Noviembre, hallándose el Rey en 
la ciudad de Huesca.

Llegado el año de 1205, y viendo los Re
yes de Leon y Navarra que el de Castilla ha- 
bia sido vencido por el Rey Moro Juceffr 
en la batalla de Alarcos, se le volvieron a 
oponer, confederándose entre sí, y entrándo
se por sus tierras: de lo qual muy quejoso el 
de Castilla pidió auxilio al de Aregon, quien 
siendo en efecto su gran amigo, le ofreció 
ayudarle, no solo contra los infieles mas tam
bien contra otros Reyes Christianos que se 
declarasen enemigos suyos: y así armando sus 
huestes se entró con ellas por Castilla en favor 
de su Rey Don Alonso; dirigió principalmen
te el golpe contra el de Leon, que era su de
clarado enemigo ; para lo qual pasó desde 
Avila al Reyno de aquel nombre, donde tomó 
muchas villas y castillos hasta llegar á Astor
ga. Concluido esto se pensó en el casamiento 
del Rey Don Pedro con María, hija de Isabel, 
Reyna de Jerusalén, y de su esposo Conrado, 
Marques de Monferrato ; pero no tuvo efecto 
el matrimonio, y parece que la Doña María 
hizo juramento en presencia de muchos Prela- 

T2
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dos. Priores y Abades, de no casarse con 
otro sino con el Rey de Aragon,- hizo este 
contrato en la ciudad de Acco, ó Ptolomaida, 
determinándose enviar al de Aragon varios 
mensageros con la embaxada, siendo esto el dia 
21 de Setiembre del año 1206. Como quie
ra, hizo la casualidad que quando llegaron á 
Zaragoza aquellos Embaxadores, ya el Rey 
Don Pedro habia efectuado su casamiento con 
otra Doña María, que era Señora de Mom- 
peller , é hija de Manuel , Emperador de 
Constantinopla; bien que Zurita cree haberse 
llamado Matilde. Despues que el Rey Don 
Pedro contraxo nupcias con esta Señora, se 
trataron las de su hermana la Reyna de Hun- 
gría, con Federico Rey de Sicilia, hijo del 
Emperador Henrico; y esto se efectuó hallán
dose el Rey en la ciudad de Zaragoza, año 
de 1208, autorizándolo solemnemente el su
mo Pontífice; pero por el mes de Noviembre 
del mismo año hubo en Palacio y la Corte el 
sentimiento de haber muerto la Reyna viuda 
Doña Sancha, madre del Rey, la qual se ha
bia retirado al Monasterio de la villa de Sixe- 
na, de Monjas hospitalarias de San Juan de 
Jerusalen, en el que era Religiosa profesa.
LE Siguiose luego la guerra que el Rey Don
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Pedro levantó contra el Vizconde Don Gue
rao de Cabrera, por la sucesion del Condado 
de Urgel; llegando a tal extremo que el Rey 
con mayores fuerzas se apoderó de la ciudad 
de Balaguer, y puso cerco al castillo de Lo
renz, en donde se Labia asegurado Don Gue
rao con su esposa y familia. Prendió á todos 
el Soberano, trayendo los unos al castillo de 
Loharre, y los otros á la ciudad de Jaca. Al 
año de 1209, el 4 de Junio, hubo en un 
campo muy llano , ante la villa de Mallen, 
una entrevista del Rey de Aragon con el de 
Navarra , donde se concordaron sobre sus 
antiguas disensiones, y el de Navarra prestó 
al de Aragon una cantidad de veinte mil ma- 
ravedis de oro, poniendose en prendas, ó re
henes, los castillos de Pina, Esco, Pitilla, y 
Gallur, con sus villas jurisdiccionales.

Antes de esta ocncordia, el dia que era vís
pera dec la Purificacion de nuestra Señora, 
año 1027, dió á luz la Reyna Doña María, 
.estando en la casa de los Tornaminas de 
Mompeller, un robusto Infante, a quien se le 
puso el nombre de Santiago ó Jayme, y la 
Reyna le mandó llevar a recibir el sagrado, 
bautismo a la iglesia de Santa María, y tem
plo de San Fermin, de aquella ciudad. Este
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feliz natalicio, que al parecer debía ser el iris 
de paz que serenase los ánimos de los Mo- 
narcas Aragoneses, y que mas estrechase el 
yugo de su amoroso vínculo, no sirvió sino 
para que se intentase desatarlo; porque el Rey 
Don Pedro dio en la manía de querer sepa
rarse de la Reyna, llevando su teson á tal 
punto que pensó hacer que la Sede Apostólica 
autorizase aquella separacion. Sucedió que de 
intento echaron a rodar una gruesa piedra al 
sitio en que estaba la cuna del recien nacido 
Infante, á la qual hizo pedazos con el golpe, 
y el niño no recibió lesion alguna. Este al 
parecer caso milagroso, no bastó para que el 
Rey desistiese de su intento; ántes bien puso 
en Roma la instancia y demanda de su injus
to divorcio; de suerte que el Papa Inocen
cio III se vio precisado a cometer la causa al 
Sacro Colegio de Cardenales, para examinar 
la pretension del Rey, y si era válido ó nulo 
su matrimonio.

Estando en esto le llamaron otros cuidados 
militares,- porque hallándose en Monzon á fi
nes de Marzo del año 1210, tuvo que juntar 
sus tropas para hacer guerra á los Moros de 
Valencia, que por aquella parte le inquietaban. 
Ganóles á Adamuz, Castelfabio y Sertella, que
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eran tres castillos muy importantes fronterizos 
entre aquel Reyno, y el de Aragon. A estas 
adquisiciones militares del Rey Don Pedro se 
siguió de parte de Don Alonso, Rey de Cas
tilla, la entrada que con el Infante Don Fer
nando su hijo, hizo en tierras de los Moros, 
cuyo útilísimo fruto fue la gloriosa y celebra
da batalla que'les ganó, llamada de Ubeda, y 
mas comúnmente de las Navas de Tolosa. A 
este honroso triunfo le ayudó su amigo y alia
do el Rey de Aragon; pues del próspero ó ad- 
verso suceso de aquella ardua empresa pendía 
la felicidad ó desgracia de ambos Soberanos. 
El Papa Inocencio concedió de su parte una 
Cruzada é indulgencia general para ella; y el 
Rey Don Pedro concurrió con sus huestes a 
Toledo en la octava de Pentecostés, año de 
1212; y fue allí recibido con gran solemni
dad por el Arzobispo y Cabildo de su Santa 
Iglesia.: Las tropas que llevó consigo ascendian 
(segun Pedro Tomich, escritor Catalan) a 
tres mil y quinientos hombres de caballería, y 
veinte mil de infantería, entre Aragoneses, Ca
talanes, y otras gentes armadas del Condado 
de Fox. De Francia y de Italia vinieron tam
bien otras milicias estimuladas de la Cruzada 
é indulgencia, por ser guerra contra infieles;
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de forma que aunque todo el grueso del exer
cito español era muy corto cotejado con. el 
numerosísimo de la morisma ; no dexó de as
cender a bastantes fuerzas ; pues reunieron to
das las suyas los tres Reyes de Aragon, Casti
lla y Navarra, ayudados, todavía de extrange- 
ras tropas. Dispusiéronse en orden las huestes 
reunidas de la triple alianza, y se dio la céle
bre batalla de las Navas, ó de Ubeda, el lu
nes 16 de Julio del año 1212, en que queda
ron triunfantes nuestras armas, y las de los 
Moros fuéron derrotadas y vencidas hasta 
punto de’dexar muertos en el campo, segun 
historias antiguas, treinta y cinco mil de a ca
ballo, y doscientos mil peones. Entre esta nu
merosa mortandad pereció el nombre y poder 
de los Almohades, que eran las mas podero
sas gentes de toda la morisma. De parte del 
Rey de Aragon se distinguiéron en aquel glo
rioso combate Don Ximeno Cornel , Don 
García Romeu, y Aznar Pardo; y así en aten- 
cion á esto, y al mucho esfuerzo con que se 
.señalaron generalmente las huestes Aragonesas, 
le fue cedida al Rey de Aragon la rica tienda 
de campaña del Miramamolin; y todo el resto 
del botin de la batalla, que no fué ménos rico 
y considerable, se repartió por igual entre los
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otros dos victoriosos Reyes de Navarra y Cas
tilla. Luego que volvió el Rey Don Pedro a 
su Reyno triunfante, y enriquecido de aquella 
feliz expedición, y estando en la villa de Taus- 
te a 7 de Noviembre del propio año, concer
tó matrimonio de una hija suya, llamada Do
ña Constanza, con Don Guillen Ramon de 
Moncada, que era su Senescal.

Despues de la batalla de las Navas, tuvo el 
Rey de Aragon que acudir á Tolosa, a prin
cipios del mes de Febrero del año 1213, con 
motivo y remedio de los daños que el Conde 
de Monforte le hacia en las tierras y lugares de 
Carcasona y Beses, que eran de su señorío; 
y apaciguada esta corra empresa, pasó al Ro- 
sellon y a Lérida , donde permaneció hasta el 
16 de Marzo. Allí volvió a ordenar sus gen
tes para pasar al socorro del Conde de Tolo
sa. Este exercito, que se componía de Arago
neses y Catalanes, constaba de cien mil hom
bres, y con él salió de Tolosa el Rey el 11 
de Setiembre de aquel mismo año, a cercar 
el castillo de Maurel, que estaba junto á aque
lla ciudad, en las riberas del rio Garona; pe
ro esta expedición le costo muy cara, pues 
aunque el Conde Simon de Monforte, que 
defendia á Maurel, solo tenia mil hombres de

V
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infantería y ochocientos caballos, salió y em
bistió con tan recio ímpetu contra el exercito 
del Rey, que lo derrotó enteramente, y obli
gó á huir al resto con los Condes de Tolosa 
y de Fox. Entre la multitud de los que murie
ron en aquella desgraciada pelea , fue uno el 
mismo Rey, habiéndose dado la batalla el jué- 
ves dia 13 de Setiembre del referido año 1213.

Reynó este Monarca 17 años , desde el 
de 1196.
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DON JAYME I,

EL CONQUISTADOR.

Queda dicho en el sumario del Rey Don

Pedro II que su esposa la Reyna Doña Ma- 
ría, hallándose en cinta y aposentada en el pa
lacio ó casa de los Tornaminas de la ciudad 
de Mompeller, dio á luz un Infante, año de 
12.07, á quien se le puso por nombre Jayme, 
ó Santiago, por devoción de su madre. Quan- 
do murió el Rey Don Pedro, contaba este 
niño poco mas de seis años, y de consiguien
te le tomó baxo su proteccion y tutoría el 
Conde Simon de Monforte, que era su ayo, 
y le tenia criando en la ciudad de Carcasona. 
Los Ricoshombres, y demas principales Seño
res de Aragon, enviaron mensage al Papa, a 
efecto de que les diese Príncipe que les gober- 
nase; y el Pontífice, sabiendo lo que pasaba, 
nombró por su Legado Apostólico al Carde
nal Pedro Benaventano, Diácono, y le envió 
á España con órden expresa al Conde Simon 
de que entregase el Infante Don Jayme á sus 
naturales, para que le alzasen y tuviesen por 
su Señor y Soberano. Fué traido el Infante a 
Narbona, de allí el año de 1214 á Cataluña,

v 2
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y a su ciudad de Lérida, donde convocándo
se Cortes de Aragoneses y Catalanes, se le 
proclamó en ellas por legítimo sucesor y Rey 
de Aragon , habiendo concurrido un lucido 
concurso de todos los Prelados, Ricoshom
bres , Barones , Caballeros de ambos esta
dos, y hasta diez Diputados de cada una de 
sus ciudades y principales villas. El Legado 
del Papa obligó en obediencia de su Santidad 
que toda aquella Grandeza prestase juramento, 
y rindiese el debido homenage al niño Rey, 
guardarle fidelidad, obedeciéndole, y estando 
siempre prontos á defender su persona y Esta
dos. Añade la historia que Aspargo, Arzobis
po primado de Tarragona, del ilustre linage 
de los Abarcas, y bastante allegado pariente 
del Rey niño, fué quien le tuvo en brazos 
durante el ceremonial de este juramento. Co
mo quedaba de tan tierna edad, nombró el 
mismo Legado tres Gobernadores, ó Regentes 
de la Corona de Aragon, uno de ellos para 
Cataluña, y los otros dos para Aragon pro
piamente , para gobernar sus Estados y de
pendencias.

Creciendo el Rey, y no teniendo todavía 
mas que once años de edad , en el de 12185 
pasó á Tarragona para celebrar Cortes con
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los Catalanes, y de allí se restituyó a Lérida a 
convocar otras de Catalanes y Aragoneses, por 
el mes de Setiembre, á que asistieron muchos 
Señores de su partido. En el propio año tuvo 
principio la fundacion de la Orden de la Mer
ced, Redencion de Cautivos; para lo qual el 
Rey acompañado del Santo Frances Pedro No
lasco, y del Santo Catalan Raymundo de Peña- 
fort, fue á la Iglesia de Santa Cruz de Barce
lona, y allí con gran solemnidad, y en pre
sencia de un numeroso y brillante concurso, 
fundaron aquella esclarecida Religion, dia 10 
de Agosto, que era el del gran Mártir y Levi
ta Español San Lorenzo de Huesca. Su funda
dor ,. que lo fue el referido San Pedro Nolas
co , tomó el hábito de ella, según unos de 
mano de San Ramon de Peñafort, y confor
me a otros de mano de Don Berenguer de 
Palau, Obispo que era de Barcelona. Diosele 
junto con el hábito la insignia, ó divisa Real, 
que era el escudo ó armas antiguas _de los 
Condes de aquella ciudad, con la cruz de pla
ta sobre campo de gules. Esta Orden la confir
mó despues el Papa Gregorio IX, de la qual 
es bien notorio los virtuosos varones que a 
imitacion de su fundador ha dado á la Iglesia, 
a En el mismo anonde 12 1 8l murió la Rey-
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na viuda Doña María, madre del Rey, y tu
vo sepultura en el templo de San Pedro, jun
to al túmulo de Santa Petronila. Consideran
do esta Reyna el desamparo político en que 
quedaba su hijo por su tierna edad, y por las 
diferencias y disensiones que turbarian su Rey- 
no con mil parcialidades, dexó encomendada 
su Real persona, tierras y Estados al Papa Ho
norio III, que gobernaba por entonces la na
ve de la Iglesia. Siguióse a esto el que el mis
mo Honorio, y.Gregorio IX, confirmasen las 
sagradas Ordenes de San Francisco de Asis, y 
Santo Domingo de Guzman, año de 1219, 
siendo en Aragon las primeras Casas-conven
tos que se fundaron de ellas, las de Barcelona 
y Zaragoza.

En el de 1221 volvió el Rey a celebrar 
otras Cortes en Huesca por el mes de Setiem
bre, para proveer y arreglar otros puntos que 
convenían a la Monarquía. A principios de es
te mismo año, ó hacia fin del anterior 1220, 
el dia de San Andres Apostol, 30 de No
viembre, se armó el Rey Caballero, según el 
uso de aquel siglo; y teniendo entonces cator
ce años no cumplidos, se pensó en casarle 
con la Infanta Doña Leonor, hermana de la 
Reyna Doña Berenguela de Leon y Castillan
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aprobándose esta alianza con consejo y buena 
voluntad de los Ricoshombres y demas Ca
balleros del Reyno, que andaban al lado del 
Rey, y lo deseaban, temiendo que el Conde 
Don Sancho, y el Infante Don Hernando se 
apoderasen de la tierra, como descubiertamen
te lo pretendían. El Rey, acompañado de aque
llos fieles vasallos y de algunos Prelados de su 
partido, salió para la villa de Agreda á espe
rar la novia, ó futura Reyna; y habiendo lle
gado y descansado algun tiempo, se efectua
ron y celebraron allí las bodas con gran so- 
lemnidad el dia de la Natividad del Señor, 
año de 1221. Dotó el Rey y dió en arras á 
la Reyna las villas de Daroca, Epila, Pina, y 
Uncastillo , con la ciudad de Barbastro, Ta
marit- de San Esteban, Cervera, Montalban, 
y montañas de Siurana y Prades; estipulado 
qual se restituyeron los Reyes á Tarazona , y 
la Reyna se veló en la iglesia de Santa María 
de la Vega, de aquella ciudad.

Pasados estos ceremoniales celebró el Rey 
Cortes en Huesca, y sucesivamente en Mon
zon, en Daroca, y otra vez en Monzon, pa
ra el arreglo de varios asuntos gubernativos y 
militares, que necesitaban de reforma. Sobre
vino despues un levantamiento de muchas ciu- 
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dades y villas del Reyno de Aragon, excepto 
la de Calatayud, que habian tornado contra 
cl,Rey la voz del Infante Don Hernando, y 
de Don Pedro Cornel; y aun hasta Don San- 
cho Ahones, que era Obispo de Zaragoza, 
tambien se le rebeló , haciéndole guerra , y 
ganando la villa de Alcubierre, siendo esto 
por el año de 1225: de calidad que obliga
ron al Rey a que juntando sus fuerzas y hues
tes, capitaneadas por Don Blasco de Alagon, 
y Don Artal de Luna, embistiese a aquella 
ciudad, pasando el rio Ebro, cuyos rebeldes 
venció, matándoles hasta trescientos en el cam
po. Sucesivamente, y con nuevos artificios de 
guerra que se inventaron y dispusieron por las 
gentes del Rey, estando en Pertusa, se tomó 
á Ponzano y las Cellas, con otros importan
tes puestos. A esto se siguió un alboroto que 
hubo ne la ciudad de Huesca y en su Consejo, 
con motivo de aquellas conquistas por las ar
mas Reales, todo lo qual sosegó el Rey con su 
prudencia y política ; bien que expuso á bas
tante riesgo su persona.

Andando estas revoluciones murió el Papa 
Honorio III, por el mes de Marzo del año 
1226, y le sucedió Gregorio IX: en este 
tiempo tuvo el Rey de Francia sitiada la ciu-
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dad de Aviñon que estaba inficionada con la 
heregía de los Albigenses ; si bien luego que 
la ganó, enfermó en Montpensier, yo falleció 

de la dolencia.
Vino el año de 1227, y en los meses de 

Febrero y Marzo se llegó a experimentar y 
padecer tal carestía y hambre en la ciudad de 
Barcelona, y en otros muchos pueblos del Prin
cipado de Cataluña, que subio el precio de la 
quartera de trigo a cincuenta y seis sueldos de 
aquel tiempo, con necesidad y; muerte de mu- 
chas personas. Por el de 1228, habiendose 
apoderado del Condado de Urgel Don Gue
rao, Vizconde de Cabrera, se vio el Rey en 
la precision de declararle y hacerle guerra, pa
ra poner en su pacífica posesion á la Condesa 
de Aurembiax , hija del Conde de Armengol, 
á quien pertenecia. Para esta expedición con
vocó a los de Tamarit y Lérida, con cuyo 
auxilio, y el de otras gentes que se le allega
ron, le tomó á Don Guerao á Albesa, el casti
llo de Menargues, el de Linerola , la ciudad 
de Balaguer y Agramunt, con algunos otros 
menores pueblos, hasta reducirle.

Siguióse á este triunfo una de las mas se
ñaladas acciones militares del Rey Don Jayme 
el Conquistador, que fue la rendicion y con-

x
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quista de la isla y Reyno de Mallorca, año de 
1228. Para esta importante y/ ardua, empresa, 
convocógCortes en Barcelonan-por el, mes de 
Diciembre de aquel mismo año, en las que se 
le ofrecieron voluntariamente muchas gentes 
y caballeros de notorio valor , entre ellos el 
Vizconde de Bearney muchos Prelados, Ba- 
ronés. Procuradores^^ y gentes de armas del 
Principado de Cataluña; hasta el infiel Rey 
Morob de Valencia, llamado «Zeyt: Albuzeyt, 
que habia sido echado de su Reyno, y se ha- 
bia confederado con Don Jayme. Con este 
pensamiento se dio Real orden a Ramon de 
Plegamans, caballero muy rico y principal de 
Barcelona, para que dispusiese todas las cosas, 
bastimentos, pertrechos militares, máquinas 
de guerra, y la grande armada en que todo 
debia salir. Esta se componia de 2j naves 
gruesas, 18 taridas (ibaxeles muy cómodos 
para transportar ganados y caballos):, T2iga- 
leras, varias galeotas, y algunos trabuces, que 
llegaban á 100; de forma que entre todos se 
contaban hasta 155 buques mayores , sin . in
cluir las barcas de transporte en que iba no 
joca gente, y entre todos fue muy señalada 
a nave llamada de Narbona, por haber veni

do de allá y la qual era de tres cubiertas. Oon
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todas estas fuerzas navales partió eb Rey y los 
suyos del muelle de Barcelona; yoiaunque pa- 
deció la armada algunos vientos ;contrarios ,y 
riesgos de tormentas de mar, arribó felizmen- 
te el Rey al puerto de la Palomera en el mes 
de Setiembre del año de D2.29. Hubo en esta 
expedicion muy varios sucesos: militares, que 
por menor pueden verse en Zuritas Dióose una 
reñida batalla en las sierras de Portopi: murie
ron Don Guillen y Don Ramon de Moncada; 
y como entonces no se usaban armas de pól
vora, peleaban Morosly Christianos con ab 
garradas, foneboles, y otros artificios bélicos 
que arrojaban pelotas de piedra de gran peso 
y magnitud, y á-muy largas distancias. Un 
Moro, por nombre Infantilla , ayudado de su 
parcialidad, tuvo traza de cortar el agua á los 
reales y campos de Don Jayme, con que le 
puso en necesidad y apretura ; pero un valero
so Aragones, llamado Don Nuño, juntando 
trescientos hombres P deshizo el 'impedimento 
del agua, se apoderó de Infantilla, y cortán
dole la cabeza la arrojó con una honda dentro 
de da ciudad sitiada. Viéndosei el Rey Moro 
de Mallorca tan acosado del de Aragon, tra
to de capitulaciones, y Don Jayme no- quiso 
admitirlas. Por fin determinose dar el asalto. 

X 2
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y el primero que se atrevió, y logró entrar en 
la plaza, fue el valeroso Juan Martin de Esla
va, a quien siguieron Bernaldo de Gurb y Sirot, 
y Don Fernán Perez de Pina; no paró en esto, 
sino que el mismo Rey Don Jayme prendió por 
su mano al de Mallorca, asiendole de la larga 
barba que traía; y así se terminó esta feliz con- 
quistael dia último- de Diciembre año 1230.

Despues de ella emprendió Don Jayme la 
del Reyno de Valencia, en cuyo Rey Moro 
Zaen stenia deseos de vengar las hostilidades 
que de él recibia. El Papa Grogorio IX. con- 
cedió á Don Jayme una cruzada en favor de 
los Catalanes y Aragoneses contra dicho Rey 
de Valencia, tratándose este importante nego- 
cio militar en la villa de Alcañiz, donde esta
ba el Rey. Asistiéronle en esta empresa (como 
en la de Mallorca) las ciudades, villas y Pre
lados. del Reyno con sus tercios y compañías, 
pagados a propias expensas ; y lel Arzobispo de 
Tarragona Dón Pedro de Albalate le ayudó 
en persona con sesenta ginetes y algunas tro
pas de á pie, en cuyas pagas y sustento gas
tó cinco mil marcos de plata en dinero. Tam- 
bien le asistió y acompañó Don Berenguer de 
Palau, Obispo de Barcelona, con otros sesen
ta hombres de á caballo, y hasta ochocientos
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peones. La primera victoria, de esta conquista 
fué la rendicion y toma de la villa de Morella, 
que hizo Don Blasco de Alagon, cuyo valor 
y esfuerzo premió luego el Rey. Ganose á 
Arés y Burriana à costa de un reñido cerco, 
en que se combatio con foneboles y manga- 
neles, habiendo sido el Rey ligeramente heri
do de quatro saetas, que le alcanzaron desde 
lejos, y le vinieron con muy poco impulso.

Entregóse despues el castillo de Peñíscola, 
con las villas de Chivert y Cervera, y sucesi
vamente. se ganó Almanzora. Corriendo estas 
expediciones militares, y estando el Rey sepa
rado de Doña Leonor (de quien había tenido al 
Infante Don Alfonso, que murió niño) se trasto 
nuevo casamiento suyo con la Infanta Doña 
Violante, hija de Andres, Rey de Hungría, y de 
su esposa Doña Violante, que fue hija de Pedro 
Altisiodorense, Emperador de Constantinopla. 
Lanovia traxo en dote diez mil marcos de plata, 
que la dió su madre, y doscientos marcos de 
oro , que la debía y la dió el Duque de Aus
tria, con parte del Condado de Nemur en 
Flandes, y otros Estados y tierras. Las bodas 
se contrataron en Barcelona a 20 de Febrero, 
año 1234, con grande fiesta y solemnidad; 
pero no olvidándosele al Rey la causa abierta
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y pendiente de la guerra y conquista de Valen- 
cia, volvió para Burriana, y fué tomando à 
los Moros los castillos de Moncada y Muse
ros. De allí á poco mas de un año, por el 
mes de Setiembre de 1235, habiendo venido 
a Barcelona Doña Violante, se celebraron las 
bodas del Rey Don Jayme con no menos 
pompa que su contrato. Continuando la em
presa militar , marchó el Rey por Xérica, 
Torrestorres, y Murviedro, talando y destru
yendo todas sus vegas y campos.

A esto se siguieron unas Cortes, que el 
Rey celebró en Monzon, á las que concurrió 
el virtuoso Raymundo de Peñafort, y se trató 
en ellas del cerco de la ciudad de Valencia. 
Dióse luego la famosa y reñida batalla de 
Puch de Santa María, por el valeroso Don 
Bernaldo Guillen, que la ganó al Rey Zaen de 
Valencia , y despues fueron ganados los casti
llos de Almenara, Uxo, Nules, Castro y Al- 
fandech, con algunos otros. Logrados estos 
triunfos asentó el Rey sus reales entre el Grao 
y la ciudad de Valencia, donde le llegó mas 
gente de socorro ; tambien los recibió- Zaen, 
del Rey de Túnez su aliado. No obstante el 
gran poder de la morisma, determinó el Rey 
Don Jayme dar el avance general, y habiendo 
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juntado para ello los cabos de su exército, y 
los Gobernadores de las ciudades que asistían 
con sus tercios, prometió el Monarca Arago
nes que de los que primero abriesen brecha en el 
muro, y entrasen en Valencia, en memoria y 
premio de su valor poblaría la ciudad de fa
milias nobles, y la daría moneda, peso, y me- 
dida con que se distinguiese. Dióse por varias 
partes el asalto, y los de Lérida fueron los 
primeros que rompieron el muro, y entraron 

or su brecha á Valencia, en conseqüencia de 
o qual obtuvieron el premio; habiendo sido 

este felicísimo suceso en el mes de Setiembre 
del año 1238, con otros combates dados con
tra los Moros por Villena y Saix, en que se 
les acabó de vencer. A estas victorias contra 
los infieles se siguió la célebre batalla del cas
tillo de Chio, que ganaron los Christianos, y 
entonces fué quando se dice que sucedió el 
milagro de las Formas consagradas yersantos 
Corporales de Daroca. Despues se entregó al 
Rey el castillo de Bayren, quedando por Al- 
cayde Don Pelegrin de Atrosillo; y luego la 
villa ( hoy ciudad ) de Villena se rindió al 
Comendador de Alcañiz de la Orden de Cala- 
traba, como tambien la villa de Xátiva, a 
fuerza de un obstinado cercos 1 ofis o c
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A estas acciones militates se siguieron las 

Cortes que el Rey Don Jayme convocó y ce
lebró en la ciudad de Daroca año de 1243, 
en las que se juró por heredero legítimo del 
Reyno de Aragon al Infante Don Alonso su 
hijo y de Doña Leonor,- bien que no llegó a 
heredar porque falleció primero que el padre. 
Hacia este tiempo ó poco antes fue quando 
Don Jayme, por testamento de Nuño San
chez, su primo, heredó los Condados de Ro- 
sellon y Cerdania, junto con el Vizcondado 
de Fenolledes , en Francia, donde poseía tam
bien el Señorío de Mompeller por su madre. 
Poco mas adelante se entregó al Rey la villa 
de Algecira; y por entonces (año de 1244) 
se concertó casamiento de una hija del Rey, 
llamada Doña Violante de Aragon, con el 
Infante Don Alonso de Castilla. Entre el Rey 
y su hijo Don Alonso se comenzaron a notar 
algunas disensiones enojosas , retirandose de su 
padre á Calatayud con algunos Ricoshombres, 
que le siguieron; de modo que fue necesario 
juntar Cortes en Alcañiz, por el mes de Fe
brero de 1250, para concertarlos, siendo en
tonces Don Martin Perez de Artasona Justi
cia mayor de Aragon.

Por el año 1253 se movio guerra entre el



DONMJAYME I. 169
Rey de Aragon, y su yerno Don Alonso dç 
Castilla, pero, pronto hicieron las paces DLy 
confirmaron sus alianzas. Siguióse á/esto que 
el Rey Don Jayme hizo çésion del Reyno de 
Valencia en el Infante Don Alonso, su hijo, 
incorporandose en el de Aragon. Otra guerra 
hubo entre Don Jaymey y Don Alvaro de 
Cabrera, Conde de Urgel, con sus valedo
res, por el año de 1259; fue muy disputada 
y reñida, Al siguiente de 1 260 falleció dicho 
Infante Don Alonso, hijo de Don Jayme, y 
fue enterrado en el Monasterio de. Santa Ma
ría de Veruela, del Orden de San Bernardo', 
sin dexar sacesion. , >; 1s2 È ills oh:

Habiendo luego Abenjucef, Rey Moro de 
Granada , declarado la guerra al Rey Don 
Alonso de Castilla, juntó el de Aragon Cor
tes en Barcelona a-23 deNoviembreade 
1264, para, tratar lo conveniente en el socor- 
ro y .defensa ,'de: su yerno. A estos sucesos de 
tanta variedad sobrevino otra de las principa
les acciones militares del Rey Don Jayme de 
Aragon sirque fué la gloriosa conquista que en 
1266 hizo de la ciudad y Reyno,de Murcia 
para su yerno el Rey Don Alonso de Castilla, 
en compañía del qual pasó a aquella expedi- 
cion contra el Rey Moro Abenhudiel Alboaques, 

Y
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que la dominaba. En 2 de Enero partió Don 
Jayme desde Orihuela á poner cerco á la ciu
dad de Murcia, acompañado de Don Pedro 
y Don Jayme sus hijos, los Maestres de San
tiago, del Temple, y del Espiral, y otros 
Ricoshombres, y principales Caballeros. Con- 
tinuóse el asedio, y se rindió la ciudad, sa
liendo de ella treinta mil bárbaros que la po
blaban. Y habiéndose consagrado la mezquita 
mayor en la Iglesia de la Virgen María, por 
los Obispos de Barcelona y Cartagena , en 
ella celebró la primera Misa San Pedro No
lasco, fundador de la Religion de la Merced; 
de allí á seis años, en el de 1272, pobló de 
nuevo a aquella ciudad de Murcia el referido 
Rey Don Alonso de Castilla, para quien la 
habia conquistado su suegro , enviando allá 
trescientos treinta y tres caballeros, y hasta 
dos mil y doscientos paisanos entre Castellanos, 
Catalanes y Aragoneses , que habia dexado 
Don Jayme á su servicio.

En el.año de 1269 pensó este Rey hacer 
un viage y expedición á la Palestina ó tierra 
Santa, y comunicó este pensamiento con el 
Rey de Castilla, quien al principio le intentó 
disuadir de aquel propósito por lo arduo, pe- 

roso y prolixo de la empresa; peto viéndo- dig
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le empeñado en ella le quiso ayudar y dar 
auxilio, concediéndole cien hombres de á caba
llo, y cien mil maravedís de oro. Con esta 
determinación salió Don Jay me de Toledo 
acompañado del Rey de Castilla, y pasando 
por Ucles y Moya llegó a la ciudad de Va
lencia, donde se detuvo unos dias, y desde 
allí subió á Barcelona para hacerse a la vela 
con su armada. Dexo por Lugar Teniente 
general al Infante Don Pedro, su hijo; y por 
Procurador general de este en Aragon a Don 
Atho de Fóces. Dicha armada del Rey se 
componía de treinta y dos vasos gruesos, y 
algunas galeras en que iban mas de ochocien
tos hombres de armas, gente muy escogida, 
y las mejores compañías de Almogabares y 
Ballesteros, juntos con los Maestres del Tem
ple, y del Espital, varios Obispos, Comen
dadores, y otros ilustres personages. Hízose 
el Rey a la vela el 4 de Setiembre del referi
do año 1269; pero sobreviniendo una fuerte 
borrasca, que duró quatro días, al arribo de 
la isla de Menorca, hubo que refugiarse el ar
mada en el puerto de Aguasmuertas , de don
de pasó el Rey á Mompeller, y de allí tuyo 
que restituirse a Cataluña, quedando frustra
do el intento de su viage. uso >

Y 2
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Llegó el año de 1274, en que se celebró 

por el Papa Gregorio X el Concilio Lugdu- 
nensey ó de Leon de Francia, que fué el dé
cimo quarto general de la Iglesia; a esta ecu
ménica sínodo asistieron quinientos Obispos, 
setenta Abades, y al pié de mil Prelados infe
riores , entre otros el Cardenal S. Buenaven- 
tura, n Constó des seis sesiones % a das qua- 
les asistió con otros Príncipes el Rey Don 
Jayme, y se sentó al lado del sumo Pontífice, 
quien estaba subido en un púlpito construido 
de propósito ; bpero acabado el Concilio vol
vió el Rey muy disgustado del Papa, porque 
se negó a coronarle, como era costumbre, 
en desquite de que no había querido conti- 
nuarle pagando el censo ó tributo que el Rey 
Don Pedro su padre había prometido á la 
Santa Sede. Restituido el Rey Don Jayme a 
sus Estados de Aragon, y descontento de él 
algunos Caballeroso Ricoshombres ,1 le hicie
ron desafío ebVizconde de Cardona, y los 
Condes de. Ampúrias. y Pallás, por agravios 
que pretendían haberles hecho; y en rigor era 
-despedirse de la fe y naturaleza que debian al 
Rey. Tambien se le despidieron Fernan San- 
chez, Marco Ferriz, Jordan de Peña, Don 
Ximeno Gurrea, Don Artal de Luna, Don

SY -
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Pedro Cornel, y otros ilustres varones.

Siguióse una corta guerra que movió el 
Rey contra Ugo, Conde de Ampúrias , por el 
año de 12755 la qual duró muy poco tiem- 
po, porque hallándose por entonces algo en
fermo el Rey partió desde Xativa á Alcira, 
donde agravándose la dolencia, renunció to
dos sus Reynos y Señoríos en favor de su hi
jo, y sucesor el Infante Don Pedro, encar
gándole mucho que acabase de echar de ellos 
á todos los Moriscos que aun quedasen por 
reducir. Vistióse luego el hábito del Cister 
con ánimo y deseo de vivir el resto de sus 
dias y morir Monge en Poblet. Entregó la 
espada á su hijo Don Pedro, amonestándole 
y recordándole los muchos triunfos contra in
fieles que con ella habla conseguido, y que 
procurase imitarlos. Salió el Rey con bastante 
trabajo, á causa de su enfermedad, de la vi
lla de Alcira con destino al Monasterio de Po- 
blet - pero al detenerse en la ciudad de Valen
cia, y agravándosele el mal, murió allí el dia 
17 de Julio año de 1276, á los 70 de edad, 
y 63 de reynado. Fué depositado en la Cate
dral de aquella ciudad, y despues llevado á 
Poblet, quando el Rey Don Pedro el Ceremo
nioso tuvo hechos los sepulcros y arcos Reales
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de aquel Monasterio. Allí yace en el que está 
mas cerca del presbiterio al lado del evange
lio, sobre el qual se ven dos estatuas suyas de 
alabastro, la una con vestiduras Reales, y la 
otra con cogulla monacal.





D. PEDRO III EL GRANDE.
DECIMO QUINTO REY DE ARAGON, ENTRÓ 

A REYNAR EL ANO DE 12 76 DE CHRIS-
TO YMURIO EN EL DE 12 85.
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DON PEDRO III,

EL GRANDE.

Por muerte y sucesión del Rey Don Jayme I 

entró a la Corona de Aragon su hijo , y 
de Doña Violante de Hungría, Don Pedro III 
de este nombre, el año 1276; bien que du
rante el tiempo que estuvo en el Reyno de 
Valencia ordenando los negocios de la guerra 
contra las Moros que le inquietaban, no qui
so usar el título de Rey antes de coronarse y 
vestirse las insignias Reales, contentándose con 
titularse Infante primogénito, y heredero del 
Rey Don Jayme, como lo habían usado sus 
antecesores. Fué el primero de los Monarcas de 
Aragon que se coronó con Bula Apostólica, la 
qual le expidió el Papa Inocencio V ; y así fué 
ungido y coronado en la iglesia mayor de San 
Salvador de Zaragoza, el 16 de Noviembre 
de aquel año,, por manos de Don Bernardo 
de Olivella, Arzobispo de Tarragona. Asistió 
al acto de la coronación del Rey su Esposa 
Doña Constanza, hija de Manfredo, Rey de 
Sicilia , con cuya Señora habia casado 
Don Pedro en vida de su padre a principios 
del año 1262. Estando el Rey en Mompe-
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Iler fué traidal esta Princesa parmuger suya, 
y Reyna de Aragon, viniendo acompañándo- 
la Bonifacio de .Anglano , ¡Conde de Mon- 
ralban, que era tio del Rey Manfredo, y 
otros Barones y Caballeros Sicilianos muy dis
tinguidos. El 13 de Junio de aquel año se 
velaron estos Monarcas en la iglesia de Santa 
María de Mompeller; y el novio, que solo 
era entonces Infante, con permiso y beneplá
cito de su padre el Rey Don Jayme dio á la 
novia por dote los Condados de Rosellon, 
Cerdania, Conflente, Besalú y Prades ; junta- 
mente con las villas de Caldés y Lagostera.

De dicha Reyna Doña Constanza tuvo 
Don Pedro bastante sucesion, porque dio á 
luz felizmente al Infante Don Alonso, que he- 
redó á su padre: á Federico, que fué Rey de 
Sicilia: a Constanza ( que otros llaman Vio
lante) qué igualmente fué Reyna de aquella 
Isla: al Infante Don Pedro; y á la virtuosa 
Isabel, que nació en la ciudad de. Barcelona, 
y casó con Don Dionis, sexto Rey de Portu
gal,' áula qual por su exemplar vida y santas 
costumbres canonizó el Papa Urbano VIII; 
de suerte que el Rey Don Pedro III goza el 
alto honor de tenertuna hija que se reverencia 
en dos altares. Algo deslucido .quedó este lus-
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tre con ciertos extravíos amorosos, a que le 
descaminó su pasion ; pues tuvo tambien por 
hijos bastardos a Don Femando, Don San- 
cho, y Don Jaymc Perez.

La primer expedición militar a que le ocurrió 
atender-al Rey Don Pedro, fue el ano de 
1277 contra los Moros del Reyno dé Valen- 
cia, que se habian rebelado y hecho fuertes, 
principalmente en Montesa, cuyos campos y 
vegasi mandó talar’ t el Rey, y puso á la villa 
un fuerte cerco por todas partes, rodeándola 
y constriñéndola de tal amodo que los, infieles 
tuvieron que entregarse al cabo de una muy 
reñida y disputada batalla, de la qual, y de 
la misma villa,, sacó Don Pedro un rico botin 
y despojo. Despues de esta rendición de los 
Moros, y rebelándose tambien los Condes de 
Fox; Pallás, y Urgel, tuvo el Rey para suje- 
tarles que poner sitio á la ciudad del Balaguer, 
dondeise habianl refugiado; y no obstante que 
el de Fox se presentó con trescientos hombres 
de á caballo y siete mil peones, y que él y los 
otros companeros sitiados hicieron una defen
sa y resistencia fortísima, fueron al fin venci
dos, y sujetos al Rey, quien los entregó al 
Infante Don Alonso, su hijo, mandandoles po- 
ner presos: enlel. castillo derla ciudad debLeri-

Z



178 DON PEDRO III.
da. Aconteció este suceso por el mes de Junio 
del año 1230.
- Pasadalesta expedición, ocurrió al Rey Don 
Den Pedro en I 2 8 11a conquista que traia 
meditada en la isla y Reyno de Sicilia, por 
derecho que-pretendia temer a ella’como mari- 
do de Dona Constanza, hija de su Rey Man- 
fredo, según queda dicho. Favoreció casual
mente esta empresarel que Juan de Prochîta se 
había concordado conlebPapa Nicolao III yel 
Emperador Paleólogo^ yadicho Dion Pedro de 
Aragon, contra Carlos,sá losazon Rey de Si- 
cilia. Este Juan de Prochîta era un Caballero 
Napolitano 5 varon. de grande ingenio y de 
mucha prudencia, elrqual dhabiarsewido largo 
tiempo abRey.Manfredo, ayuse habia venida 
à Aragon, donde el Rey Don Pedro le reco- 
gió y alvergo, por lo que le podia valer, y pa- 
ra obligarle mas, fe hizoodonacion en Nalen- 
cia de las villas nyvcastillos udei Luxen, Benizano 
y Palma, con sus correspondientes alquerías. 
Vinieron tambien al servicio y paga del. Rey 
de Aragon muchos Barones y Caballeros de 
Italia y Sicilia, resentidos y quejosos de la ti- 
ranía del Rey Cárlos. El proyecto de esta con
quista de la Sicilia se iba disponiendo harto 
bienide parte ide Aragon ljiquandos acaccioila
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muertel del Papa Nicolao. III, que noofavore- 
.cia la causa del Rey Carlos gicy lasiiesterSobe- 
rano, luego- que suposla muerte rdel Pontifice, 
hallandose en Toscana, y sabiendo que la elec- 
cion del nuevo Papa se habiai de celebrar en 
Viterbo , marchô alla apresuradamente para 
hallarse encella, y por ver sircón su poder ie 
influxo lograba que la elección recayese en 
Pontífice que fuese de su bando, y propicio a 
su persona. En efecto,'el cónclave de Carde- 
nales: leligio en dicho, ano.1 2 811, dia zz de 
Febrero, a Simon del Torso, Cardenal que 
era de Santa Cecilia, y que en la silla de San 
Pedro tomó el nombre de Martino IV: era 
de nación francesa, y de baxo y obscuro li- 
nage ; bien, quedde grande ánimo y valor, y 
muy amigo del Rey Carlos, No obstante es- 
to, el de Aragon alcanzó su intento , aunque 
bien conoció que Martino IV inoDiera de su 
partido, ni patrocinaba surempresa ;V pues ha- 
biéndole pedido là canonización de Fray Ray- 
mundo de Peñafort, el Papa se la negó 90 
pretexto que el Rey no leccontinuaba.pagandó 
el tributobá, que se habla obligado/su abuelo, 
y que no podia ser amigo de la Santa Sede 
quien no lo fuese del Rey Cárlos. Esta res- 
puestalenajó la urbanidad debRey Don Pedro,

Z2
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y le encendió mas en el proyectado deseo de 
la conquista de Sicilia, para la qual juntó una 
armada de hasta 150 velas, compuesta de 22 
galeras, 20 saetías, y el restante número de 
otras embarcaciones menores, en que iba á la 
expedición gran multitud de Aragoneses, Valen- 
cianos y Catalanes, á que se juntaron otras mu
chas gentes; entre ellas veinte mil Almogavares, 
seis mil ballesteros, y mil hombres de á caba
llo, segun la numeración que hace Ramon de 
Montaner. Eli Almirante de esta armada por 
tierra fué Don Jayme Perez, Señor de Segor- 
ve; y por mar el Capitan y diestro piloto Ra
mon Marquet.
- Con estas fuerzas navales se meditó la em
presa , contribuyendo mucho a facilitaría el 
que los Sicilianos .se rebelaron contra su Rey 
Carlos, principalmente en la ciudad de Paler
mo ; y estoofue origen y principio de las san- 
grientas y cruelísimas vísperas sicilianas, don
de el furor intrépido de los Italianos no dexá- 
ron á vida ningún Frances de los muchos que 
habinban sen la isla de Siciliay matándolos todos, 
destruyendo sus templos é iglesias, dándose al 
robo y aPsaqueo, hasta dexarlo todo arrasa
do, con lastimosa inhumanidad. Esta rebelion 
atroz yrexecrable duró un mes entero del año



DON PEDRO III. 181

1282; viendo lo qual los Palermitanos en
viaron a requerir al Rey de Aragon que to
mase a su cargo el ampararlos, y el defender 
la isla de las miserias, y desastres que experi
mentaba. Pasó allá Don Pedro con su arma
da, acompañandole los dos Embaxadores que 
le hablan enviado los Mecinenses para el mis
mo efecto, y dicen que se llamaban Nicolao 
de Copula, y Guillermo de Mecina. El Rey 
se hizo á la vela en Coll á media noche del 
30 de Agosto de aquel año, y arribó en bre
ve al puerto de Trapani, donde fue muy bien 
recibido de los naturales; aun lo fue con ma
yor solemnidad en Palermo, jurándole allí por 
Rey de Sicilia. Siguióse á esto que Carlos 
Rey de esta isla, enojado sobremanera, puso 
cerco á su capital Mecina, en lo que le ayu
daron los Condes de Monforte, y Brena, con 
quarenta galeras. Viéndose los Mecinenses tan 
apurados, apelaron á la misericordia de Cárlos; 
pero este no quiso recibirles- en su gracia por 
mas que se lo aconsejaron y pidieron muchos 
varones juiciosos ; de lo qual resultó que exas
perados los Mecinenses por la negación del 
Rey, que ni aun quiso atender la propuesta 
de entrega que le hacían , mudaron entera
mente de propósito, y determinaron que aun-
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que se viesen en la cruda necesidad de comer- 
se à sus mugeres, c hijos, no se darian a Cár- 
los, ni a los Franceses que sostenian su parti- 
do. Vista esta obstinacion de usa y otra par
te, un Legado que había enviado el Papa Mar
tino IV a los Mecinenses., y que era derla 
parcialidad de Carlos, les fulmino excomu
nión, y con esto los acabó de irritar. Esta co
yuntura y pretexto para Don Pedro de Ara
gon, le facilito y ayudó mucho para que pa
sase a socorrer a Mecina, cuyos vecinos le re
cibieron con extremo júbilo como a sumnuevo 
Rey, vencedor y libertador; de modo que 
Carlos se vio precisado a salir de la isla, yire- 
fugiarse á la Calabria. En esta triunfante expe
dición sirvieron mucho al Rey Don Pedro los 
Almogavares, que eran soldados robustos y 
fornidos, acostumbrados a sufrir por largo 
tiempo la sed y el hambre, muy. sobrios,- sin 
comer otra cosa que yerbas del campo. Ves
tían ropa muy miserable, usando antiparas , ó 
calzas de pellejo en las piernas, abarcas en los 
pies, sombreros de redes; y por armas largas 
lanzas, dardos y azconas. La victoria de Don 
Pedro fue á 14 de Octubre de 1282, hacién
dose hasta quatro mil prisioneros Franceses, á 
quienes el Rey dió libertad , permitiéndoles
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marchar, cn dos galeras, y reteniendo solo los 
principales/capitanes y caudillos de la armada 
y'trapas vencidas de Carlos. Sabida esta revo- 
lucion y desbarato por el Papa Martino IV, 
que favorecía la Casa de Anju, y como su 
Rey habia? perdido sla isla, fulminó proceso 
.contra el de Aragon, en que abiertamente le 
descomulgaba; é hizo esto a 9 de Noviembre, 
con asistencia de todo el Colegio de Cardena- 
les y dando por causal que Don Pedro, baxo 
pretexto de hacer la.-guerra a los Moros de 
Africa, se había echado sobre la isla de Sicilia, 
siendo tierra y señorío propio de la Iglesia, 
turbando la paz que en ellap reynaba, y despo- 
seyéndola decsu legítimo Señor.
-20 Paso despues Don Pedro- con su exercito a 
Calabria, y se le rindieron Risolis, la Mota, 
Santo Nochîto, Santa Agueda , Pentadáctilo, 
Girachî , on sotrosmpueblos y castillos de 
aquella provincia. A 22 de Abril de I 2813 ar- 
ribó a Mecina la Reyna de Aragon Doña 
Constanza, con los tres Infantes sus hijos, Don 
Jayme , Don .Fadrique , y Doña Violante, 
siendo todos, y su comitiva, recibidos can 
grande aplauso ; despues fué Don Jayme jura
do por los Sicilianos en Palermo como Rey 
y legítimo; sucesor de su isla, prestandole los 
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homenagés yi sacramentos de fidelidad. ' 1
Llegadas todas estas novedades y alteracio

nes á oidos y noticia de Felipe Rey de Fran
cia, llamado el atrevido por su intrépido va
lor, y el III de su nombre, levantó un pode
roso exercito, año de 1285, y so color de 
defender la causa del Papa, y del Rey Carlos 
fugitivo, se entró por el Rosellon y la Cata- 
Juña, declarando guerra al Rey Don Pedro. 
Para esta venganza mal meditada y peor con
seguida , repartió sus tropas en seis esquadro- 
nes, de los quales el primero se componía de 
quarenta mil gastadores,, gente mal trageada, 
y sin mas armas que sus hazadas y garrotes, 
con solo un tornés de plata negra de sueldo; 
pero escoltados de mil ginetes. El segundo es
quadron constaba de trece mil ballesteros y 
y cinco milicaballos , capitaneándolos los Se- 
nescales de Tolosa, Carcasona y Belcayre, el 
Señor de Lunell, el Conde de Foix, y Ramon 
Roger, hermano del Conde de Pallás. El es- 
quadron tercero incluía hasta setenta mil in- 
fantes , compuestos de las gentes de los Con- 
sejos de Narbona, Rodes, Termens, Aguines, 
Carcasona, Tolosa, y Condados de Borgoña, 
y San Gil. En el esquadron quarto iban hasta 
ochenta mil combatientes de las tropas que
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juntaron todos los lugares de la Isla de Fran- 

scia. Picardía, Normandía, Condado de Flan- 
-des, y parte de Alemania. En el quinto cami
naban seis mil caballos; y allí iba un Carde
nal, ó Legado, del Papa, precedido de un es- 
tandarte, ó labaro, con las armas de la Igle- 
isia yres decir las llaves y tiara de San Pedro. 
Por fin, en el esquadron sexto y último, se 
contaban quatro mil caballos, y aquí marcha
ba el citado Rey de Francia Felipe III, acom- 
Ipañado de Carlos su hijo, y de la nobleza de 
Francia, Condes, Ricoshombres, y Caballe- 
ros de pendon. Iba un numeroso carruage de- 
tras para llevar las armas, vituallas y basti- 
amentos, 'que constaba de ochenta mil acémi- 
las, conducidas por doce mil hombres, y es
coltadas de seis mil caballos. No solo el Rey 
de Francia ostento este formidable exercito 
por tierra-contra el Rey de Aragon, yendo muy 
satisfecho y pagado de que sin duda le abis
maría con el vencimiento; pero aun le acome
tió por mar con auna gruesa armada complues- 
ta de 160 galeras, y otras tantas embarcacio- 
nes menores. 11 p v ,2mslsg sob no coil

El Rey Don Pedro conociendo que se ha
llaba con muy inferiores fuerzas, y que no PO- 
dria resistir, las poderosísimas, del Frances, Du-

AA
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-so el buen éxito como fiel christiano en 
manos de Dios, teniendo gran confianza de 
que le concederia la victoria, como se habia 
jactado de la suya el atrevido Felipe. Para esto 
pasó de Barcelona, en donde ya se hallaba, al 
■devoto Monasterio de Monserrate, y con fer
vorosa oracion pidió á María Santísima su 
poderosa asistencia,, y el auxilio de su protec- 
cion. Partió luego contra el Rey de Francia, 
de cuyas formidables huestes salió vencedor, 
no en cierto modo sin especial permisión del 
cielo, y particular milagro; pues se dice que 
estando los Franceses sobre Gerona, en cuya 
ciudad yacía su Santo Obispo Narciso ysalié- 
ron de su sepulcro tanto enxambre de, tábanos 
y moscas, que embistiendo con el exercito 
enemigo lo aturdieron, lo desbarataron y pu
sieron en huida , con completo triunfo dél 
Rey Don Pedro. Este destruyó tambien por 
mar la armada Francesa, que estaba dividida 
en tres trozos, en San Feliu, en Cadaqués, y 
en Rosas § para lo qual los dos Almirantes 
Aragoneses Ramon Marquet, y' Berenguer Ma
llol, con doce galeras, y quatro barcas arma
das, aprisionaron veinte y cinco galeras que 
tenían los Franceses en Rosas, y en ellas les 
mataron quatro mil hombres, llevándose pri-
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sionero á Barcelona al Almirante de Francia 
Guillen de Lodovia.

Pero las satisfacciones y contentos humanos 
son muy pasageros y poco durables para que 
no fundemos en ellos nuestra felicidad y pre- 
suncion ; esto aconteció al Rey Don Pe- 
dro, que aunque logró tan completa ventaja 
contra los Franceses , tal vez la compró a 
costa de su vida: pues saliendo herido de la 
batalla que les dió sobre Gerona, vino a mo
rir de las resultas en Villafranca de Panadés, 
el dia 10 de Noviembre de dicho año 1285, 
a los 46 de su edad; llevándosele a dar se
pultura en el Real Monasterio de las Santas 
Cruces.

AA 2
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Habiendo fallecido Don Pedro III, apellida- 

do el Grande, Rey der Aragon, entró à suce- 
derle en su Corona y Estados el Infante Don 
Alonso su hijo, y de Doña Constanza su es
posa; pero anees de coronarse juzgó oportu
no pasar al Monasterio ‘ dei las Santas Cruces 
de Barcelona para celebrar las exequias de su di
funto padre, como era costumbre. A este fin 
mandó avisar a los Prelados, Ricoshombres, 
Barones, y demas principal nobleza de Cata
luña, que para el dia 13 de Febrero delisi- 
guiente año 1286 estaria en aquel Monaste
rio, encargándoles mucho que no faltasen pa
ra hallarse con él á celebrar .las horras. AHi- 
zose igual prevención a los Ricoshombres, 
Mesnaderos, é Infanzones del Reyno dej Ara- 
gon, Gobernadores, y otras distinguidas, per- 
sonas de todas sus ciudades y principalqsIvi- 
llas, advirtiendo á todosrde paso que acaba- 
das las exequias, pensaba retirarse á Zarago- 
za, en donde habla de celebrar Cortes el dia 
de Pascua de Resurrección, en cuya fiesta ha- 
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bia de recibir la Orden de Caballería, y coronar
se a imitación de sus antepasados. Envió a esta 
diligencia, y para disponer las prevenciones, 
á Don Pedro Jordan dé la Peña, muy valido 
suyo. Las exequias del difunto Rey se cele
braron con un funeral muy ostentoso, apa- 
rato, y regia ceremonia, poniendo y deposi
tando. luego al Real cadáver en una exquisita 
tumba de pórfido que habla traido de Sicilia 
el Almirante. 815110700

Pasado este acto vino Don Alonso á Za- 
ragoza h en donde entró el Jueves Santo á IZ 
de Abril; y al Domingo próximo dia 15, 
que era el de Pascua de Resurreccion, concur
riendo á la iglesia deiSan Salvador de aquella 
ciudad, recibió rla Corona con gran solem- 
nidad y’general júbilo de manos de Don 
Jayme, Obispo de Huesca, por estar vacan
te la Sede de Zaragoza, y hallarse tambien 
ausente' el Arzobispo de Tarragona, que era 
el Primado,'y a quien correspondía haberlo 
hecho.
-i La: primera accion militar, de este Príncipe, 
podoprantes que muriese su padre, fué pasaripadre, fué pasar 
con una poderosa armada a la isla de Ma
llorca para sujetaría a su obediencia. Tardo 
algunos dias en aprestar las disposiciones con
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venientes: y a los nueveoide muertonelgRey 
Don Pedro , esto es 1 oh de"Noviembre de 
1285, se le reduxo: voluntariamente la isla, 
enviando la universidad de Palma sus Sindi- 
cos al Rey Don Alonso, para prestarle jura- 
mento de fidelidad en nombrerde toda la isla, 
protestando tenerle por Rey ysseñor natural 
suyo; dexando por Lugarteniente general, y 
Procurador de ella, a. Asberto deo Mediona. 
Mando luego el Rey escribir a los Preladosny 
Ricoshombres, a lasrciudades y [principales vi- 
llas del Reyno de Aragon, y Principado de 
Cataluña, dándoles-cuenta de como dhabiacre- 
ducido a su servició y obediencia las isla de 
Mallorca, tomando desde entonces los títulos 
de Rey de Aragon, de Mallorca, 5de Valen- 
cia, y Conde de Barcelona. Siguiose a esto 
que el Infante Don Jayme ,hermanol del Rey; 
hallandose en Sicilia, fue coronado con gran 
fiesta y regocijo publico por Rey de aquella 
isla en 2 de Febrero, dia de la Purificacion 
de nuestra L Señoras, añon 128 6r chatlandose 
presentes y congregados en Palermosien donde 
se hizo la coronacion) los Barones y Caballe
ros de Sicilia, los Obispos de Cefalú, Squi- 
lace, y- Nicastro; eliArchimandritandenSan 
Salvador del Faroldel Mecina, varios Abades,
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y algunos: Sufragáneos suyos. Concluido este 
acto: fueron armados Caballeros quatrocien- 
tos Nobles de la isla ; y Don Jayme to- 
mó_los títulos de Rey de. Sicilia , Príncipe 
de Capua, y Duque de :h Ruda, hasta ve- 
nib-i luego -a sser Reyode, Aragon, y segundo 
de su nombrey comorse dira en el sumario 
siguiente. ' e :'-•,•■ .
^ Estando, bl Rey Don Alonso, año de 1287, 
enzla ciudadode Zahagozas(adondeihablaave- 
nidosldesder-Huescá )bcontinuandoiclas Corces 
que tenia comenzadas» a los Aragoneses ,b para 
cliarreglb prestablecimientozy gobierno de va- 
sios hcgociosde la Casa Real, tuvo por Mayo 
delaquecdñoola pesarosa^ noticia-de que, el Rey 
de Mallórcachabial juntado: muchas gentes y 
armas encel Rosellon, con sel intento de en- 
trardeláb hacerle-danonpor laoQataluña, y ha- 
biappuestoolceuco á Gastilnov, teniéndole en 
bastante apretura. Visto esto por el de Ara- 
gon suspendió otra vez aquellas Cortes, por 
damnarleda atchcionoÿe urgencia 2á Cataluña, 
adondermarchólapresuradamente , disculpan- 
dose cante el congreso de las Cortes, y ase- 
gurandoi que despues alas continuaría, y que 
cumpliria odositlós: privilegios y fueros, que 
tocasen tanto en (general ’al Reyno, como á
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sugetos particulares cometiendo el resto de lo 
que no se pudiese cumplir al Infante Don Pe
dro, su hermano, al qual dexaba en dicha ciu
dad de Zaragoza para que lo cumpliese, en 
acuerdo y consejo de las mismas Cortes.Con 
esto partió el Rey a remediar aquel daño; y 
en erecto las: tropas del de Mallorca, que se 
habían entrado, por el Ampurdan, luego que 
sintieron su llegada.se fueron retirando del si- 
tio; el Rey Don Alonso quiso permanecer allí 
lo restante del mes de Junio, y todo el de Ju
lio siguiente, hasta dexar bien defendidas aque
llas importantes fronteras. ol (3/ ls iv

Pasados estos sucesos político-militares, 
ocurrió otro de no menor consideración, que 
fue el de la conquista de la isla de Menorca, 
como adyacente de la .de Mallorca; y para es
ta expedición previno çl Rey una poderosa ar
mada, nombrando por General de ella a Don 
Pedro Cornel. El justo motivo de su enojo, y 
de la empresa, fue el haber sabido que el Ar
raez, Señor de aquella isla , tenia inteligencia 
y trato secreto con los Moros que no esta
ban en la obediencia y confederacion del Rey. 
En esta accion le acometió a Don Alonso un 
formidable dxército mahometano , del qual, 
no obstante su gran numero , alcanzó una

BB
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cumplida y completa victoria ;1 sintiendo: los: 
historiadores Carbonell y Dameto: que este 
triunfo se logró con la asistencia _y especial 
amparo de San Jorge 5 y deoSan. Antonio. 
Abad, encuyondiam zide Eneroode i 28.7 se 
dió, la batalla: bien que. Zurita siente que el 
principal castillo se entregó el BI deteniéndo- 
se;el Rey unos. dias. enACiutadela,1y paseando 
y visitando la isla,, hasta queben 2 de Febrero 
sel embarcó yy restituyó: OA Cataluña. En el 
mismo año 1287, como todo estaba revuel
to, ocurrió la lembaxada que Don Alonso en
vió al Rey de Inglaterra-, pon medio de Pedro 
Martinez de Artasona, que estaba en Burdeos, 
para que se tratase de los medios de la paz 
entre dicho Monarca Británico, y los Arzo
bispos Legados del Papa. Luego, sobrevino una 
entrevista y conferencia , que tuvieron los dos 
Reyes de Aragon é Inglaterra, sobre delibe
ración del Príncipe de Salerno; para lo qual 
se juntaron en Oleroned ciudad del Bearne, y 
allí se concertó que antes que saliese dé Ara
gon el citado Príncipe dexase cen poder del 
Rey en rehenes tres hijos-que tenia: y para 
que el Rey , habiendoseloso entregado, que
dase tambien en la obligacion de dar liber- 
tad al Príncipe su padre , había de dar en
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recíprocos rehenes al. Rey de Inglaterra el 
Infante Don Pedro, su hermano, losbCon- 
des de Urgel y Pallas , y cel Vizconde de 
Cardona; todo lo qual se cumplió como se 
habia estipulado b eoig s.osl ob bnl

Habiendo vuelto árenojarse el Rey de Ma
llorca contra Don Alonso , en resentimiento 
de la expedición pasada, hizo otra entrada 
por el Ampurdan a principios del mes de 
Mayo de 1288, pasando as sitiar el castillo 
de Cortaviñon, donde asentó sus reales: Con 
esta mala nueva partió Dori Alonso para Ala- 
gon, y de allí pasando el Ebro tomó, el cami
no de Lérida. Noticioso de ello el de Mallor
ca, y sabiendo que el de Aragón iba en per- 
sona con su gente y Ricoshombres, á echar
le de su tierra, levantó el sitió de aquel casti
llo, y pasando los montes Pirineos se retraxo 
a su pais. - no oup o

En el mismo año 1288 mandó el Rey Don 
Alonso de Aragon sacar dels castillo de More
lla, donde estaban presos, a Don Alonso y 
Don Fernando, hijos del Infante Don Fernan
da, y que los llevasen a su Corte, conointen- 
to firmísimo de favorecer a su sobrino Don 
Alonso, en la guerra.que se le ofrecía por su 
derecho a los Reynos de Castilla y Leon con-

BB 2
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tra el Rey Don Sancho, que había quebranta- 
doctodas las alianzas que tenia con Don Pedro 
su padre; y así no tuvo Don Alonso de Aragon 
sosiego hasta lograr que hallándose en la ciu- 
dad de Jaca, á principios del mes ide Setiembre 
de referido’ año, y estando todos juntos, Don 
Diego Lopez de Haro y muchos Ricoshom- 
bres y Caballeros de Castilla, jurasen por Rey 
y Señor suyo en la sucesioni de los: Reynos de 
Castilla y Leon al citado Infante Don Alon- 
so, besandole la mano, prestándole el debido 
homenage, y declarándose por sus vasallos 
legítimos. Don Alonso - tomo desde entonces 
el nombre y apellido de Rey de .Castilla, re- 
conociéndole por tal el de Aragon, con todos 
los demas personages de aquella liga: de gé
nero que el Infante Don Alonso , ya Rey, 
agradecido al sumo beneficio de su tio el de 
Aragon, viendo que en rigor le debia la Co
rona, le cedió por su parteila ciudad y Rey- 
no de Murcia y la de Cartagena, que le per- 
tenecian. n

Siguióse á esto que por el año de 1289, 
estando ya puesto en libertad el Príncipe de 
Salerno (como queda dicho), le absolvió el 
Papa de lo que tenia capitulado respecto al 
Rey de Sicilia, y ademas le dio el título de
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Rey de aquella isla; por lo qual el Infante 
Don Jayme, hermano del de Aragon, y ac
tual Rey de ella, se armó en defensa; y pre
viniendo una armada de quarenta naves, entre 
galeras y taridas, pasó en ella á Risoles un 
exercito de diez mil peones y quatrocientos 
caballos , porque quiso reducir primero los 
lugares que se le habian rebelado en Calabria, 
y luego atender á lo demas. Ocurrieron va
rios hechos militares, como los extremos de 
valor de los dos hermanos Bernardo y Vidal 
de Sarria, la constancia de Roger de Sangene- 
to , la animosa resistencia en el cerco de Gae
ta, la batalla de Trayecto, y otras acciones 
que trae por menor Zurita , donde pueden 
verse. 0

En el año de 1290 hubo vistas entre el 
Rey de Aragon, y el Rey Carlos (á quien 
entonces llamaban Príncipe de Salerno) con
curriendo ambos Príncipes entre Panizas y Jun
quera; y lo que allí vino a ocurrir fue que 
el Rey Carlos ofreció á Don Alonso unas 
treguas, ó suspension de armas, hasta el 30 
de Noviembre , por sí , y por el Rey de 
Francia,- y que en caso que este no viniese en 
ellas , las aseguraba por un mes despues de 
notificado aquel Monarca. A estas treguas si
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guió, aun no cumplido su plazo, la paz que 
se concerto estando en la ciudad de Tarascon, 
entre la Iglesia, el Rey de Francia, y su her
mano Carlos de Valois por una parte, y cl 
Rey Don Alonso por otra; pero antes, dice 
Ramon Montaner, mandó el Rey de Aragon 
juntar los Catalanes a Cortes en Barcelona, 
para que con su acuerdo, deliberacion, y be
neplácito se tratasen de su parte los medios 
de esta concordia con la Iglesia, y con la Casa 
de Francia. En efecto, lo poco que se tardó 
en la celebración de estas Cortes, retardó cl 
establecimiento de la paz deseada en dicha 
ciudad de Francia, donde no se efectuó hasta 
Febrero de 1291, firmándola aquellos Poten
tados, y hallándose presentes muchos Caballe
ros y Embaxadores suyos. . is

Todavía hubo otra ratificación de paz en
tre Don Alonso, y el Rey Carlos; de mane
ra que habiendo una tranquilidad qual podia 
desearse , pensó ya el de Aragon en tomar 
estado, de matrimonio con Leonor, hija del 
de Inglaterra; y á este efecto envió para re
cibir y traer á la novia desde la raya de Gas
cuña à Don Ramon de Folch, Vizconde de 
Cardona. Pero estándose preparando en Bar
celona ( donde se habia de celebrar el des-
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posorio) las justas, torneos , juegos y otras 
fiestas con que solemnizarle, le acometió al 
Rey una grave enfermedad, de la que murió 
á los 27 años de edad el dia 18 de Junio de 
1291, y fué sepultado en el Convento de 
San Francisco de dicha ciudad con hábito de 
aquella religion.
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